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LIBRO CUARTO.

CAPITULO XI.

F,ST4DO DE L4S MINAS DE NUEVA-ESPAÑA. SU PHODUCTO

EN OlíO Y PLATA. RIQUEZA MEDIA DE I,OS MiyEUA-

I.ES. CONSUMO ANUAL DE MEltCUHIOEN l,A AMALGA-
MACIÓN. —CANTIDAD DE METALES PRECIOSOS QUE HAN
PASADO DE UN CONTINENTE A OTUODESDE LA CONQUISTA

DE MÉJICO.

Después de haber examinado la agricultura meji-

cana como el primer manantial de la riqueza nacional

y de la prosperidad de los habitantes, nos falta deli-

near el cuadro de las producciones minerales que des-

de dos siglos y medio á esta parte se benefician en las

minas de Nueva-España. Este cuadro, por extremo

brillante a los ojos de los que no calculan sino por el

valor nominal de las cosas, no lo es tanto si se consi-

dera el valor intrínseco de los metales beneficiados , su

utilidad relativa y la influencia que tienen en la in-

dustria manufacturera. Las montañas del Nuevo Con-
tinente, asi como las del antiguo, contienen hierro

III.
,

42131
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(•ohrc, plomo ,) oirás imirhiis sustíuicias iiiinoralrs

iii(lis|)('ns:il)l(>.s pai'a las iicccsiiladcs de la agricultura y

las arles. Si en Ainóriía ha dirigido el lioiiihrc su tra-

bajo casi oxclusivainciito liácia la extracción del oro y do

la plata, lia sido porí[uelüs mieiuhros de una sociedad

ubran por consideraciones distintas de las que de-

bieran tener presentes al dar el movimiento á la so-

ciedad entera. En todos los parages donde la tierra

puede producir añil y maiz, se prefiere el cultivo del

primero, aunque atendiendo al interés general, debia

darse la preferencia á los vegetales que sirven de ali-

mento al hombre sobre los que solo dan objetos de

tráfico con los (íxtrangeros. Del mismo modo, en la

loma délas Cordilleras, se ven abandonadas las minas

de hierro o de plomo, por ricas que sean, porque la

atención de los colonos está llamada (uiteramentc á

las vetas de oro y plata , aun cuando no presenten en

sus crestones sino escasos indicios do riqueza. Tan

grande es el atractivo de esos metales preciosos que

por una convención general han llegado á ser los signos

representativos de los mantenimientos y del trabajo
, y

cuyo laborío en la parte central de Méjico ha vivificado

todos los otros ramos de la agricultura y de la indus-

tria de las manufacturas.
*

'%

*S|

• Esta influencia que tienen las minas en los progresos de la

población mejicana, la ha expuesto con mucho talento Don Fausto

(le Elhu\ar en la importante obra (jue acaha tie publicaren Madrid,

cuyo título es Memoria sobre el influjo de la Mi/ierin en la agricul-

tura, industria ,
población y civilización de Iri Nucva-Espai^ia, i8a5, p. S,

afi, ÍÍ7, 78, 125.

I
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Kl |)Ucl)lo mejicano piictlc sin diula proponiiMiarse

|)or modio dt'l coiiicrcio oxtt'iior todas las rosas ((iic

no 1»' da el territorio quv habita : pero «'ii medio de

una gran riíjueza en oro y plata , experimenta la

necesidad de las eosas mas indispensables para las arles

mecánicas, siempre ({ue hay alguna interrupción en

su tráfico con la metrópoli, ó con otras partes dv la

Europa y del Asia; ó siempre que una guerra emba-

raza las connmicaciones marítimas. Hay veces que se

encuentran acumulados en Méjico veinte y cinco ó

treinta millones de pesos, al mismo tiempo que las

íábricas y el laborío de las minas se hallan apurados

por falta de acero, de hierro y de mercurio. Pocos

años antes de mi llegada á Nueva-Espana habia su-

bido el precio del hierro, desde 4 pesos á 48 el (juintal,

y el del acero, desde í6 pesos á aGo. Cuando sucede

estar asi estancado el comercio exterior, se despierta

por un momento la industria mejicana; y entonces se

empieza á fabricar acero, y á hacer uso de los mi-

nerales de hierro y de mercurio que encierran las mon-

tañas de América; y entonces es cuando ilustrada la

nación acerca de sus propios intereses , conoce que la

verdadera riqueza consiste en la abundancia de los

objetos de consumo , esto es, en la de las cosas, y no

en amontonar un signo que las representa. Durante

la penúltima guerra entre España é Inglaterra , se en-

sayó el laborío de las minas de hierro de Tecalitan,

cerca de Colima, en la intendencia de Guadalajara.

El tribunal de minería gastó mas de 3o,ooo duros

1.
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para extraer el a/ogue de las vetas de San Juan de la

Chica; pero jxx'o duraron los efectos de un zelo tan

laudable : la paz de Amiens puso fui ú tales empresas

(|ue parecian dar al trabajo de los mineros una direc-

ción mas útil para lu prosperidad pública. Apenas se

restablecieron las comunicaciones marítimas, cuando

se volvió á preferir el comprar en los mercados de

Kuropa el hierro, el acero y el mercurio.

Al paso que se aumente la población en el reino de

Méjico, y ([ue sus habitantes dependiendo menos de

la Europa conuenzcn á fijar su atención en la gran

variedad de producciones útiles (jue encierra el seno

déla tierra, irá mudando de semblante el sistema del

laborío de las minas. L'na vez ilustrado el gobierno,

alentará los trabajos que se dirijan luícia la extracción

de las sustancias minerales de valor intrínseco ; los

particulares dejarán de sacrificar sus propios intere-

ses y los públicos por preocupaciones inveteradas,

y conocerán que el beneficio de una mina de carbón

de tierra, de hierro ó de plomo puede llegar á ser

de tanto producto como el de una veta de plata.

En el estado actual de Méjico los metales preciosos

forman casi exclusivamente la industria de los colonos,

y cuando en este capítulo usemos de las palabras mina,

real, real de minas, debe entenderse, mientras no se

diga expresamente lo contrario
,
que se trata de una

mina de oro ó de plata.

Habiendo sido mi ocupación desde mi juventud el

estudio del arte de beneficiar las minas
, y habiendo

I

m

i
ex
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iliriffido |)or espacio rio imithos anos yo misino i;is

obras suhtiMrúm'as en una parto de la Alemania (pie

contiene una gran variedad de minerales, he debido

tener doble interés en examinar con cuidado el

estado de las minas y de los métodos de beneficiar-

las en Nueva- España. lie tenido ocasión de visitar

las célebres minas de Tasco, de Pacluica y de Ciua-

naiuato, v en este sitio he residido mas de un mes :

sus vetas exceden en ricpieza cuanto s<* ha descubierto

en las demás partes del mundo, y he podi(hj compa-

rar las diversas especies de labores de Méjico con

las (|U(í ya el ano anterior habia observado en las mi-

nas del Perú. Pero no siendo posible emplear con uti-

lidad el gran número de materiales que lu; recogido

sobre estos objetos sino reuniéndolos con la descrip-

ción geológica del pais, debo reservar su explicación

circunstanciada para la Relación histórica de mi viage

en lo interior del continente. Asi pues, sin entrar en

discusiones menudas y puramente técnicas, me limi-

taré en esta obra á examinar lo que puede dar lugar

á consecuencias generales.

,iCual es la posición geográfica de las minas que su-

ministran la enorme masa de plata que el comercio

de Veracruzhace refluir anualmente en Europa? ¿ Esta

gran masa es el producto de un gran número de la-

bores pequeñas esparcidas, ó puede tenérsela como

producida casi en su totalidad por tres ó cuatro vetas

metalíferas de extraordinaria riqueza de abundancia?

¿Qué cantidad de metales preciosos es la que se bene-
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ficiu anualmente en el reino de Méjico? ¿Qué relación

tiene esta cantidad con el producto de las minas de

toda la America Española? ¿En cuantasonzas porquín-

tal puede valuársela riqueza media de los minerales de

plata de Méjico? ¿En qué proporción están la cantidad

de mineral que se funde
, y aquella de que se extrae

el oro y la plata porvia de amalgamación? ¿Cual es la

influencia del precio del mercurio en los progresos

del laborío, y cual la masa de este metal que se con-

sidera perdida en la amalgamación, tal cual se hace

esta operación en Méjico? ¿Se puede conocer con

exactitud la cantidad de metales preciosos que desde

la conquista de Tenochtitlan han pasado de Nueva-

España a Europa y Asia? ¿Es probable, atendido el

estado actual de las labores, y la constitución geoló-

gica del pais, que pueda aumentarse aun el producto

anual de las minas de Méjico, ó debe creerse, como

creen muchos escritores célebres
,
que la exportación

de la plata de América ha llegado ya á su máximum ?

He aqui varias cuestiones generales cuya solución será

el objeto de esta obra, y que están enlazadas con los

problemas mas importantes de la economía política.

Mucho tiempo antes de la llegada de los españoles,

conocian los indígenas de Méjico, asi como los del

Perú, el uso de varios metales : y no se contentaban

con aquellos que en su estado natural se encuentran

en la superficie de la tierra, especialmente en el le-

cho de los rios y en las quebradas ó barrancos forma-

dos por los torrentes^ sino que emprendian también

-n
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obras suhlerránoas para beneficiar las vetas; sabían

abrir galerías ó cánones, y pozos ó tiros de comunica-

ción y ventilación, y tenian instrumentos á propósito

para cortar las rocas. Cortés nos dice en la relación

iiistórica de vSU expedición, que en el gran mercado

dcTenoclititlan se veia vender oro, plata, cobre, plo-

mo y estaño. Los habitantes de Tzapoteca y de Mixte-

capan * dos provincias que forman hoy parte dt; la

intendencia de Oajaca, separaban el oro lavando las

tierras de trasporte. Estos pueblos pagaban sus tri-

butos de dos maneras ,ya reuniendo en sacos de cuero

ó en canastillos de juncos muy delgados, las- pepitas

ó granos de oro nati'o, ya fundiendo el metal en

harras. Estas barras, scpiejíuites á las que todavía se

usan en el comercio, se hallan figuradas en las an-

tiguas pinturas mejicanas. Ya en tiempo de Mote-

zuma, los naturales beneficiaban las vetas de plata

de Tasco (Tlachco) en la provincia de Cohuixco,

y las que atraviesan las montañas de Tzumpanco. **

En todas las grandes ciudades de Anahuac se

fabricaban vasos de oro y de plata, bien que este

último metal fuese mucho menos estimado de los

americanos que de los pueblos del antiguo continente.

J.os españoles en su primera entrada en Tenochtitlan,

no se cansaban de admirar la habilidad de los pla-

* Especialmente los habitantes de las antiguas ciudades de Hiiax-

}acac (Oajaca), Cojolapan y Atlacuechaliuajan.

** Clavigero, i, 43; ir, laS, i65 ; iv, 204. El señor de Elhuyar

parece (jue di.ua que hayan existido en lo antiguo semejantes tra-

})ajos sitbten úneos. {Del injliijo de la minería, i8a5, p. 27).
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teros mejictinos, entre los cuales se señalaban como

mas célebres los de Azcapozalco y de Cliolula. Cuan-

do Motezuma, seducido por su extrema credulidad,

creyó ver en la llegada de los bombres blancos y

barbados el cumplimiento de la profecía misteriosa

de Quetzalcoatl * y forzó la nobleza azteca á prestar

homenage al rey de España, se calculó la porción

de metales preciosos ofrecida á Cortés, en 162,000

pesos de oro : « Siu contar, dice el conquistador
**

« todas las joyas de oro y plata y plumages y piedras

<f y otras muchas cosas de valor que para vuestra

« sacra Majestad yo asigné y aparté, que podian va-

« 1er cien mil ducados y mas suma, las cuales de mas

« de su valor eran tales y tan maravillosas, que con-

« sidcradas por su novedad y cxtrañeza no tenian

« precio , ni es de creer que ninguno de todos los prín-

« cipes del mundo de quien se tiene noticia las pu-

« diese tener tales y de tal calidad. Y no le parezca á

« V. A. fabuloso lo que digo, pues es verdad que to-

« das las cosas criadas, asi en la tierra, como en la mar,

« de que el dicho Motezuma pudiese tener conoci-

« miento, tenia contrahechas muy al natural, asi de

« oro y plata , como de pedrería y de plumas , en tanta

« perfección que casi ellas mismas parecian : de las

« cuales todas me dio para V. A. mucha parte, sin

* Véase mi obra intitulada : Fues des Cordiüéres des Andes, et

Mo/m/nens des peiiples indígénes de VAmérique.
** Lorenzana, p. gy. El botin que en oro hicieron los españoles

después de la toma de Tenochtitlan , solo se valuó en i3ü,ooo cas-

tellanos de oro. (1. c.
, p. 3oi.)

«
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« otras que yo le di figuradas, y él las mandó hacer

« de oro, asi como imágenes, crucifijos, medallas,

« joyeles, y collares, y otras muchas cosas de las

<( muestras que le hice contrafacer. Cupieron asimis-

« mo á V. A. del quinto de la plata que se hubo,

if ciento y tantos marcos, los cuales hize labrar á

« los naturales, de platos grandes y pequeños, y escu-

« dillas y tazas y cucharas; y lo labraron tan per-

« fecto como se lo podíamos dar á entender «.

Cuando se lee este pasage, parece que se está oyendo

la relación de un embajador europeo enviado á la

China ó al Japón. No obstante con dificultad puede

acusarse d(; ponderativo al general español , cuando sr

considera que el emperador Carlos v, podia juzgar

por sus propios ojos de la perfección o imperfección

de los objetos que se le enviaron.

El arte de la fundición habia hecho progresos

considerables entre los Muyscas , en el reino de la

Nueva-Granada, entre los Peruanos y los habitantes

de Quito. En este último pais, se han conservado, por

algunos siglos, en las cajas reales, obras preciosas de

la antigua platería americana. Solo de pocos años á

esta parte es cuando
,
por un sistema de economía que

puede certificarse de bárbaro , se han fundido estas

obras, que acreditaban que muchos pueblos del Nuevo
C^ontinente habian llegado á un grado de civilización

harto superior al que se le atribuye generalmente.

Los pueblos aztecas sacaban antes de la conquista

el plomo y el estaño de las vetas de Tasco al norte de
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Cliilpansiiígü ü Iziniquilpan; y el cinabrio que servia

lie colora los pintores, de las minas de Chilapan. El

cohre era el metal mas comunmente usado en las ar-

tes mecánicas, y remplazaba, hasta cierto punto, al

hierro y al acero; las armas, las hachas, los cuchillos

y todos los utensilios se hacian con el cobre de las

montañas de Zacatollan y de Cohuixco. En todas par-

tes parece que ha precedido el uso de este último

metal al del hierro, y en lo mas setentrional de la

America puede haber contribuido su abundancia en

estado nativo, á la predilección extraordinaria con

que se han valido de él constantemente los pueblos

mejicanos oriundos de aquellas regiones. La natura-

leza ofrece á los mejicanos * enormes masas de hierro

y de nikel : estas masas, que se hallan esparcidas por

la superficie del terreno, son fibrosas, maleables y de

tan grande tenacidad que solo con mucha dificultad

se consigue separar algunos fracmentos de ellas con

nuestros utensilios de acero. El verdadero hierro na-

tivo y telúrico, ** aquel á que no puede señalársele

origen en algún metéoro
, y que está siempre mezclado

de plomo y de cobre , es infinitamente escaso en todas

las partes del globo, y en gran parte se debe á los fue-

gos de los volcanes ó de las hornagueras quemadas ***;

^

4

Véase arriba, cap. viii , t. n, p. 85.

** Hierro nativo de Gross Kanimsdorf (Sajonia), de Greiioble ,

(le Miedsiana-Gera (Galicia), de los Sholey-Mountains ( Nueva

-

York).

*** Hierro volcánico de Graveneire (Auvergne); Hierro pseudo-volcá

•

¡neo de La Bouiclie (departamento de l'Allier).

'I
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j)or foiisiguiente no debemos admirarnos de (|ue en

I principio de su civilización, los americanos, como

la mayor parte de los demás puehlos, hayan

j)ucsto su atención antes sobre el cobre que sobre

el hierro. Pero ¿como es que esos mismos americanos

((ue manipulaban * por medio del hierro otros varios

minerales, no llegaron á descubrir el hierro por me-

dio de la mezcla de las sustancias combustibles con

los ocres rojos y amarillos ** en extremo comunes en

muchas partes de Méjico? Y si por el contrario este

metal les era conocido, como me inclino á creer,

¿como es que no llegaron ú apreciarlo por' su justo

valor? Estas consideraciones parecen indicar que no

databa de muy lejos la civilización délos pueblos azte-

cas. Sabemos que en los tiempos deque habla Homero

era también mayor el uso del cobre que el del hierro,

aunque este era ya conocido muy de antemano.

Muchos sabios distinguidos, pero faltos de conoci-

mientos químicos, han pretendido que los mejicanos

* Según varias tradiciones que he recogido cerca de Riobamba

entre los Indios del pueblo de Lican , los antiguos habitantes de

Quito fundian los minerales de plata, estratificándolos con car-

bones, y soplando el fuego con unas cañas largas de bambú ó

cana brava
; se ponian en círculo muchos Indios alrededor del

agujero que encerraba el mineral , de suerte que á un mismo
tiemj)o salían corrientes de air.í de muchas cañas.

El ocre amarillo, llamado tecozahuitl, servia, como el cina-

brio
, ó vermellon

, para la pintura. El ocre formaba parte de

los objetos que componían la üsla de los tributos de Malinal-

teppc.
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y peruanos tenían un secreto particular para dar cierto

temple al cobre y para convertirle en acero. No hay

duda en que las hachas y otros utensilios mejicanos

eran casi tan cortantes como los de acero
;
pero su

extrema dureza era debida á la liga con el estaño, y

no á su temple. Lo que los primeros historiadores de

la conquista llaman cobre duro ó cortante se parecia

al xaXüo; de los griegos y al ees de los romanos. Los es-

cultores mejicanos y peruanos hacian grandes obras

con ladiorita,yrww5^e2*/t de los alemanes, diabasa roca

verde de algunos geólogos, y el pórfido basáltico mas

duro. Los joyeros cortaban y horadaban las esmeraldas

y otras piedras finas, sirviéndose á un mismo tiempo

de un instrumento de metal y de unos polvos de sí-

lice *. Yo trage de Lima unas ligeras de los antiguos

peruanos, en las cuales M. Vauquelin ha encontrado

o
, 94 de cobre, y o , 06 de estaño

, y esta liga liabia

sido tan bien amartillada, que mediante la aproxi-

mación de las moléculas, habia llegado á ser su peso

específico 8,81 5, cuando según las experiencias de

M. Briclie ** no obtienen los químicos este maximiuti

de densidad sino mezclando 16 partes de estaño con

100 partes de cobre; parece que los griegos se ser-

vían para endurecer el cobre, del estaño y hierro a un

mismo tiempo. Una hacha de las Galias encontrada

en Francia por M. Dupont de Nemours y que corta

éM

* Vnes des Cordilléres et Monumens des petiples d'Ainérique, tom. n.

** Journal des Mina, an v, p. 88 1.
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la leña como una de acero, sin mellarse ni doMarse

el filo, contiene, según el análisis de M. Vauquelin
,

0,87 de cohre, o,o3 de hierro y 0,09 de estaño. Líis

ingeniosas experiencias de Darcet han prohado que,

si la adición de este último metal disminuye en general

la ductilidad del cohre , la liga de este con el es-

taño es mucho mas maleahle, cuando después de ha-

hcrlo calentado hasta enrogccerlo se le mete en agua

fria. Es muy prohahle que los Mejicanos y los Ga-

los empleahan este medio del temple del bronce que

ya era conocido de muy antiguo en muchas naciones

asiáticas.

Siendo este último metal uno de los que se hallan

menos esparcidos en el gloho , causa admiración en-

contrar en amhos continentes el, uso de endurecer el

cobre por medio de la liga del estaño *. Un mineral

solo, que no se ha encontrado hasta ahora sino en

Wheal-Rock, en Cornualles, á saber, la mina desul-

furo de estaño (zinnkies) contiene el cobre y el es-

taño en partes iguales. Haiiy la considera como es-

taño no mineralizado por el azufre, sino simplemente

unido al cobre piritoso. No sabemos si los pueblos

mejicanos beneficiaban algunas vetas en las cuales

se hallasen reunidos los minerales de cobre y estaño

oxidado , ó si se añadió este último metal que se en-

cuentra en los terrenos de trasporte de la intendencia

• Asi es que Kirwan ha querido probar, a priori, la existencia del

estaño nativo, por este uso que se encuentra extendido tan uni-

vtrsalmenle en ambos mundos.
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(le (iiianajuato, bajo la forma globulosa y íibrosa del

Tf'ood-Tin ó Holz-Zinn *, al cobní puro v.n una

proporción constante. Como quiera ((U(; sea , ello es

cierto que la falta de hierro se advertía menos entre las

naciones que sabian ligar otrosmetales de un modo tan

útil para las artes mecánicas. Los instrumentos cortan-

tes de los mejicanos eran unos de cobre y otros de

obsidiana (itztli.) Esta última sustancia se benefi-

ciaba en grande, según aparece por el sin número

de tiros abiertos en el Cerro de las Navajas, cerca del

pueblo indio de Atotonilco el grande.
**

Ademas de los sacos de cacao, cada uno de los

cuales contenia tresjiquipilii , ó 24,000 granos ***;

* Oxido de estaño fibroso, ó estaño leñoso. Aunque en este

capítulo, como particularmente dedicado á la metalurgia del reino

de Méjico, se ha procurado dar á los minerales los nombres cono-

cidos en el pais, con todo, no estando aun formado el lenguage

técnico de la mineralogía en nuestro idioma, ha sido preciso con-

servar la nomenclatura alemana que sigue el autor, y es la mas

conocida en Europa, dando siempre que se ha podido sus equiva-

lentes en castellano. — (Nota del tradtictor.J

Véase mas arriba, t. ii, p. 345.

Los Mejicanos tenian tres signos numéricos , uno para los

grupos de 20 unidades, otro para el cuadrado de 20 á 4oo, y otro

para la tercera potencia de 20 ú 8000 (
Vties des Ccrdilléres, tom. i

,

y tom. 11). A la manera de los Romanos y los Egipcios, se servían co-

munmente de Xoíjuxtaposicion de diversos signos de grupos para expre-

sar 80, 800, ó 24,000: sin embargo, al contar sus ciclos históricos que

empezaban hacia el año 1091 de nuestra era, según la cronología de las

grandes ligaduras de los años (grupos de cuatro veces i3 , ó $2) , los

Mejicanos anadian á los geroglíficos de las ligaduras los exponentes

ó indicadores (jiuhmolpiUi) . Aqui se encuentra un rastro indubitable

íC'
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ademas de los patolquachtli ó íarditos do tela de al-

godón , empleaban también los antiguos mejicanos

algunos metales como moneda, esto es, como signos

representativos de las cosas. En el gran mercado de

Tenochtitlan se compraban géneros de toda especie

cambiándolos por polvos de oro encerrados en cañó-

los

otro

I,

co-

jre-

que

as

os

ules

h!e

!l

(le aquel artificio de la aritmética gráfica que usaban los Chinos,

los habitantes del Malabar y los pueblos antiguos del Irán que

hablaban la lengua pelwi : este es también el artificio de la escritura

gobar entre los Árabes. Para evitar la j'uxtajiosicion pueril de los

Romanos y de los Egipcios, se añade en el Asia oriental, por

»| cima del geroglífico numérico que indica los grupos de- lo, de

loo, o de looo, un expouente, ó mas bien un indicador que recuerda

mantas veces debe multiplicarse el grupo. Me jiarece que he pro-

J)ado en una Memoria que se leyó en la academia de Inscripciones

y Bellas Letras en 1819 {Annales de Chifle et de Physiqtie, tom. xii

,

pag. 93), que el método de posición atribuido á los del Indostan

debe su origen á un mismo tiempo á este sistema de los indicadores

añadidos á los geroglíficos de los grupos, y al uso de los métodos

de la aritmética palpable ( cordelillos
,

quipos , rosarios , abacues

suanpnnn ). Según el método de los Indostaneses , falsamente

llamado árabe, se suprimen los geroglíficos de los grupos, y no

se conservan sino los indicadores colocados de suerte que un zero

(signo del vacio) señale el sitio en donde no hay nada (cuíev, sitrya)

Yo llamo aqui la atención de los matemáticos, que se ocupan de

la historia délos signos numéricos, á observar este modo de con-

siderar el 'valor de posición, de cuyo invento se ha experimentado

muy tarde la benéfica influencia en Europa. El sanscrit presenta

los rastros de posición hasta en el lenguage figurativo , como ha

tenido á bien recordármelo en una carta de data reciente el señor

Colebrooke. Surja, significa doce, á causa de los doce soles cé-

lebres en la mitología asiática ; mann
,
por la fábula mitológica

de 14 manoiis, significa catorze, y asi, para expresar el año iar4,

se sirven de la palabra compuesta surja-manu.
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lies (lo plumas do pájaros acuáticos. Era i\o necesidad

quo oslos (;auones fuesen trasparentes, para poder re-

conocer lo grueso de los granos de oro. En muchas

provincias s(í servian como moneda corriente de pie-

zas d(í cobre á que se hahia dado la forma de una T.

Coi'tés refien; que habiendo emprendido el hacer fun-

dir unos cañones en Méjico
, y habiendo enviado co-

misionados para descubrir minas de estaño y de co-

bre, supo que en las inmediaciones de Tacbco (Tla-

cho ó Tasco) se valian los naturales para sus cambios

de piezas de estaño * fundidas, que eran delgadas

conio las monedas mas pequeñas de España.

Tales son las noticias imperfectas que los primeros

historiadores nos han trasmitido acerca del uso que

los naturales de Méji<% hacian del oro , de la plata

,

del cobre , del estaño , del plomo y de las mi-

nas de mercurio. He creido deber entrar en estos

pormenores, no solo para dar alguna idea de la anti-

gua cultura de estas comarcas , sino principalmente

* Cortés se queja en su última carta á Carlos v , de que después

de la toma de la capital se le habia dejado sin artillería ni armas.

« No hay cosa, dice, que mas los ingenios de los hombres avive

'< que la necesidad. . . me di mucha priesa á buscar cobre, y di

« para ello mucho rescate para que mas aína se hallase; y como

<< me trageran cantidad
,
puse por obra un maestro que por dicha

« aqui se halló, de hacer alguna artillería, é hize dos tiros de

« medias culebrinas
, y faltándome estaño , topé entre los natu-

" rales de una provincia que se dice Tacbco , ciertas piecezuelas de

-. ello , á manera de moneda muy delgada
, y procediendo por

« mi pesquisa hallé que en la dicha provincia y aun en otras,.se

" trataba por moneda.': {Lorenzana , p. 879, §. 17.)

'i 1
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para liaccr ver que los colonos europeos , en los pri-

ni<?ros anos siguientes á la destrucción de Tcnochtit-

lan, no hicieron sino seguir las indicaciones de minas

que les daban los indígenas.

En el reino de Nueva-España, en su estado ac-

tual, hay cerca de quinientos reales y realitos , cé-

lebres por los laboríos de minas que hay en sus in-

mediaciones. Mas de los dos tercios de estos sitios

están indicados en el mapa general que puse al frente

de mi atlas mejicano. En él se encuentran los nom-

bres de las minas y sus grupos : pero la dirección re-

'& lativa de sus vetas y las distancias necesitan rectifi-

carse á causa de la imperfección de los materiales de

que tuve que echar mano. Es probable que estos qui-

nientos reales comprendan cerca de tres mil minas

,

entendiendo por este nombre el conjunto de las obras

subterráneas que sirven para el beneficio de uno ó

mas criaderos metálicos y que se comunican unos con

otros. Estas minas se dividen en Sy distritos á cuya

frente están otras tantas Diputaciones de minería. Va-

mos á reunir en un solo estado los nombres de estas

diputaciones, y los de los reales de minas que hay en

las doce intendencias de Nueva-España. Los mate-

riales de que á este fin nos hemos valido, están saca-

dos en parte de una memoria manuscrita que dirigió

D. Fausto de Elhuyar director del tribunal general de

minas al conde de Revillagigedo.

111.
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F.STADO (;KNi:n,\i.

DE LAS íMINAS DE NUEVA ESPAÑA.

I. INTENDEINCIA DE GUANAJUATO.

DESDF LOS '20° 55' HASTA LOS 2 1" 3o' DE LATITUD BO-

REAL, Y DESDE LOS 1 0*2" 3o' IIA.sTA LOS loS" /jS'

DE LONGITUD OCCIDENTAL.

Diputaciones de minería, ó sean distritos.

I. GUANAJUATO.

Reales de minas: Guanajuato. Villalpaiido. Monto

de S. Nicolás. Santa Rosa. Obejera. Santa Ana. San

Antonio de las minas. Comanja. Capulín. Coman-

jilla. Gigante. San Luis de la Paz. San Rafael de los

Lobos. Durasno. San Juan de la Chica. Rincón de

Centeno. San Pedro de los Pozos. Palmar de Vega.

San Miguel el Grande. San Felipe.

II. INTENDENCIA DE ZACATECAS.

DESDE LOS 22° 20' HASTA LOS 24° 33' DE LATITUD BO-

REAL, Y DESDE LOS Io3° 12' HASTA LOS lo5° 9' DE

LONGITUD OCCIDENTAL.

Diputaciones.

2. ZACATECAS.

3. SOMBRERETE.
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5. SIERRA di; i»inos.

Reales. Zacatecas. Guadalupe de Veta Grande. San

Juan Bautista d(! Panuco. La Blanca. Sombrerete.

Madroño. San Pantaleon de la Noria. Fresnillo.

San Demetrio áv los Plateros. Cerro de Santiago.

SiíTra de Pinos. La Sauceda. Cerro de Santiago.

Mazapil.

IIL INTENDENCIA DE SAN LUIS DE POTOSÍ.

DESDK LOS 9.2" l' IIAST\ LOS l'j" I I ' DE LATITUD BO-

REAL, Y DESDE LOS lOO" 35' HASTA I.OS Io3" '¿o' DE

LONGITUD OCCIDENTAL.

Diputaciones.

6. CATORCE.

/• SAN LUIS DE potosí.

8. CHARCAS.

9- ojocaliente.

i o. san nicolás de croix.

Reales. La Purísima Concepción de Alamos de Ca-

torce. Matehuala. Cerro del Potosí. San Martin

Bernalcjo. Sierra Negra. Tule. San Martin. Santa

María de las Charcas. Ramos. Ojocaliente. Cerro

de San Pedro. Matanzillas. San Carlos de Valle-

cilio. San Antonio de la Yguana. Santiago de las

Sabinas. Monterey. Jesús de Rio Blanco. J^as Sa-

linas. Boca de Leones. San Nicolás de Croix. Bor-

bon. San JoséTamaulipan. Nuestra Señora de Gua-

2.
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dalupe de Sihue. La Purísima Concepción de Re-

villagigedo. El Venado. La Tapona. Guadalcazar.

IV. INTENDENCIA DE MÉJICO.

DESDE LOS 1
8" lo' HASTA LOS 21° 3o' DE LATITUD

BOREAL, Y DESDE LOS IOO° la' HASTA LOS loS" l5'

DE LONGITUD OCCIDENTAL.

Diputaciones.

I I . PACHUCA.

12. EL DOCTOR.

I 3. ZIMAPAN.

l4. TASCO.

I 5. ZACUALPAN.

16. SÜLTEPEC.

17. TEMASCALTEPEC.

Reales. Pachuca. Real del Monte. Moran. Atolonilco

el Chico. Atolonilco el grande. Zimapan. Lomo

del Toro. San José del Oro. Verdozas. Capula. Santa

Rosa. El Potosí. Las Plomosas. El Doctor. Las Al-

pujarras. El Piñal ó los Amóles. Huascazoluya. San

Miguel del rio Blanco. Las Aguas. Maconi. San

Cristóbal. Cardonal. Jacala. Jutchitlan el grande.

San José del Obrage viejo. Cerro Blanco. Cerro del

Sotolar. San Francisco Jichu. Jesús María de la

Targea. Coronilla , ó la Purísima Concepción de

Tétela del Rio. Tepantitlan. San Vicente. Tasco.

Tehuilotepec. Coscallan. Huacingo. Huautla. Sochi-

pala. Tetlilco. San Esteban. Real del Limón. San

. fe
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Gerónimo. Tcmascaltepec. Real de Arriba. La Al-

barrada. Ixtapa. Ocotepec. Chalchitepeque. Zacual-

pan. Tccicapan. Chontalpa. Santa Cruz de Azula-

ques. Sultepec. Juluapa. Papaloapa. Los Ocotes,

Capulatcngo. Alcozauca. Totomitxtlaliuaca.

V. INTENDENCIA DE GUADALAJARA.

DKSDE LOS 19" o' HASTA LOS 23° I 2' DE LATITUD BO-

REAL, Y DESDE LOS Io3° 3o' HASTA LOS I08" o' dc

LONGITUD OCCIDENTAL.

niIco

jomo

lauta

Al-

San

San

nde.

del

e la

de

SCO.

hi-

iSaii

. ii

Diputaciones..,

18. BOLAÑOS.

19. ASIENTOS DE IBARRA.

20. HOSTOTIPAQUILLO.

Reales. Bolaños. Jalpa. San José de Guichichila.

Santa María de Guadalupe, ó de la Yesca. Asien-

tos dc Ibarra. San Nicolás de los Angeles. La Ba-

llena. Talpan. Hostotipaquillo. Cópala. Guajacatan.

Amajac. Limón. Tepantcría. Yocotan. Tecomatan.

Ahuacatancillo. Guilotitan. Platanarito. Santo Do-

mingo. Yuchipila. Mezquital. Jalpa. San José Te-

postitlan. Guachinango. San Nicolás del Rojo.

Amallan. Natividad. San Joaquín. Santísima Trini-

dad de Pozole. Tule. Motage. Frontal. Los Aillo-

ncs. Ezatlan. Posesión. La Serranilla. Aquitapilco.

Eliso. Chimaltitan. Santa Fe. San Rafael. San

Pedro Analco. Santa Cruz de las Flores.

4



99 LIBRO IV.

VI. INTENDENCIA DE DURANGO.

UESDK LOS 23" 55' HASTA LOS 29° 5' DE LATITUD BO-

REAL Y DESDE LOS 104" 4í>' HASTA LOS I I o" o' DE

LONGITUD OCCIDENTAL.

Diputaciones.

21. CHIHUAHUA.

22. PARRAL.

23. GUARISAME\.

24. COSIGUIRIACHl.

2 5. BATOPILAS.

Reales. S. Pedro de Batopilas. IJruachi. Cajuri-

chi. Nuestra señora de Loreto. S. Joaquín de los

Arrieros. El Oro de Topago. S. Juan Ncponui-

ceno. Nuestra señora de Monserrate del Zapote.

Uriquillo. S. Agustín. Nuestra señora de Mon-

serrate de Urique. Guarisamey. S. Vicente. Gua-

dalupe. Gavilanes. S. Antonio de las Ventanas. S.

Dimas. S. José de Tayoltita. Cosiguiriachi. Rio de

S. Pedro. Chihuahua el Viejo. S. Juan de la Cio-

neguilla. Maguarichi. Cajurichi. S. José del Par-

ral *. Indehé. Los Sauces. Nuestra señora de la

* En algunos ejemplares de mi mapa general de Nueva-Epaña

,

se halla confundido el nombre de Parral con el de! pueblo

de Valle S. Bartolomé. La señal con que está marcado el pueblo

cabeza de una diputación de minas , es el que indica la verdadera

posición del Parral, tal cual se encuentra en el mapa itinerario,

estampa 7 del atlas mejicano.
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Merced del Oro. Real de todos sanios. San Fran-

cisco del Oro. Santa Bárbara. S. Pedro Huejoquilla.

Los Peñoles. La Cadena. Cuencamé. S. Nicolás do

Yerbabuena. La Concepción. Santa María de las

Nieves. Cbalcliihuites. Santa Catalina. S. Miguel

del Mezquital. Nuestra señora de los dolores del

Orito. S. Juan del Rio. S. Lucas. Panuco. Avi-

nito. S. Francisco de la Silla. Tejamen. Nuestra

señora de Guadalupe de Téjame. S. Miguel de Co-

neto. Sianori. Canelas. Las Mesas. Sabatinipa, ó

Matabacas. Topia. S. Rafael de las Flores. El Ala-

eran. La Lagartija. San Ramón. Santiago de Ma-

pimi.

VIL INTENDENCIA DE SONORA.

DESDE LOS 23° 1
5' HA.STA LOS 3l° IO DE LATITUD

BOREAL, Y DESDE LOS lO']° l\b' HASTA LOS I 1
3° 20'

DE LONGITUD OCCIDENTAL.

Diputaciones^

26. Alamos.

27. CÓPALA.

28. CÓSALA.

29. SAN FRANCISCO JAVIER DE LA HUERTA.

30. GUADALUPE DE LA PUERTA.

31. SANTÍSIMA TRINIDAD DE PEÑA BLANCA.

32. SAN FRANCISCO JAVIER DE ALISOS.

Reales. S. José de Cópala. Real del Rosario.

Plomosas. Santa Rosa 6 las Adjuntas. Aponías.
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S.Nicolas (le Panuco. Santa Rita. Trancito. Char-

cas. Limón. Santa Rosa de las Lagunas. Tocuistita.

Corpus. Reyes. Cósala. Palo Rlanco. El Cajón.

Santiago de los Caballeros. S. Antonio de Alisos.

S. Roque. Tabaliueto. Norotal. Los Molinos.

Surutato. Los Careamos. S. Juan Nepomuceno.

Bacatopa. Loreto. Tenoriba. Aguacaliente. Mon-

serrate. Sivirijoa. Baroyeca. Yecorato. Zataque.

Cerro colorado. IjOs Alamos. Guadalupe. Rio

Chico. La Concepción de Haigamé. Santísima Tri-

nidad. La Ventana ó Guadalupe. Saracachi. S. An-

tonio de la Huerta. S. Francisco Javier. Hostimuri.

Quisuani. El Agnage. Higane. S. José de Gracia.

El Gabilan. El Populo. S. Antonio. Todos Santos.

El Carrizal. Nacatabori. Racuach. S. Ildefonso de

Cieneguilla. S. Lorenzo. Nacumini. Cupisonora.

Tetuachi. Basochuca. Nacosari. Bacamuchi. Cu-

curpe. Motepore.

VIIL INTENDENCIA DE VALLADOLID.

DESDE LOS I 8° 2 5' HASTA LOS 19° 5o' DE LATITUD BO-

REAL , Y DESDE LOS 102" 1
5' HASTA LOS Io4° 5o'

DE LONGITUD OCCIDENTAL.

Diputaciones.

33. Angangueo.

34. ipíguaran.

35. zitacuar0.

36. tlalpujahua.
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Reales, Angaiiguco. El Oro. Tlapajahua. S. Agustín

de Ozumatlaii. Zítaciiaro. Istapa. Los Santos Re-

yes. Santa Rita de Chírangangeo. El Zapote. Cha-

chíltepec. Sanchíqueo. La Joya. Pacuaro. Jere-

cuaro. Cunicupaseo. Sínda. Inguaran. S. Juan

Guetanio.Arío. Santa Clara. Alvadelíste. S. Nico-

lás Apupato. Río del Oro. Ajuchítlan. Santa Ma-

ría del Carmen del Sombrero. Favor. Cliíchíndaro.

IX. INDENDENCIA DE OAJACA.

DESDE LOS 16° 35' HASTA LOS 17° 55' DE LATmJD

BOREAL, Y DESDE LOS 98° I 5° HASTA LOJ5 lOO" o'

DE LONGITUD OCCIDENTAL.

Diputaciones.

37. Oajaca.

Reales. Zolaga. Talea. Hueplotítlan. La Aurora

de Ixtepejí. Víllalta. íxtlan. Betolatia. Huítcpe-

que. Río de S. Antonio. Totomistla. S. Pedro

Nesicho.Santa Catalina Lachateo. S. Miguel Ama-

llan. Santa María lavecia. S. Mateo Capulalpa. S.

Miguel de las Peras.

X. INTENDENCIA DE PUEBLA.

DESDE LOS 18° 1
5' HASTA LOS 2o' 25' DE LATITUD

BOREAL, Y DESDE LOS C)Cf l\^' HASTA LOS lOO" 5o'

DE LONGITUD OCCIDENTAL.

Minas esparcidas ó sueltas.— La Cañada. Tulan-

íingo. Toltecaníla. S. Miguel Tenangtf. Zautla. Bar-

rancas. Alatlanquetepec. Temetzla. Ixtacmaztitlan.

I
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XI. INTENDENCIA DE VERACIIUZ.

DESDE LOS 20° o' HASTA LOS 21° 1 5' DE LATITUD BO-

REAL, Y DESDE LOS 99° o' HASTA LOS IOI°5' DK

LONGITUD OCCIDEN l'AL.

Minas esparcidas. — Zomelahuacan. Giliapa. S.

Antonio de Jacala.

XII. ANTIGUA CALIFORNIA.

Mina. — Real de Santa Ana.

Los que han estudiado la constitución geológica de

un pais de minas muy extenso, saben que es casi im-

posible el reducir á ideas generales las observaciones

hechas en una gran variedad de mantos ó vetas meta-

líferas. Un físico puede distinguir la antigüedad rela-

tiva de las diversas formaciones, y llega á descubrir

algunas leyes en la estratificación de las rocas , en la

identidad de los mantos, y muchas veces también en

el ángulo que estos forman , sea con el horizonte,

sea con el meridiano del lugar que examina. Pero

¿como podrá reconocer las leyes que determinaron la

disposición de los metales en el seno de la tierra , la

anchura, la dirección y la inclinación de las vetas, la

naturaleza de su masa, y su estructura particular?

(^Como sacará consecuencias generales de la observa-

ción de una multitud de pequeños fenómenos que se

hallan modificados por causas puramente locales, y

que parecen ser efectos del concurso de afinidades

químicas, cuya acción estaba circunscripta á muy
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corto espacio ? Crecen estas dificultades cuando su-

cede, como en las montañas de Méjico, que las ve-

tas, ios mantos y los cúmulos (stockwerke) se en-

cuentran esparcidos en una infinidad de rocas muy

diferentes en su mezcla y formación. Si poseyésemos

una descripción exacta de las cuatro ó cinco mil ve-

tas que se benefician actualmente en Nueva-E<=pafía,

ó que lo han sido de dos siglos á esta parte , se echa-

ria de ver indudablemente, en la masa y en la estruc-

tura de esas vetas, algunas analogías que indicasen

simultaneidad de origen: se hallaría que tales masas

{(/angausjullungen) en parte son idénticas- con las

(le las vetas de la Sajonia y de la Hungría
, y acerca

de las cuales ha dado tanta ilustración M. Werner el

primer mineralogista del siglo. Pero estamos todavía

bien lejos de conocer las montañas metalíferas de

Méjico; y, á pesar del gran número de observaciones

que yo he podido recoger por mí mismo al cruzar por

allí en diferentes direcciones el espacio de mas dt;

4oo leguas, no me aventuraré á bosquejar el cuadro

general de las minas mejicanas considerado bajo sus

relaciones geológicas. Asi me ceñiré á indicar las ro-

cas que dan la mayor parte de las riquezas de Nueva-

España.

En el estado actual del pais, las vetas son las que

principalmente se benefician
;
porque los minerales

dispuestos en mantos ó en cúmulos son bastante es-

casos por allí. Las vetas mejicanas se encuentran or-

dinariamente en rocas primitivas v en las de transición
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( í/r-und Uebergangs-gehirge) y menos comunmente

en las montañas de formación secundaria (Flótz-Ge-

hirge) que no ocupan grande espacio de terreno sino al

norte del trópico de cáncer, al E. del rio del Norte , en

la hoya del M¡sisipí,y al O. del Nuevo-Méjico, en las

llanuras regadas por los rios Zaguananas y de S. Bue-

naventura, las cuales abundan de sales muriáticas.

En el continente antiguo, el granito, el gneis y

la mica pizarra (^glimmerschiefer) constituyen la

cresta de las altas cadenas de montañas. Estas mismas

rocas rara vez se presentan á la superficie en la loma

de hxs cordilleras de América, especialmente en la

parte central comprendida entre los i8 y 22 grados

de latitud boreal: pues en ellas el granito se halla

cubierto con mantos de enorme espesor de pórfido

anfibolítico, de diorita (grünstein ó roca verde),

de almendrilla , de basalto y de otras formaciones de

trachyta y de trap,de modo que le ocultan á los ojos

del geólogo. Las costas de Acapulco están formadas

de rocas de granito; y al subir hacia la mesa de Mé-

jico se ven estas rompiendo el pórfido por la última

vez, entre Zumpango y Sopilote. * Mas hacia al E.

en la provincia de Oajaca, descuellan el granito y el

gneis en mesas de grande extensión, y que están

* El que quiera entrar en mas pormenores acerca de los granitos

tle la costa occidental de las Cordilleras mejicanas
(
granito |ue

son tal vez posteriores al gneis , y que encierran bancos syeníticos

unidos con vetas de basanita)
,
puede consultarse mi Essai géognosti-

quesiirle Gisement des Roches dans les detix Hérnisphéres, l8a3, p. 78.
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(Tuzadas de vetas auríferas. El estaño, que después

del titán , del schelin y el molibdeno , en concepto de

muchos geólogos, es el metal mas antiguo del mundo,

no se ha encontrado todavía, que yo sepa , en los gra-

nitos de Méjico; porque el estaño fibroso (wood-tm)

del Gigante pertenece á terrenos de trasporte, y las

vetas de estaño de la sierra de Guanajuato se hallan en

montañas de pórfido. En las minas de Coman ja, una

sienita
,
que parece ser de antigua formación , en-

cierra una veta argentífera: la veta de Guanajuato,

que es la mas rica de toda la America , atraviesa

una pizarra primitiva (^thonschiefer) que á veces

pasa á ser talcosa
(
talkschiefer ) , y parece que per-

tenece ú las pizarras de transición : la serpentina

de Zimapan parece que carece de todo metal.

Los pórfidos de Méjico pueden ser considerados en

gran parte como rocas eminentemente ricas en minas

de oro y pl ita. Es uno de los problemas de mas di-

fícil solución el de determinar su antigüedad relativa:

todos ellos tienen por carácter la presencia cons-

tante de la anfibolia ó lornblenda, y la ausencia del

quarzo, que es tan común en los pórfidos primitivos

de Europa, especialmente en los que forman mantos

en los gneis. El feldespato común rara vez se pre-

senta en los pórfidos mejicanos; solo es propio de las

formaciones mas antiguas , como las de Pachuca
,

Real del monte y Moran, cuyas vetas dan dos ve-

ces tanta plata como la Sajonia entera. Es lo mas co-

mún el no descubrirse en los pórfidos de la América
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española sino el feldespato vidrioso. J^a roca por

donde atraviesa la rica veta aurífera de Villalpando,

cerca de Guanajuato, es un pórfido cuya basa se

aproxima á la fonolita ó piedra sonora
(
klings-

tein
) y en la cual rara vez se halla la anfibolia *.

Varios de estos terrenos de Nueva-España tienen

muchos puntos de analogía con las rocas problemáti-

cas de la Hungría, que M. de Born designó con la de-

nominación muy vaga de saxum metalliferum ^ las

cuales ha ilustrado mucho recientemente el señor Beu-

dant **. Las vetas de Zimapan, que son las que dan

mas" instrucción acerca de los criaderos de los mine-

rales , atraviesan por pórfidos con basa de diabasa

grünstein^ que parece pertenecer alas rocas de trap

de nueva formación. Estas mismas vetas del distrito

de Zimapan son las que suministran á las colec-

ciones orictognósticas una gran variedad de pie-

dras minerales curiosas como la zeolita fibrosa, la

estilbita, la grammatita, la pyonita, el azufre na-

tivo, el espato flúor, la barita, el asbesto suberi-

forme , los granates verdes , el carbonato y el cro-

mato de plomo, el oropimente ó rejalgar, la crisoprasa,

y una nueva especie de ópalo en extremo hermoso,

* Los tres grupos del terreno porjiritico de la Nueva España están

caracterizados en el Essai géognostique. Estos son el grupo de la Mojo-

nera, de Zumpango y de Achichintla en el camino de Acapulco á Mé-

jico; el grupo del alto llano centTsX Cplateauj áe Pachuca, de Moran

y de la Puebla; y en fin el grupo de Guanajuato y de Santa Rosa.

** Voyage minérnlogiqne et geolos^iqtie en Hongrie, tom. iii.



t;iu-



I

i;¡

I

¡

3*2 MDRO IV.

tein );roca que posa sohrc una almendrilla con basa

(le sílice, que puede considerarse como la mas anti-

gua entre las calizas secundarias. La caliza del Jura

(
jurakalkstein ) encierran las célebres minas de

Tasco y las de Tebuilotepec , en la intendencia de

Méjico; y en estas rocas calizas es donde las mucbas

vetas que se lian benefíciado en esta comarca desde

muy antiguo , lian mostrado mayor riqueza. Mas po-

bres son en las capas de pizarra primitiva ( urthon-

schiefer) que, como se advierte en el cerro de S. Ig-

nacio, sirve de basa á las formaciones secundarias.

De esta recorrida general que hemos hecho de

los criaderos metalíferos i^erzführende lagerst(itte\

resulta que las cordilleras de Méjico presentan vetas

en muchas y varias rocas
, y que las que actualmente

dan casi toda la plata que se exporta anualmente de

Veracruz , son la pizarra primitiva , la traumata y la

caliza alpina
,
por las cuales atraviesan las prin-

cipales vetas de Guanajuato, Zacatecas y Catorce.

También es pizarra primitiva , encima de la cual posa

el pórfido arcilloso que contiene granates, en la que

se encierran las riquezas del Potosí en el reino de

Buenos-Aires. Por el contrario en el Perú es en la

caliza alpina donde se encuentran las minas de

Hualgayoc ó de Chota
, y la de Yauricocha ó de

Pasco , las cuales juntas dan anualmente dos veces

tanta plata como todas las minas de Alemania. Cuanto

mas se estudia en grande la constitución geológica

del globo , tanto mas se saca por conclusión
,
que
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.ipenas hay roca ninguna <[uc en uno ú otro parage

no se la havii encontrado ser eininenteincnte nietalí-

í'era. Lo mas común es maniíestarse la ri((ueza ó cuan-

tía de las velas indepcndicntií de la naturaleza de las

rocas por donde estas vetas atraviesan.

Kn las minas mas célebres de Europa se ohsei'va

,

que las obras subterráneas se dirigen ó en busca (N

vetas multiplicadas pero estrecbas como en las mon-

tanas primitivas (\v Sajonia, ó en la de un corto número

de criaderos de gran anchura, como en Claustbal en

ellíarzycerca de SchemnitzenTíungría. Las Cordille-

ras de Méjico presentan frecuentes ejemplos de estas

dos especies de laborío; con todo, los distritos de mi-

nas cuya riqueza ha sido mas <;onstante y de mas im-

portancia, esto es, los de Guauajuato, Zacatecas y

Real del monte, no ofrece cada uno de ellos sino una

sola veta madre. En Fred)erg se cita como un fenómeno

particular, la veta llamada Halsbrükner Spath , cuyo

ancho es de dos metros y cuya extensión al hilo se ha

encontrado en el espacio de 6200 metros. La veta

madre de Guanajuato, de que se han sacado en los

diez años últimos mas de seis millones de marcos de

plata, tiene de ancho de 4o á 45 metros; se la bene-

ficia desde Santa Isabel y S. Bruno hasta Buenavista,

en una extensión demás de 12,700 metros.

En el antiguo continente las vetas de Freibergy de

Claustbal que atraviesan montañas de gneis y de trau-

mata ó grauwacke, se dejan ver en mesas cuya eleva-

ción sobre el nivel del mar 110 pasa de 4oo á 58o mc-
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tros; olevacion que se puede considerar como la altura

media de las minas mas abundantes de Alemania. En el

nuevo continente ha depositado la naturaleza las rique-

zas metálicas en la loma misma de las Cordilleras, y á

veces en sitios poco distantes del límite de las nieves

perpetuas. Los laboríos mas célebres de Méjico se en-

cuentran á alturas absolutas de 1 800 á 3ooo metros. En

los Andes , los distritos de las minas de Potosí , de

Oruro, de la Paz, de Pasco y de Hualgayoc, correspon-

den á una región cuya altura excede la de las cumbres

mas altas de los Pirineos. Cerca de la pequeña villa

de Micuipampa, cuya plaza mayor, según mis me-

didas, está á 36i8 metros de altura sobre el nivel del

mar, un cúmulo de mineral de plata , conocido con el

nombre de Cerro de Hualgayoc
,
presentó en sus

crestones riquezas inmensas á la altura absoluta de

4 100 metros.

Dejamos dicho en otra parte * cuan útil es para el

laborío de las minas de Méjico el que los criaderos

mas opulentos se encuentren en una región media,

cuyo clima no sea opuesto á la agricultura y al desar-

rollo de la vegetación. La gran ciudad de Guana-

juato está colocada en una quebrada cuyo fondo está

algo mas bajo que el nivel de los lagos del valle de Te-

nochtitlan. Ignoramoc las alturas absolutas de Zaca-

tecas y del Real de Catorce. Ambos parages ectan si-

tuados sobre mesas al parecer mas altas que el terr eno

de Guanajuato, y sin embargo el clima templado de

* (-ap. III, t. I, ]). 86, y cap. xi, t. u, p. au5.
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estos pueblos inej icemos que < 'ítaii i'odeados de las

minas mas opulentas dei mundo, está en contraposi-

ción con el clima en extremo frió y desagradable do

Micuipampa, de Pasco, de Iluancavelica
, y de otras

ciudades del Perú.

Cuando en un distrito de corta extensión, como

por ejemplo el de Freiberg en Sajonia , se compara

la cantidad de plata que anualmente se entrega á las

casas de moneda con el gran número de minas que se

están beneficiando, se advierte, á poco que se examine,

que aquel producto no se debe sino á una pequeña parte

de las obras subterráneas, y que los nueve décimos

de las minas no influyen casi para nada en la masa

total de los minerales que se arrancan del seno de la

tierra. Del mismo modo en Méjico, solo es un corto

número de minas de donde se sacan los 2,5oo,ooo

marcos de plata que anualmente pasan á Europa y Asia

por los puertos de Vcracruz y de Acapulco. Los tres

distritos que hemos tenido motivo de citar varias ve-

ces, á saber, los de Guanajuato, Zacatecas y Catorce,

dan mas de la mitad de esa suma. Una sola veta, la

de Guanajuato, da casi la cuarta parte de toda la plata

mejicana y la sexta parte del producto de toda la

América.

En el estado general que hemos presentado mas

arriba, se hallan confundidas las minas principales con

las de que solo se saca una corta cantidad de metal.

Jja desproporción que hay entre estas dos clases es

tan grande, que mas de ^ de las minas mejicanas

3.

'
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deben colocarse en la segunda, cuyo producto total

probablemente no llega á 200,000 marcos. Igual-

mente en Sajonia las minas alrededor de la ciudad

de Freiberg dan cerca de 5o,ooo marcos de plata

por año, mientras que todo el resto de Erzgcbirgc

no da sino de siete á ocho mil marcos. He aqui el or-

den que siguen los distritos de las mejores minas de

Nueva-España , colocándolas según la cuantía de plata

que se saca de ellas actualmente.

GUANAJUATO, en la intendencia del mismo

nombre.

CATORCE, en la intendencia de S. Luis de Potosí.

ZACATECAS, en la intendencia del mismo km {\

Real del monte, intendencia de Méjico.

BoLAÑos, intendencia de Guadalajara.

GuarísAMEY, intendencia de Durango.

Sombrerete, intendencia de Zacatecas.

Tasco, intendencia de Méjico.

JBatopilas , intendencia de Durango.

Ztmapany intendencia de Méjico.

Fresnillo^ intendencia de Zacatecas.

Ramos, intendencia de S. Luis de Potosí.

Parral, intendencia de Durango.

í'altan enteramente materiales exactos para la his-

toria del laborío de las minas de Nueva - España.

Parece cierto que las primeras vetas beneficiadas por

los españoles fueron las de Tasco, Zultepeque,Tlapu-

jahua y Pachuca. Cerca de Tasco al O. de Tehuil)-

tepec en el Cerro de la Campana fue donde Cortes

i
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siglo xvi" no se trabajó con grandísima actividad en la

extracción de los minerales. Las vetas de Tasco , Tlal-

pujahua, Zultepeque, Moran, Pacliuca y Real deí

Monte, las de Sombrerete, Bolaños, Batopilas y del

Rosario han dado de tiempo en tiempo inmensas rique-

zas
;
pero su producto ha sido menos uniforme que el de

las minas de Guanajuato, de Zacatecas y de Catorce.

La plata cxtraida en los 87 distritos de minas en

([ue se divide el reino de Nueva- España entra en las

cajas reales establecidas en las cabezas de las inten-

dencias. Por lo que reciben estas cajas, puede calcularse

la cantidad de plata que dan las diferentes partes del

reí» '".G aqui el estado de once de estas tesorerías

provinciales.

Desde lySS á 1 789 entraron en las cajas reales de:

Guanajuato 2,469,000 marcos de plata.

San Luisde Potosí (Catorce, Charcas, San

Luis de Potosí) 1,515.000

Zacatecas (Zacatecas, Fresnillo, Sierra

de Pinos) 1,205,000

Méjico (Tasco, Zacualpa, Zultepeque. 1,055,000

Durango ( Chihuahua , Parral , Guari-

saniey, Cosiguiriachi) 922,000

Rosario ( Rosario , Cósala , Cópala ,

Alamos) 668,000

Guadalajara (Hostotipaquillo , Asientos

(le Ibarra) 509,000

Pachucci (Real del Monte, Moran) . 455,000

liolailos .164,000

Sombrerete 320,000

Ziinapnn ( Zimapan , Doctor). . . . !< 4 8,000

Suma de cinco añoh , . . 9,730,000 marcos de piala.
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La parte de las montañas mejicanas que hoy pro-

duce la mayor cantidad de plata, está comprendida

entre los paralelos de 2 1 y 24 grados y medio. Las cé-

lebres minas de Guanajuatono distan en línea recta de

las de S. Luis de Potosí sino 3o leguas, de S. Luis de

Potosí á Zacatecas hay 34; de Zacatecas á Catorce 3i

,

y de Catorce á Durango •74. Es bien notable que las

riquezas metálicas de la Nueva-España y del Perú es-

tán situadas en los dos hemisferios casi á igual distancia

del ecuador.

En la grande extensión que separa los criaderos de

minerales de Potosí y la Paz, de los de Méjico, no hay

otras minas que pongan en circulación una gran masa

de metales preciosos,como las de Pasco y Chota. Yendo

adelante desde el cerro de Hualgayoc hacia el norte

,

no se encuentran sino los lavaderos de oro del Choco,

los de la provincia de Antioquía y las vetas de plata

modernamente descubiertas de la Vega de Supia. En

la Cordillera de los Andes sucede como en todas las

montañas de Europa , donde los metales se encuentran

distribuidos con desigualdad. La provincia de Quito

y la parte oriental del reino de la Nueva-Granada,

desde los 3" de latitud austral hasta los 7" de latitud

boreal , el istmo de Panamá y las montañas de Gua-

temala presentan, en lo largo de Guo leguas, vastos

espacios de terreno en los cuales no se ha beneficiado

liasla ahora con buen éxito ninguna veta. No obs-

tante seria proceder con poca exactitud el adelan-

tarse á decir que estos paises, que en parte han sido
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vueltos de arribíi abajo por los volcanes, carecen en-

teranicnte de minerales de oro y plata. Puede muy
bien suceder que un gran número de criaderos me-

tálicos se bailen cubiertos por babérseles sobrepuesto

capas de basalto, de almendrilla, de pórfido con basa

de diabasa, y de otras rocas que los geólogos com-

j)renden bajo el nombre genérico de formación de

trap.

Por lo que liacc á las minas mejicanas en particular,

se las puede considerar como si formasen ocho gru-

pos (erz-refiere) cílsi todos los cuales están colocados

sobre la loma, ó sobre la falda occidental de la cordi-

llera de Anahuac. El i ° de estos grupos es el mas impor-

tante en productos
, y abraza los distritos contiguos de

Guanajuato, S. Luis de Potosí, Charcas, Catorce, Zaca-

tecas, Asientos de Ibarra, Fresnillo y Sombrerete. Al 2"

pertenecen las minas situadas al O. de la ciudad de Du-

rango, como también las de la provincia de Cinaloa;

porque los laboríos de Guarisamey, Cópala, Cósala y
del Rosario , están bastante inmediatos unos á otros

para deberlos reunir bajo una misma división geoló-

gica. El tercer grupo; el mas setentrional de Nuevii-

España, es el del Parral, que comprende las minas de

Cbihuahua y de Cosiquiriachi
; y se extiende desde

los 27° á los 29° de latitud. Al NNE. de Méjico se ha-

llan el 4" y 5° grupo, esto es, el de Real del monte ó

de Pachuca, y el de Zimapan ó del Doctor. Bolaños

(en la intendencia de Guadalajara ) , Tasco y Oajaca

son los puntos centrales del 6" 7° y 8" grupo de las

'"J
* • i
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minas de Nueva-España. Este tanteo general basta

para probar, que este reino, al modo que el antiguo

continente, comprende grandes comarcas que al pare-

cer carecen casi totalmente de vetas metalíferas. Hasta

el dia de boy no se ba emprendido ningún laborío

considerable ni en la intendencia de la Puebla, ni en

la de Vcracruz, ni en las llanuras de formación se-

cundaria situadas á la orilla izquierda del rio del Norte,

ni en el Nuevo-Méjico.

El siguiente estado indica no la riqueza relativa, ó

sea la desigual distribución de los metales considerada

bajo un pimto de vista geográfico, sino la cantidad

de plata que en el actual estado de las minas se extrae

de las diferentes partes del reino de Nueva-España. So

lian ( lasificado un él las minas por el orden que liemos

expuesto aqui arriba, indicando el nombre del pueblo

capital que es el punto central del grupo, y la super-

ficie de la comarca donde se hallan los diversos labo-

ríos. Algunos grupos se dividen naturalmente en

mucbos distritos que forman otras tantas subdivisiones

ó sistemas particulares.
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MINAS PRINCIPALES

KF.I. HEI.VO 1)F. MK.IICf),

EXTENSIÓN
D E I. PAÍS

f|iii' iirii|ia

CAIJV «íKLTO,
H :i I K (; 1 * s

ciiculriidiis.

i" Grupo central Ae ui" o
á 94° 10' de lat. bor., y
de lo?." 3o' á 106" 1

5'

de long. occid
2° Grupo de Durango y So- 1

ñora de ¿3° o' á ii" 45'
j

de lat. bor., y tle lofi" i

3o' á 109" 5ü' de long. I

occident
3" Grupo de Chihuahua, de

aíJ" 5o' á 39" I o' de lat. I

bor.,ydeio6"45'áio8"
5o' de long. occident. .

4" Grupo de la Vizcaína de
ao" 5' á 20° i5' de lat.

bor., y de 1 00° 45' á 1 00"

Su' de long. occid. . .

5° Grupo de Zimnpan , de
20° 40 á 21° 3o' de lat.

bor., y de 100° 3o'áio2''

o' de long. occid. . . .

6° Grupo de la Nueva Ga-

licia, de 21° 5' á 22" 3 o'

de lat. bor.
, y de io5"

o' á 106° 3 o' de long.

occid

7" Gn4po de Tasco, de 18"

10' á i9°2o'de lat. bor.,

y de 101° 3o' á 102" 45'

de long. occid. ...
8" Grupo de Oajaca, de i (i

"

40' 4 18° o' de lat. bor..

y de 98° 1 5' á 99° 5o'

de long. occid

1900

Í800

3100

25

750

1050

1200

PARAGES
que se pueden

considerar

eomo
PUNTOa rKNTníl.tü.

PRODUCTO
ANUAL

CADA GRUPO,
t.\ MARCO!

de platu.

Guannjiiato.

Catorce. . . } 1,300,000

Zacatecas. .

Guarisamey
(Durango).

I
^^

Hosario (Co-

1

pala). . . . /

Cosiquiriaclii.
|

I
Parral. • •

|
Dudoso.

I Batopiias. . I

'

IReal del

Monte. . .

I

120,000

Pachuca. . . )

Ziinapa.

Solanos. .

60,000

230,000

Temascalte-

pec
I

200,000
Tasco. . . .)

Zacualpan. .

|

1400 '
I
Oajaca. . . .1 Dudoso.
Viílalta. . .

I

Producto jmedio de las minas de Nueva España

inclusas las de la parte setentrional de la Nueva
Vizcaya^ y las de Oajaca, por cima de

2,500,000

Mas adolante compararemos el producto de las
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lías

luiíius (le plata de Méjico con el de las (lifereiilcs mi-

nas dv. Europa : por ahora basta observar que los 2 7

millones de marcos de plata exportados anualmente

por Veracruz equivalen á los dos tercios de toda la

plata que se extrae anualmente en el globo entero.

Los ocho grupos en que hemos dividido las minas de

Nueva-España, ocupan 12,000 leguas cuadradas de

superficie ó una décima parte de toda la extensión

del reino. Cuando se para la vista en la inmensa ri-

queza de un corto numero de laboríos, por ejemplo

en la mina de la Valenciana, y lado Rayas en Guana-

juato, ó en las vetas madres de Catorce, Zacatecas y

lleal del Monte, se advierte desde luego que se pro-

ducen mas de 1,400,000 marcos, en un espacio de

terreno menor que el distrito de las minas de Frciberg.

Si la cantidad de plata que se saca anualmente de

Jas minas beneficiadas en Méjico es diez veces mayor

(pie la de todas las minas de Europa , al contrario el

oro no es con mucho tan abundante en Nueva-Es-

j)aña como en Hungría y Transilvania. Estos dos pai-

scs hacen poner en circulación todos los años cerca

de 5200 marcos, y el oro que entra en la casa de la

moneda de Méjico, un año con otro, no llega á 7000
marcos. Se puede calcular que en tiempo de paz,

cuando no se detiene la amalgamación por falta de

mercurio, el producto anual de la Nueva-España es

En plata. ... 22 millones de pesos.

En oro i

~23^

¡i
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La mayor parte del oro mejicano proviene tle ter-

renos (le acarreo , de los cuales se le saca por me-

dio (le lavaduras. Son frecuentes estos terrenos en la

provincia déla Sonora, la cual, como lo dejamos ob-

servado arriba *, puede considerarse como el Choco

de la América sctentrional. Se ha recogido mucho

oro diseminado en las arenas que cubren el fondo del

valle del rio Hiaqui al E. de las misiones de la Tara-

Immara. Mas al norte, en la Pimeria Alta, bajo los

3i° de latitud, se han encontrado pepitas de oro de

cinco a seis libras de peso. En aquellas regiones de-

siertas , se halla embarazada la extracción del oro por

las incursiones de los indios salvages , la excesiva ca-

restía de los víveres y la falta de agua suficiente para

los lavaderos.

Sácase otra porción del oro mejicano de las vetas

que atraviesan las montanas de rocas primitivas. En

la provincia de Oajaca es en donde son mas frecuen-

tes las vetas de oro nativo, ya en los gneis, ya en la

mica pizarra {cflimmerchieff'er .) Esta ultima roca es-

pecialmente es muy rica de oro en las célebres minas

de rio S. Antonio. Sus vetas, cuya matriz es de cuarzo

lechoso, tienen mas de medio metro de espesor, pero

su riqueza es muy desigual; pues se estrechan á veces

demasiado, y en las minas de Oajaca la extracción del

oro es por lo común de muy poca importancia. Este

metal se presenta, ya puro, ya mezclado con los mine-

Cap, vm, fom. ir, p. 90.

I 'i
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rales de plata, en la mayor parte de las vetas ((iie

se benefician en Méjico: habiendo apenas una mina

de plata que no sea también aurífera. Hállase nuiclias

veces el oro nativo cristalizado en octaedros ó en

fieltro, en los minerales de plata de las minas de Yi-

Ualpando y de Rayas , cerca de Guanajuato , en las

del Sombrero (intendencia de Valladolid,) do Guari-

samey , al O. de Dnrango, y del Mczquital, en la pro-

vincia de Guadalajara. El oro del Mezquital se tiene

por el mas puro, es decir, el que tiene menos liga de

plata, hierro ó cobre. En la mina de Santa Cruz, do

Villalpando, que visite en el mes de setiembre de

i8o3, la veta madre se halla atravesada por un gran

número de vetitas, llamadas hiios del desposorio, que

son en extremo ricas. El barro arcilloso do que están

llenos estos hilos contiene tan gran cantidad de. oro

diseminado en partículas impalpables, que se obliga

á los mineros, cuando salen casi desnudos de la mina,

á bañarse en grandes tinas, para que no se lleven la

arcilla aurífera que se pega á su cuerpo. Los minera-

les de plata de Villalpando no contienen por lo co-

mún en cada carga de 12 arrobas, sino dos onzas do

oro, pero á veces da ocho ó diez onzas por carga, ó

sea I — de onzas por quintal. Conviene recordaraqui

que en el Harz las piritas del Rammelsberg no con-

tienen sino un r;^o!^ de oro
, y con todo tiene cuenta

su beneficio.
*

Brongniort, Minéralogie , tom. ir, p. 345.
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I£l disfíito (lo las minas de Guaiiajuato, según los

registros de la t<\sor(!ría provincial * dio

KlMir.iü. Miirrui di' ot'U. Murrot de piala. Oiurdiiliiiidí)

l'll lu JilitIU.

De 17fifiá 1775. . . . 9,044. . . . 3,422,414. , . . 0,0020

1770 á 178.K . . . 13,254. . . . 5,281,214. . . . 0,0025

1780 á 1795. . . . 7,370. . . . 5,0O9,3:.0. . . . 0,0013

1790 á 1803. . . . 13,356. . . . 4,410,553 . . . . 0.0029

F,n 38 años 43,030. . . . 18,723,537. . . . 0,0023

De aqiii resulta que la plata sacada de la veta do

Guanajuato contiene oro como de uno ú tros milési-

mos de su peso.

Es falso lo que se lia dicho
,
que existia platina en

las arenas auríferas de la Sonora : no se ha descubierto

todavía este metal al norte del istmo de Panamá en

el continente de la América setentrional. T platina

en granos solo se halla en dos parages del lo co-

nocido, es á saber en el Choco, provincia del reino

de la Nueva-Granada y cerca de las costas del mar

del Sur en la provincia de Barbacoas entre los i^ y
6" de latitud boreal. Es peculiar de ciertos terrenos do

acarreo, que ocupan una superficie de 6oo leguas

cuadradas
, y cuya extensión apenas es igual á la de dos

departamentos de la Francia. Los lavaderos que dan hoy

dia la platina están todos situados al sur del umbral **

* Estado de la Tesorería principal de Real hacienda de Guana-

juato del 23 de diciembre de i8o3. (manuscrito.)

** Parte de estas noticias las debo á la bondad con que ha tenido

á bien comunicármelas D. Joaquin Acosta, joven oficial militar de

la república de Colombia, muy instruido, y que ha venido ahora

últimamente á Paris (en el año i8';i5) para continuar aq«¡ sus
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(juo separa las fuentes del rio Atrato, de las dfl rio

de San Juan ; entro los mas abundantes citaremos los

cstiidiüs. Este viageio me ha informado, que el pequeño canal

entre el rio de San Juan y la quebrada de la Raspadura, que se

pedia atravesar con lancliillas en tiempos de grandes lluvias, y cuya

primera noticia tuve por un documento de oficio muy curioso (Re-

lacion del estado del Auevo Reino de Granada que hace el Arzopispo de

Córdova á su sucesor el E'"" Fray don Francisco Gil jr Lentos, 1789.),

se ha cegado mucho tiempo hace con los derrumbaderos de tierras;

que del Arrastradero de San Pablo no queda mas que una pecpieña

znnja, por donde ha hecho pasar un eclesiástico atravesando el

istmo de San Pablo, los pescados de la Quebrada de laRaspudura,

y del rio Quibdo, que desagua en el Atrato, al rio de San Juan.

Don Ignacio Cavero, que ha redactado como secretario general

del vireinato, la Relación estad i ca del Arzobispo-Virey, y á quien

YO he conocido, en el año 1801, en Cartagena de Indias, siendo ad-

ministrador general de aduanas, da una descripcicui muy menuda

en este informe, de los arroyuelos (Quiadocita, Platinita y Quiado)

que el referido eclesiástico habia hecho entrar en el canal : él los

distingue de los arroyos (Aguas claras, Caño de las Animas, Caño

del Caliche) con los que se podria aumentar la masa de agua,

para hacer pasar de un mar al otro, á mas de las pequeñas canoas,

grandes piraguas y lanchas. Me ha parecido conveniente anotar

aq loque hace relación con el estado de las cosas, en 1789. Un
comerciante que se ocupa eficazmente en las mejoras de su país,

Don José Ignacio Pombo, en sus Noticias sobre las Quinas oficinales

(p. fi3), publicadas en 1814» insiste sobre la facilidad con que se

podria trazar un canal navegable de aooo toesas de largo en un

corto espacio de tierra llana, entre el rio Quibdo y el rio San

Juan, para abrir relaciones de comercio entre el Perú y Carta-

gena de Indias. La existencia de una zanja antigua por donde ha

pasado el pescado de la Quebrada de la Raspadura al rio de San
Juan, prueba suficientemente que este istmo del Choco no presenta

otro obstáculo á la canalización sino el istmo de Javita, que yo

jhismo he atravesado cuando fui del Tuamin I, que desagí el

i
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lavaderos u¿ Santa Lucía y del Tadó
,
que pertenecen

á doña Petronila Castro y dan -- de platina y 7 de

oro; los lavaderos de Santa Rosa (de don José Anto-

nio Zaa), de Viroviro, de Condoto, y deTajuato (que

pertenecen á don José María Mosquera ) , de Santa

Bárbara, de Iró, etc. El precio de este metal en

grano, en aquellos mismos parages, es de cuatro á

cinco pesos, al paso que en Paris es comunmente do

26 á 3o pesos; y en el dia de hoy (año 1826) de 48

pesos. Es absolutamente falso que se haya enco itrado

jamas .platina cerca de Cartagena , ó de Santa Fe de

Bogotá, en la isla de Puertorico, en la de la Barbada y en

el Perú *, por mas que se hayan indicado estos sitios

,

Atabapo y en el Orenoco, al Pimichin de dontle van su.s aguas al

Rio Negro y al de las Amazonas. Yo dudo, sin embargo, que el ca-

nalito del Choco , tal como existia en tiempo del Arzobispo-Virey,

en 1789, haya sido nunca útil al comercio interior, y yo he pa-

decido equivocación sin duda alguna, cuando por las noticias que

me habian dado en Cartagena de Indias y en Popayan dije que can-

tidades considerables de cacao han atravesado la Raspadura. [Relación

historique, tom. iii.)

* Haily,Minéralogie, tom. iii, p, Sjo. En una memoria inserta en

los Anales de ciencias naturales , publicada par el abate Cavanilles,

se lee que se encuentra platina en el Choco, en Barbados (Bar-

bacoas) y en Cartagena, puerto de mar distante i3o leguas délos

lavaderos de oro del Tadó. No obstante hace mas de i8 años que

M. Berthollet dio noticia muy exacta de los pamges que dan la

platina. (Annales de Chimie, julio 1792.) Yo trage á Europa una

pepita de platina de una magnitud extraordinaria : pesa 1088-^

granos, y su peso específico es, según M. Tralles, 18,947. {Karsten,

Mtner. Tabellen, 1808, p. 96.) Se ha encontrado después, en los

lavaderos de Condoto , una pepita de platina de 2 pulgadas 4 t h'ncas
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cri obras sumamente estimables y conocidas: acaso el

análisis química nos acreditará con el tiempo que

liay platina en algunos minerales de plata de Méjico

como en úfahlerZy cobre gris, de Guadalcanal en

España.

[ Desde que se publicó por primera vez el Ensayo

político ^ se lia descubierto la platina (i el Brasil y en

el Oural , en la Siberia, En el primero de estos pai-

ses, la destrucción de capas de cuarzo cloritoso, y de

brechas ferruginosas , es la que parece haber dado

lugar á formarse un terreno de lavaderos , en donde

se encuentra á un mismo tiempo el oro, la platina,

el paladio
, y los diamantes en Correjo das Lagens ; la

platina y los diamantes solos en Rio Abaete; el oro *,

y los diamantes solos en Tejuco. El Oural presenta

en sus terrenos platiníferos
,
granos de iridium y de

osmium; y se encuentran, lo mismo que en el Brasil,

granos de paladium mezclados con granos de platina.]

La plata que dan las vetas de Méjico, se saca de

muy varios minerales, que en la calidad de su com-

posición son análogos á los que presentan los cria-

deros del Harz, y de la Hungría. El viagero no debe

esperar que va á encontrar en la escuela de minas de

Méjico una colección completa de estos minerales.

de diámetro, y del peso de i libra 9 onzas, peso ingles. Esta

pepita, la mas grande que se conoce, se conserva en el museo de
Madrid.

* Vécse mi Essai géognostique sur le Gisement des Roches, i8a3;

III.
/,
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Como todos los laboríos están en manos de los par-

ticulares, y el gobierno mejicano no tiene sino un

débil influjo en la administración délas minas, no ha

estado al arbitrio de los profesores el reunir todo

cuanto dice relación con la estructura de las vetas,

de los mantos y de los cúmulos de minerales. Asi en

Méjico como en Madrid, se ven en las colecciones

públicas los minerales mas raros de la Siberia y de la

Escocia, al mismo tiempo que se Inisca en vano lo

que podría ilustrar la geografía mineralógica del pais.

Debe esperarse que el gabinete de la escuela de minas

se irá enriqueciendo al paso que se vayan enviando

los discípulos de tan bello establecimiento á las pro-

vincias mas lejanas de la capital, y que estos hagan

conocer á los propietarios de las minas cuanto les in-

teresa el facilitar los medios de instrucción. Sin el

conocimiento individual de los sitios, y sin un estudio

profundo de los minerales que componen la masa de

las vetas ó el contenido de los cúmulos y man-

tos, cuantas mudanzas se propongan para perfeccio-

nar la amalgamación, se quedarán en proyectos qui-

méricos.

En el Perú la mayor parte de la plata que se extrae

del seno de la tierra, se halla en \os pacos ^ minerales

de una vista terreosa, que á petición mia ha analizado

M. Klaproth *, y consisten en una composición ín-

tima de partículas casi imperceptibles de plata nativa

* Klnprotli, fíeitrage zur chemischen Kenutniss der Mineral-Korper,

B. 4, S. /(.

i
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ron el óxido pardo de hierro. Por el contrario en Mé-

jico, la mayor cantidad de plata que se pone anual-

mente vn circulación, viene de aquellos mismos mi-

nerales que el minero sajón designa con el nombre

de dürre-erze ó minerales secos *, especialmente de

la plata sulfúrea ó vidriosa [glaserz) ^ del cobre gris

arsenicado ijahlerz) y antimoniado [grau ó schwarz-

giltigerzy ) de la plata córnea ( homerz) de la plata

agria prismática (sprodglaserz) y del rosicler (ro/A^i7-

tigerz.) Entre estos minerales no nombramos la plata

nativa
,
porque no se halla con bastante abundancia

para poderla contar como parte muy digna de atención

en el producto total de las minas de Nueva-España.

La plata sulfúrea y la plata agria prismática son

muy comunes en las vetas de Guanajuato y de Zacate-

cas, asi como en k veta vi/.caina de Real del Monte.

La plata extraida de ios minerales de Zacatecas pre-

senta la singularidad de no contenor oro. YXJahlerz

ó cobre gris mas rico e ' de Sierra de Pinos v de las

nunas de Ramos. En estas últimas está acompañado

áúglaserz ó plata sulfúrea, de pirita iiepátic {bunt

kupfererz) de blenda parda (zinc sulfúreo
) y de - o-

bre vidrioso ó kupferylaa
^
que no se ben. ficia sino

para extraer la plata sin hacer caso del cobn-. El grau-

* Véase la obra muy instructiva de M. Daubuissüii . le llene

por título : Descripción de ¡as Minas de Freiberg. En el curso de este

capítulo he seguido para los objetos relativos al arte del laborío

y al modo de presentarse los minerales, la mineralogía de MW. Bro-
cliant, Uaubuisson y Brongniart.

4.
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giltigerz 6 cobre gris antimoniado , dcscripto por

M. Karsten , se encuentra en Tasco y en la mina de

Rayas al SE. de Valenciana. La plata córnea, que se

presenta tan raras veces en las vetas de Europa, es

por el contrario muy abundante en las minas de Ca-

torce, de Frcsnillo y del Cerro de S. Pedro, cerca de

la ciudad do S. Luis de Potosí. Líi de Frcsnillo suele

ser de un verde oliva que tira al verde puerro. Se lian

encontrado soberbias muestras de este mismo color

en las minas de Vallorecas. que pertenecen al distrito

de los Alamos en la intenCiCncia de Sonora. En las

vetas de Catorce , la plata córnea está acompañada do

molibdato de plomo, ó plomo amarillo (gelh-bleierz)

y de fosfato de plomo ó plomo verde {grün-hleierz.)

Según las últimas análisis de M. Rlaproth
,
parece que

)a plata córnea * de América es una simple composi-

ción de plata y de ácido muriático, mientras que el

hornerz de Europa contiene el óxido de hierro, de

la alúmina, y sobre todo un poco de ácido sulfúrico.

La mina de rosicler forma una parte de las riquezas

de Sombrerete, de Cósala y de Zolaga, cerca de Vi-

llalta, en la provincia de Oajaca. De este mineral es

''^

m

:r I

* Los mineriílogistas til' tinguen hov cuatro especies de plata

córnea ; á saber, la común , la terreosa , la conchoide y la estriada.

Estas dos últimas especies, que son singulares por su hermosa

vista, han sido descriptas por M. Karsten : liállanse entre los mi-

nerales (|iie yo he traido del Perú. {Karsten , datis le magazin der

lierliner, Gesellschojt , Naturforschender Freunde. B. i , S. i56. Kln-

proih's Beitiii^e, B. 4> S- lo.)

"I
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(W que en la famosa mina de la veta negra * cérea

(le Sombrerete, se han sacado mas de -700,000 marcos

de plata en el espacio de cinco á seis meses. Se ase-

gura que la labor , ó el plan con gradas ascendientes

que dio e.Ua enorme masa de metal
,
que es la mayor

que ha presentado una veta en un mismo punto de su

masa, apenas tenia 3o metros al hilo. La verdadera

mina de plata blanca (íveissgütigerz) es muy rara en

Méjico. No obstante, su variedad blanca pardusca,

que es muy abundante de plomo , se encuentra en la

intendencia de la Sonora en las vetas de Cósala , donde

tola acompañada de galena argentífera , de plata roja,

de blenda ])arda , de cuarzo y de sulfato de barita ó

espato pesado. Esta última sustancia , muy poco común

entre las matrices de Méjico , se presenta también en el

Real del Doctor, cerca de la barranca de las Tinajas,

y en Sombrerete, especialmente en la mina llamada

la Campechana. El espato flúor no se ha encontrado

todavía sino en las vetas del Lomo del Toro cerca de

Zimapan , en Bolaños y en Guadalcazar cerca de Ca-

torce. Es constantemente ó verde claro , ó azul vio-

láceo.

En algunas partes de la Nueva-España dirigen los

mineros sus labores sobre una composición de óxido

de hierro pardo y de plata nativa diseminada en mo-

léculas imperceptibles á la simple vista. Esta composi-

ción ocrácea, que; en el Perú se llama j:;aro
, y de

la cual hemos tenido ocasión de hablar ya arriba, es

Ví'ase c-;ip. vm, t. ii, p. 90.
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objeto de un laborío importante en las minas de Angaii-

gueo, en la intendencia de Yalladolid, como también

en Yxtepeji, en la provincia de Oajaca. Los minerales

de Angangueo, conocidos con el nombre de colora-

dos ^ tienen la vista terreosa. Cerca de la superficie, el

hiei'ro oxidado pardo está mezclado de plata nativa,

de plata sulfúrea y de plata agria prismática {sprod-

glaserz) , todas tres en cierto estado de descompo-

sición. A gran profundidad la veta de Angangueo

no presenta sino galena y piritas de hierro poco ricas

de plata : asi también los pacos negruzcos de la mina

de la Aurora de Yxtepeji
, que no deben confun-

dirse con los negrillos del Perú, deben su riqueza

mas bien á la plata sulfúrea que á las fibras impercep-

tibles de la plata nativa ramosa. La veta es muy des-

igual en su producto, á trozos pobre y á trozos abun-

dante. Los colorados de Catorce, especialmente los

de la mina de la Concepción , son de un rojo de la-

drillo y mezclados de muriato de plata. En general se

observa en Méjico como en el Perú, que estas ma-

sas oxidadas de hierro
,
que contienen plata , se hallan

en aquella parte de las vetas que está mas próxima á

la superficie de la tierra. A los ojos de los geólogos

presentan los pacos del Perú una analogía muy no-

table con las masas terreosas ([ue llaman los mineros

de Europa el sombrero de hierro de las vetas {eiserne

liuth).

La plata nativa, mucho monos abundante en Amé-

rica de lo ([ue se cree conmnmentc, se ha encontrado

"'Sp

?í)
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1 musas considerables, á ve(;es de mas de 200 kiló-

amos de peso, en las velas de Batipolas situadas en

la Nueva-Vizcaya. Estas minas, en que hoy se hace

poco laborío , son de las mas sctentrionales de la Nueva-

España; y en ellas presenta la naturaleza los mismos

minerales que se encuentran en la veta de Rongsberg

en la Noruega. Los de Batopílas contienen la plata

íiliforme, dendrítica y en fieltro, al través de mantos

de carbonato de cal. Por lo demás, la plata sulfúrea

aconjpaña constantemente á la plata nativa en las

vetas de Méjico como en las de las montañas de Eu-

ropa. Ambos minerales se hallan frecuentemente reu-

nidos en las muy opulentas minas de Sombrerete,

Madroño, Ramos, Zacatecas, Tlapujahua y Sierra de

Pinos. Se encuentran también de tiempo en tiempo

algunos ramillos ó fibras cilindricas de plata nativa

en la célebre veta de Guanajuato
;
pero nunca kan

sido estas masas tan importantes como las que anti-

guamente se sacaron de la mina del Encino cerca de

Pachuca y de Tasco, en la cual algunas veces está en-

cerrado el oro nativo en hojuelas de selenita. En

Sierra de Pinos cerca de Zacatecas, está siempre este

nielíd acompañado de cobre azul istriado {sthahliye

kuj}ferlazu7') cristalizado en prismitas cuiídrangu-

lares.

Una grandísima parte de la plata que produce

anualmente la Europa, se debe á la galena argentífera

i^silherhaltú/er bleiylanz) que se halla unas veces

en las vetas que atraviesan las montañas primitivas y
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ele Iransicioii, otras veces en mantos particulares

(^erzfloxe) en rocas de formación secundaria. En el

reino de Nueva-España, la mayor parte de las vetas

presentan también un poco de galena aurífera; pero

solo hay un corto número de minas en que los mine-

rales de plomo sean el objeto especial del laborío. No

pueden contarse entre estas últimas sino las de los

distritos de Zimapan , del Parral y de S. Nicolás de

Croix. Yo he observado que en Guanajuato , asi como

en otras muchas minas de Méjico * y como en todas

las de Sajonia, las galenas contienen tanta mas plata,

cuanto mas pequeño tienen el grano.

Una cantidad muy considerable de plata proviene

de la fundición de las piritas marciales (gemeine

schwefelkiese) de la cual hay en Nueva-España al-

gunas variedades á veces mas ricas que la misma plata

sulfúrea. Hállanse tales en Real del Monte, en la veta

de la Yizcaina , cerca del tiro de San Pedro, que un

quintal de ellas contenia hasta tres marcos de plata.

En Sombrerete la mucha abundancia de piritas que

están disemmadas en la mina de rosicler , estorba mu-

cho la operación de la amalgamación.

Acabamos de indicar los minerales de que sale la

* Pueden citarse como galenas en extremo ricas de plata y en

granos muy pequeños, las de la nueva mina de Talpan, en el

cerro de las Vigas, tlel distrito de Hostot¡¡Kiquillo. Esta galena,

que tira .-algunas veces á la galena compacta y antimonial {bleisch-

wcif) , está aooinpafiada de muchas piritas cobrizas y de carbonato

de r:d.
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plata mejicana; vamos á examinar cual es la riqueza

medía de estos minerales, considerándolos todo.> mez-

clados entre sí. Es una preocupación muy general en

Europa la de que en Méjico y el Perú son sumamente

comunes las grandes masas de plata nativa, y que en

general las minas de plata mineralizada que se desti-

nan para la amalgamación ó la fundición, contienen

allí mas onzas ó mas marcos de plata por quintal, que

los minerales secos de la Sajonia y de la Hungría. Im-

huido yo de esta misma preocupación, cuando llegué

;í las Cordilleras, me encontré muy sorprendido al ver

que el numero de las minas pobres excede mucho al

de las que en Europa llamamos ricas. El viagero que

visita la famosa mina de Valenciana en Méjico, dcs-

j)ues de haher examinado los criaderos metálicos de

Clausthal, Freiherg y Shemnitz, le cuesta trahajo el

concehir como una veta que en gran parte de su an-

cho encierra la plata sulfúrea, diseminada en la ma-

triz en partículas casi imperceptibles, puede dar poi'

mes 3o,ooo m ircos , esto es , una cantidad de plata

igual á la mitad de lo que producen todas las minas

de Sajonia en im ano.

No puede dudarse de que las minas de liatopilas,

Miíjico, y délas de Guantahajo, en el Perú, se han sa-

cado trozos de plata nativa , ó sean papas ó pepitas

de plata de un peso enorme
;
pero estudiando aten-

tamente la historia de las principales minas de Eu-

ropa, se hallará que las vetas de Rougsberg en No-
ruega, las de Schnceberg en Sajonia

, y el famoso cú-
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presentan lus misuios i'enóineiios que las masas tie las

vetas. Cuando se examina eon cuidado la estructura

de los granitos, de las sienitas y los pórfidos, se ad-

vierten los efectos de una atracción particular en los

cristales de mica, de anfihólia y de feldespato, muchos

de los cuales so acumulan en un mismo punto, que-

dando las partes vecinas casi sin ninguno.

No obstante, aunque el nuevo continente no haya

presentado hasta el dia la plata nativa en pedazos tan

consitlerahies como el antiguo, se halla este metal con

mayor abundancia, en un estado de pureza perfecta,

en (d Perú y en Méjico, que en ninguna otra parte del

globo. Cuando maniíiesto esta opinión, no hago mé-

rito de la plata nativa que se encuentra en forma de

hojas, de ramos ó de fibras cilindricas, en las minas

de Guantahajo, de Potosí y de Hualgayoc, ó en las de

Hatopilas, Zacatecas y Ramos; me atengo principal-

mente á la enorme abundancia de los minerales üii-

mados pacos y colorados, en los cuales no está mi-

neralizada la plata, sino diseminada en partecillas

tan pequeñas, que no pueden descubrirse sino con el

auxilio del microscopio.

De las investigaciones hechas por el director gene-

ral de minas de Méjico D. Fausto de Elhuyar, y por

varios miembros del tribunal general de minas, re-

sulta que reuniendo todos los minerales de plata que

se extraen anualmente, se encontraria en la totalidad

de su mezcla, qu(» su riqueza media es de 0,00 1

8

a o,ooa5 de piala , es decir, en el lenguage de los mi-

li
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iicroSy (]U(! un quintal de mineral (cien libras ó itíoo

onzas) contiene tres ó cuatro onzas de plata. Este im-

portante resultado se confirma con el testimonio de

un habitante de Zacatecas que ha dirigido grandes

operaciones metalúrgicas en muchos distritos de mi-

nas de Nueva-Kspafia
, y que acaba de publicar una

obra muy interesante sobre la amalgamación ameri-

cana. El señor Garcés *, á quien ya hemos tenido

ocasión de citar mas arriba, dice expresamente « que

la mayor parte de los minerales mejicanos es tan pobre,

que los tres millones de marcos de plata qué product

el reino en años buenos , se extraen de diez millones

de quintales de minerales, parte por medio de la fun-

dición, parte por el de la amagalmacion ». Según es-

tos datos la riqueza media no llegaria sino á 2 7 on-

zas por quintal , resultado bien contrario á la aser-

ción de un viagero ** por otra parte muy estimable .

el cual refiere que las vetas de Nueva-España son tan

extraordinariamente ricas, que los indígenas abando-

nan su laborío, cuando los minerales contienen menos

del tercio de su peso en plata, ó sean -70 marcos por

quintal. Como se han hecho correr en Europa las mas

(UTadas ¡deas acerca del contenido de los minerales

de América, voy á dar noticias mas circunstanciadas

* Nueva Teórica del beneficio de los metales ,
por Don José Garcés

y Egiiya, perito facultativo de minas y primario de beneficios de la

minfría de Zacatecas. (Méjico, 1802, p. 121 y ia5.)

** El jesuíta Och. {Murr's Nachrichten vom espanischen Amerika;

loni. I, pag. a3fi.

)

I

I-
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(In los distritos de Guunajuuto, do Tasco, y de Pa-

cliuca que lie visitado.

En Guanajuato, la mina del conde de la Valen-

ciana dio, des. le i" de enero de 1787 hasta 1 1 de ju-

nio de 1791 , !a suma de 1,737,062 marcos de plata

extraidos de 8/1,308 montones de mineral. Kn el es-

tado general de la mina, * im montón se valúa en

3^2 quintales ó f) rrs cargas; y asi resulta que la ri-

queza media de los minerales era, veinte años lia,

de 5 tV onzas de plata por quintal. Haciendo el mismo

cálculo sobre el producto de solo el año de 1 79 1 , se

hallan 9 -h onzas por quintal. En esta época en que

la mina estaba en su estado mas floreciente , liabia

en la masa total de los minerales.

-j-jí— de polvillos y jabones, que contenían por quintal. 22 """'<' 3 »"'

~h apolvillado ü j

-z^^o blanco y bueno .1 1

-~T7 granzas, tierras ordinarias, etc O 3

I^a cantidad de los minerales ricos estaba, según

* Estado de la mina Valenciana remitido por mano del Excelentí-

simo señor virey de la Nueva-España, al secretario de estado don Antonio

Valdes (manuscrito). He seguido los números que presenta este

estado formado por el administrador de la Valenciana don José

Quijano. Por lo demás un montón se cuenta en Guanajuato por 35,

en Real del Monte, Pachuca, Zultepeque y Tasco por 3o, en Za-

catecas y Sombrerete por 20, en Fresnillo por 18, en Bolaños

por i5 quintales. En Guanajuato se valúa comunmente la carga

en 1 4 arrobas, de suerte que diex cargas forman un montón

{Garcés, p. ga). Como la riqueza de los minerales se determina

por el contenido del montón, es de suma importancia el exacto

conocimiento de esta medida en los cálculos metalúrgicos.
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estos tinte ,
rfispecto de la de los minerales pobres en

r'".zon poco mas ó menos de 3 á i4. Los minerales

que no contenían sino tres onzas por quintal, daban

en 1791 (hablamos siempre de solo la mina de la Va-

lenciana) mas de 200,000 marcos de plata, mientras

que allí habia minerales bastante ricos (de 3 á 22

marcos por quintal
)
para dar un producto de mas

de 4oo>ooo maic'os. En el dia de hoy la riqueza me-

dia de toda la veta de Guana] uato puede computarse

en 4 onzas de plata por quintal de mineral. No obs-

tante la parte SO. de la veta
,
que atraviesa la mina

de Rayas, ofrece minerales cuyo contenido pasa co-

munmente d'^' tres marcos.

En el distrito de las minas de Pachuca se dividen

en los pepenados, los productos de la veta de la Viz-

caína en tres clases, cuya riqueza variaba, en el año

de j 8o3, de 4 y 20 marcos el montón de 3o quinta-

les. Los minerales de la primera clase, que son los

mas ricos, contienen de 18 á 20 marcos: los de la 2"

clase de 7 á 10; y las minas mas pobres que forman

la 3" clase no se valúan sino á 4 marcos de plata el

montón. Resulta de aqui que en el apartado, lo bueno

es de 4 rs^ '^ 5 r;- onzas; lo mediano de i -¡^ á 2 r;-y

lo ínfimo de i iv por quintal.

El el distrito de las mmas de Tasco los minerales

de Tehuilotepec contienen en una tarea decuatro mon-

tones de cien quintales , 2 5 marcos de plata ; los de

Guautla dan 45, y por consiguiente su riqueza media

es f'e 2 á 3 rs" onzas por quintal.
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Asi pues, no es por la riqueza intrínseca de los mi-

nerales, como se lia creído por mucho tiempo, sino

mas hiten por la gran ahundancia de estos en el seno

de la tierra, y por la facilidad de su lahorío, por lo

que se distinguen * las minas de América de las de

Europa. Los tres distritos de minas que acahamos de

citar, dan por sí solos anualmente mas de un millón

de marcos de plata; y por el todo de estos datos no po-

demos dudar de que el contenido medio de los mine-

rales mejicanos asciende, como dejamos dicho, á tres

ó cuatro onzas por quintal. Resulta ademas que estt)s

minerales son un poco mas ricos que los de Frieherg,

pero que contienen mucho menos plata que los de An-

naherg, Johann-Georgenstadt, Mariemherg y otros

distritos del Obergebircje^ en Sajonia. Desde el año

de I '^89 hasta el de 1799, se han extraido ** de las

vetas del distrito de Freiherg, año común, i^G,^^^.

quintales que han dado 48,959. marcos de plata; de

suerte que el contenido medio fue de 2 Ir onzas por

* Los minerales de plata del Perú no parecen ser *n general

mas ricos que los de Méjico ; su contenido no se vaina por montón

,

sino por cajón que tiene a4 cargas, cada una de estas de diez

arrobas ó dos quintales y medio. En el Potosí la riqueza media de

los minerales es de -í-?- ; en las minas de Pasco , de -L- onzas por100' 50 I

quintal.

** Daiibuisson, tom. n, p. ia8. (La comparación del contenido de los

minerales en ambos continentes , supone la igualdad de concentra-

ción : pero siendo esta concentración mas imperfecta en Méjico, los

resultados numéricos que se obtienen acerca del contenido de los

minerales son menos favorables que lo serán en adelante mando

se tenga mas cuidado con la preparación de los schlich).



64 ' LIBRO IV.

quintal de mineral. En los criaderos del Obcrgebirge

por el contrario, la riqueza media ascendió á diez
, y

en épocas muy felices hasta á 1 5 onzas por quitital.

Hemos dado un vistazo general por las rocas donde

se hallan las principales minas de Nueva-España; aca-

bamos de examinar en que puntos, á que latitudes y á

que alturas ha reunido la naturaleza las mayores ri-

quezas metálicas; hemos indicado los minerales que

dan la inmensa cantidad de plata que anualmente re-

fluye de un continente al otro; nos queda por dar al-

gtma explicación mas detenida acerca de los laboríos

mas considerables. Nos ceñiremos á tres de estos gru-

pos de minas que hemos descripto mas arriba, á saber

:

el grupo central, y los de Tasco y la Vizcaina. Los

que conocen el estado de los laboríos de Europa se

sorprenderán de la contraposición que resulta entre

las grandes minas de Méjico, por ejemplo las de la

Valenciana , Rayas y Terreros, y las que se tienen por

muy ricas en Sajonia, en el Harz y en Hungría. Si pu-

dieran trasportarse estas ultimas en medio] de los

grandes laboríos de Guanajuato , de Catorce ó de

Real del Monte, serian, en cuanto á su riqueza y can-

tidad de productos, tan poco notables para los habi-

tantes de la América como lo es la altura de los Piri-

neos, comparada con la de las Cordilleras.

El grupo central de las minas de Nueva-España,

que es la porción mas abundante de plata que se co-

noce en el globo , está situado en el mismo paralelo

que Bengala, y en una latitud en que la zona equi-

M
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nocci.il se eoii funde con ia zona templada. Este grupo

abraza los tres distritos de minas de Guanajuato, Ca-

torce y Zacatecas, de los cuales el i". tiene 110

leguas cuadradas de extensión , el 2". 75o; y el 3".

"7 3o, calculando las superficies según la posición de

los realitos mas apartados de la capital de la di-

putación.

El distrito de Guanajuato, que es el mas meridio-

nal de éste grupo, es no menos notable por su ri-

queza natural que por las obras gigantescas que lian

hecho los hombres en el seno de las montañas. Para

formar idea mas cabal de la posición de estas minas

,

pediremos al lector que tenga presente lo que hemos

dicho mas arriba * al hacer la descripción particular

de las provincias, y que pase la vista por el plano fí-

sico de la mesa central que está en la lámina i4 del

Atlas mejicano.

En el centro de la intendencia de Guanajuato , so-

bre la loma de la cordillera de Anahuac, se levanta un

grupo de picos de pórfido , conocidos con el nombre

de la Sierra de Santa Rosa. Este grupo de monta-

ñas, parte áridas y parte cubiertas de madroños y en-

cinas siempre verdes , está rodeado de llanuras fértiles

y cultivadas con esmero. Al norte de la sierra se ex-

tienden , á cuanto la vista alcanza , los llanos de S. Fe-

lipe : al sur los de Irapuato y de Salamanca presentan

el risueño espectáculo de una comarca rica y poblada.

Cap. vrii, tom. i, p. aga. Yo he formado un m.tpa geológico

íU' los alrededores de la ciudad de Guanajuato , que acompaña á

III. 5
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El cerro de los Uanitos y el pyerfo de Santa Rosa

son las cumbres niíis altas de este grupo de monta-

ñas. Su altura absoluta es de 2800 á 2900 metros,

pero como los llanos vecinos que forman parte de líi

gran mesa central de Méjico, están á la altura de mas

de 1800 metros sobre el nivel del Océano, no parecen

aquellas puntas porfiríticas á los ojos del espectador,

ya acostumbrado á la vista imponente de las cordilleras,

sino como cerros de poca importancia. La famosa veta

de Guanajuato, que por sí sola ha producido, desde fi-

nes del siglo xvi", una masa de plata equivalente á mil

cuatrocientos millones de francos, ó 280 de pesos , atra-

viesa la falda meridional de la Sierra de Santa

Rosa.

Conforme se va desde Salamanca á Burras y Temas-

catio , se descubre una cortina de montañas que forman

los límites de los llanos, extendiéndose del SE. al NO.

;

y esa misma dirección es la que sigue la cresta de la

veta. Cuando s© está al pie de la Sierra, después do

haber pasado la hacienda de Jalapita , se descubre

una quebrada estrecha y de paso peligroso en tiempo

de grandes lluvias, la Cañada de Marfil^ que conduce

á la ciudad de Guanajuato. La población de esta ciudad,

como ya hemos dicho en otra parte, pasa con las arra-

vales de -jOjOOO almas. Es admirable ver, en este sitio

la Relación histórica de mi Viage á las regiones equinocciales de Amé-

rica; el cual está levantado en parte por medio de bases perpen-

diculares medidas barométricamente. Véase mi fíecneil d'Obsen'a-

tiovs nstronomiques, vol, i.

I
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salvagc, grandes y hermosos edificios en medio de ca-

banas de miserables indios. La casa del coronel don

Diego Rui, que es uno de los dueños de la mina de

la Valenciana, podria servir de adorno en las mejores

calles de Paris y de Ñapóles ; su fachada tiene colum-

nas de orden jónico, su arquitectura es sencilla y

se distingue por la gran pureza de su estilo. La cons-

trucción de este edificio
,
que está casi sin habitar

,

costó mas de 4o,ooo duros : cantidad muy crecida en

un pais donde es muy pequeño el precio de los jor-

nales y de los materiales.

El nombre de Guanajuato apenas es conocido en

Europa, á pesar de que la riqueza de las minas de

este distrito es harto superior á la del criadero meta-

lífero del Potosí. Este último
,
que fue descubierto en

1 545 por el indio Diego Huaica , ha dado , según no-

ticias * que no se han publicado nunca , en el espa-

cio de 233 años 788,258,012 pesos fuertes, ó sean

92,"736,294 marcos de plata , contando á ocho pesos

y medio por marco, en la forma siguiente:

De l55Gá 1578.

De 1579 á 1736,

De 1737 á 1789.

49,01 1,285 pesos, ó 5,766,033 marcos de piafa.

611,399,451 71,929,347

127,847,776 15,040,914

788,258,51''! 92,736,294

* Razón de ios rcih"; derechos que se han cobrado en las cajas

reales, de la plata que ha producido el cerro del Potosí. Esta memoria

mamiscrita que poseo, da el producto del Potosí, año por ano

desde 1558 :í 1789. T.os libros de la lesnroiía nada ofroreii acerca

5.
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Resulta pues que en estas tres épocas, se cxtrageron

del Potosí, un año con otro.

De 1556 á 1578. .

De 1579 á 1736. .

De 1737 á 1789. .

262,092 marcos de plata, ó 2,227,782 peso».

458,148 3,994,258

289,248 2,458,606

El producto de la veta de Guanajuato es casi do-

ble del cerro del Potosí. En la actualidad se saca de

esta veta ,
(porque ella sola es la que da toda la plata

de las minas de aquel distrito ) un año con otro

,

cinco á seis mil marcos de plata y i5oo á i6oo mar-

cos de oro.

de los años anteriores al de i556, aunque dos mineros de Porco,

Juan de Villarroel y Diego Centeno empezaron á trabajar esta veta

desde el año de i6/\5.

I
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He indicado en este estado, año por año, el oro

y plata que han dado las minas de Guanajuato desde

I 'j66 hasta 1 8o3
, y he separado los metales sacados

pormcdio de la amalgamación de los obtenidos por fun-

dición. Un marco de oro contiene 5o castellanos, que

equivalen á 4oo tomines ó 4800 granos. Resulta pues

de este estado, que está hecho sobre documentos de

oficio *, que el distrito de las minas de Guanajuato

ha dado, en 38 años, al pie de iG5 millones de pesos

en oro y plata, y que desde i'jS6 á i8o3 ha sido su

producto, en año común, de 556,ooo marcos de plata,

que equivalen á 4,727,000 pesos. Todas las vetas de

la Hmigria y de Transilvania juntas no dan sino 85,8oo

marcos de plata.

Tomando las medias proporcionales de cuatro pe-

ríodos, de las cuales tres se componen de 9 años y uno

de 8, aparecen los resultados siguientes.

ÉPOCAS.
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Cual sea la iiaUiralc/;i del criadero (jue ha dado tan

iiiiiieiisas riquezas y que puede considerarse come» el

I?otüsí del heniisl'erio boreal
, y cual sea la relación

«¡jeoguüstica de la roca que atraviesa la veta de Ciua-

najuato, son cuestiones demasiado importantes, para

que yo deje de bosquejar aqui la descripción geoló-

gica de una comarca tan particular.

La roca mas antigua que se conoí'e en el distrito

de Guanajuato es el thonsvhiefer (pizarra arcillosa)

i[\\v. descansa sobre las rocas graníticas de Zacatecas

y del Peñón Blanco *. Es cenicienta ó negra agrisada ,

labrada muchas veces ** por una iníinidiid de vetilas

de cuarzo que cu mayor profundidad pasa al talkschie-

Jer ó talco apizarrado, y á la chlorita apizarrada. Yo

tengo (ísteMow«67¿/e/ercomo de formación primitiva,

aunque algunos mantos en hojas muy delgadas que con-

tiene, y que están cargados de carbono
,
parece que

le aproximan al thonsehiefer de transición. Estas capas

que allí llaman hoja de libro , se hallan mas comun-

mente *** cerca de la superficie; peroá veces también

se dejan ver **** á bastante profundidad. Al abrir el

tii'o general de Valeneiaiía se han descubierto ban-

1756 hasta 3i de diciembre i8o3 (Manuscrito). Se ha coiítado «.'I

marco de plata por 8-f pesos, y el de oro por i36.

* Sonnesclimidt, üeschreibung der Berg,\<erks'Refiere van ^léxico,

V- 194 y 292.

En la quebrada de San Roquito que comunica con la de

Acal)uca.

*** En la mina de Valencian;».

*•*'' En las minas de Mellado , de Animas y de Rayas.
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eos de siciúta, de pizarra ainfibólitica (hornblend-

schiefer) y de verdadera serpentina, alternadas entre

sí y formando bancos subordinados en la pizarra. Este

extraordinario fenómeno de una sienita alternando

con una serpentina, se deja ver también en la isla de

Cuba, cerca del pueblo de Regla y de Guanabacoa *,

en donde la última de esas rocas abunda en dialage

centelleante (^5c//í//í?/'.9jr)a^/¿J. El mismo tlionschiefer

de Guanajuato
,
que se encuentra al fondo de la

mina de Valenciana , vuelve á aparecer á la super-

ficie, ocbocientos metros mas arriba, sobre la loma

de la sierra de Santa Rosa
, y dudo que se le baya en-

contrado á mayor altura. Estas capas tienen una di-

rección muy regular b. 8 á 9 de la brújula del minero **;

* /{flation histori(/iie,toni. i.

** O del SE. al NO. Desde el año de 1791 me llamo la atención

esta gran ley del paralelismo de los mantos que se descubre ea

inmensos espacios de terreno
, y que se puede mirar como uno de

los mas curiosos fenómenos de la geología. En todos mis escritos

he excitado la atención de los viageros hacia este objeto, acerca del

cual seria fácil reunir en poco tiempo gran número de obser-

vaciones. Véanse mis Experiencias sobre la Irritación de la Fibra mus-

cularj nerviosa (en alemán) vol. i; mi Carta á M. de Fourcroy

fecha 5 pluvioso año vi; mi Descripción geológica de la América meri-

dional (Journal de physique, 1800), y mi Geografía de las plan-

tas. La dirección de las altas cadenas de montañas parece tener

la mayor influencia sobre la dirección de los mantos aun á grandes

distancias de la cresta centnil. Se manifiesta esta influencia en los

Pirineos, en Méjico, y sobre todo en los altos Alpes. Yo he r^^unido

recientemente en mi Essai géognostique sur le Giseinent des noches,

todo lo que hace relación con el paralelismo ó mas bien con el

loxodromismo de las capas en ambos hemisferios. Véase también
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oslan iii(;linadí»s de 45 á 5o grados al SO. I'^sta diroc-

cion es la (juo siguen la mayor parte de las anti(jnís¡-

Hias rocas de Méjico.

Encima de la pizarra descansan dos formacionesmuy

diferentes; la una de pórfido, á notables alturas, al E.

del valle de Marfil y al NE. de Valenciana ; la otra de

arenisca antigua , en las quebradas y en las mesas poco

altas.

El pórfido forma masas de piedra gigantescas
,
que

se dejan verdesde lejos bajo el mas extraño aspecto, mu-

cbas veces :i manera de ruinas de muros y baluartes.

A estas masas cortadas á pico, y elevadas ioo ó 4otJ

metros sobre las llanuras que las rodean , se las da por

allí el nombre de bufa. Se ven bolas enormes con man-

tos concéntricos descansando sobre peñascos solitarios.

Estos pórfidos dan alas inmediaciones de Guanajuato

un carácter salvage, capaz d(^ sorprender al viagero

europeo, que se imagina que la naturaleza no lia de-

positado las grandes riquezas metálicas sino en las

montañas de cimas redondeadas
, y en sitios en que el

terreno es quebrado pero suavemente y con unifor-

midad. Este pórfido, que constituye la mayor parte de

la sierra de Santa Rosa , tiene por lo común una tinta

verdosa
;
que varía mucbo según la naturaleza de su

Ebel, sobre la Construcción de la cadena de los Alpes (en alemán)

vol. I, p. aao; vol. ir, p. 201-2 15, y p. 357. Steininger über die er-

loschenen viükane , p. 3 ; Escluvege , Ceognose. Gemiildc fon lirasdien ,

p. 6;Riep¡, Darstellung der Eisenerz Gebilde, p. 'j^; FranAlin, Joumcr

to the Polar Sea, p. 534.

' lí
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I)asa y de los crislalos ([iio encierra. Los nianlos iiiají

antiguos parecen ser a([iiellüs ciiNa basa es la piedra

córnea (Jiornstcin-porphyr) * ó el í'eldespato coinpaclo.

Al contrario, las mas modernas presentan el í'eldespalo

vidrioso ó sulfúreo engastado en una masa que pasa

unas veces al petrosilex jade y otras á la fonolita

(piedra sonora) ó klinystein de Werner. Estas últinuis

presentan la mayor analogía con A porphyrschiefer

(pizarra poríirítica) del Mittelgehürge de la Boli(ímia.

Nos inclinariamos á contarlas entre las rocas de la f(jr-

macion de trap, si no encerrasen esos mismos man-

tos , en Villalpando , las mas ricas minas de oro.

Todos estos pórfidos del distrito de Guanajuato tie-

nen de común el que la amfibólia es en ellos tan rara

como el cuarzo y la mica. La dirección y la inclina-

ción de sus mantos son las mismas que las del thotí'

schiefer.

A la falda meridional de la Sierra
, y en general á

alturas menores que á la que se encuentra el pórfido

en los llanos de Burra» y de Cuevas, especialmente

entre Marfil , Guanajuato y Valenciana, la pizarra

{thonschiefer) estíí cubierta de arenisca de antigua

* Como discípulo que he sido de M. Werner y de la escuela de

Freiberg, doy siempre en mis obras el nombre de hornstein á un

mineral que forma pasos al cuarzo, á la calcedonia y ni Ji'ucrstci/i

(pirómucu). Los hornstein de los mineralogistas alemanes son : los

cuarzos-ágatas groseros j xiloídos (leñiformes) de M. Hauy, los neo-

petros de Saussure, y los silex cómeos de M. Brogniart. He creiílo

indispensable poner esta nota á causa de la sinonimia confusa de lus

denominaciones ¡frolosiíex, piedra córnea y roca córnea.
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Ibrniai'ioii. Eslii an'iiisca iurfchcomjlomerat) os una

brecha con basa de arcilla, ine/clada de óxido de Iiílmio

en la cual están engastados algunos fragmentos agudos

de cuarzo, de piedra de toque, de sienita, de pórfido

y de piedra córnea (Jiornstem) escamosa. Algunos

mantos que contienen fragmentos de seis á ocho cen-

tímetros de espesor, alternan á veces ^cerca de Cue-

vas) con otros mantos en los cuales hay varios granos

de cuarzo conglutinados con una basa d(! ocre. Otras

veces (en la quebrada de Marfil y en el camino áv

Salgado) están abundante la basa, (|ue desapareccMi

del todo los pedazos engastados, y se encuentran

bancos de pizarra arcillosa de color pardo amarillento,

de ocho ó nueve metros de espesor, alternando con

la brecha de fragmentos ó cantos grandes. Esta for-

mación de arenisca tiene mas analogía con la are-

nisca roja ó la hornaguera de Europa
,
que con las

rocas fracmentarias de la formación de transición, * que,

* La arenisca de la formación de transición, que pertenece a las

pizarras y calizos de transición, es la arenisca roja antigua (olU ral

sandstone de Mitcliel Dean en el Herfordshire ) délos geognostas in-

gleses. La arenisca roja ú hornaguera {totes liegende) de los geo-

gnostas alemanes y franceses, es el nuevo conglomerado rojo {new

red conglomérate de Exeter y de Teignmouth) de los ingleses, colo-

cado entre el calizo magnesio (magnesian Limtstone, Zechstein , AL-

penkalk) y las rocas de transición. En Inglaterra y en la Bélgica,

el terreno de hornaguera [coal measu/es) está mas íntimamente

unido con estos líltimos peñascos, que con las formaciones secun-

darias. Al contrario sucede en el norte de la Alemania, en donde

la gran masa de las hornagueras pertenece al terreno de arenisca

roja {totes liegende) y de pórfido cuarrífcro. Por la supresión de una

II
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en Suiza, se eleva hasta mas de mil metros de altura

absoluta en el Olteidiorn y los Diablerets; y no pre-

senta regularidad en la dircceion de sus eapas. Su incli-

nación es comunmente opuesta á la de los strates del

thonschiejer. Cerca de Guanajuato la formación de

arenisca está sobre el pórfido de la bufa ,• pero cerca de

Villalpaiido el pórfido mismo sirve de basa ala brecha

antigua, que se dtíja ver allí en la superficie á una

altura absoluta de 2600 metros.

No se confunda esta brecha, que tiene engastados

fragmentos de roca primitiva y de transición, con otra

arenisca á que se puede dar el nombre de conglome-

rado feldespatico (agglomérat feldspathique)y y que

parece de formación mas moderna. Este conglomerado

(lozero) del cual s(; sacan las mejores piedras de can-

tería es blanco rogizo, y algunas veces verde-manzana,

se divide como la arenisca de tabletas {leuhen ówald-

ylattenstein de Suhl), en hojas muy delgadas , se com-

pone de granos de cuarzo., de pequeños fi'agmentos de

])izarra, y de cristales de feldespato parte quebrantados

y parte enteros. Estas diversas sustancias están ligadas

entre sien el losero de Guanajuato , como en la roca de

aspecto porfirítico de Suhl, con un .mortero arcillo-

lürmaclon caliza, colocada entre la areuisoa roja {iww ni/ conglo-

mérate) y la arenisca pointarrajada (new red sandstcin ó red marl)

una misma arenisca secundaria ofrece á la vista algunns veces ([ior

ejemplo, en el sur de la Alemania y *-'« algunos parages de la

Nueva Granada) sinuiltáneamente, la arenisca roja [totes licgende)

y la arenisca j)íntarraja'.la {biuitc saiulstein).
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ferruginoso (la Cañada do la Serena
, y casi toda la nion-

tafia de (ístc nombre). Es probable (jue la destrueeion

de los pórfidos lia tenido la mayor influencia en la for-

mación de esta arenisca feldcspiUica de Guanajuato. El

mineralogista mas práctico le tomaría á primera vista

por un pórfido con basa arcillosa ó por una breclia

porfirítica. En los alrededores de la Valenciana el lo-

sero forma unas masas de 2000 toesas de espesor,

que son mas altas que las montañas formadas por el

pórfido intermediario. Cerca de Villalpando liay un

conglomerado feldespático de granos pequeñísimo^^ que

alterna con la arcilla pizarrosa de color pardo negruzco

formando bancos de uno ó dos pies de espesor. lie visto

por todas partes que este losero d(;scansa sobre la are-

nisca roja, y en la falda sudueste del cerro de Serena,

como se baja bácia la mina de Rayas, me lia parecido

hasta muy evidente, que forma una capa en el conglo-

merado grosero de Marfil. Por consiguiente dudo qu(í

esta notable formación pertenezca á los conglomera-

dos trachyticos de piedra pómez como parece que lo

admite el señor Beudant por la analogía con algunas

rocas de la Hungría. La base arcillosa es muchas

veces tan abundante
,
que apenas se ven las partes

engastadas en ella, y la masa pasa al estado de la arci-

llolita compacta (thonstcin). El iosero presenta en este

estado la hermosa piedra de sillería de Queretaro (las

canteras de Caretas y de Guimilpa) que es muy esti-

mada para los edificios, y yo be visto columnas hechas

de ella de i [\ pies de alto y de dos pies y meoio do
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diámetro, que tenían un color de carne, de ladrillo

ó de flores de prisco. Puestos en contacto estos her-

mosos colores con la atmósfera se vuelven pardos,

probablemente por la acción de esta sobre la manga-

nesia dendritiforme que contiene la roca en sus hen-

diduras. I^a textura de las columnas de Queretaro es

igual como la de la piedra íitográfica del Jura; y cuesta

mucho trabajo descubrir en estas arcillolitas algunos

fragmentos sumamente pequeños de thonschiefer, de

cuarzo, de feldespato, y de mica. Es muy probable

que los cristales enteros del losero ó la arenisca fel-

despática no se han formado dentro de la masa mis-

ma, sino que se hallan en ella accidentalmente. Yo

me limito á recordar aqui, que en Europa están

también caracterizados la arenisca roja y sus pórfidos

por una supresión local de cristales y de fragmen-

tos engastados. El losero me parece una formación

de arenisca sobrepuesta y aun tal vez intercalada en

la arenisca roja (totes liegende)^ y si el antiguo

continente no nos presenta una roca del todo seme-

jante, a lo menos vemos el primer germen de este

género de estructura pseudoporfirítica en los bancos

de arenisca con cristales de feldespato quebrados ó

intactos que algunas veces engasta la gran forma-

ción de arenisca roja del Mansfeld y del Thuringer-

wald*. Todos estos fenómenos parece que confirman

* Friiesleheii ¡ibrr (¡o<: Kii¡>her,chivfcrf^eb¡ii>i\ ]>. ¡, p, 8í , 8j,

y5, lí)¡.
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la liipótesis (lo un gran geologista* que pretendo quo

11sea roduciílí el alíZumiento do los

pórfidos mismos.

Estas formaciones de areniscas antiguas de Guana-

juato sirven de basa á otras rocas secundarias, que

en el orden de su superposición presentan lamayor ana-

logía con las rocas secundarias do la Europa central.

En los llanos de Temascatio, en el sitio que llaman

lo de la Sierra, se observa una caliza compacta

(dichterkalksiein) las mas veces llena de cavidades

á manera de burbugitas, que están entapizadas de

espato calizo y de mina de manganeso k vtíces ter-

roso, á veces istriado. Esta caliza que en su textu-

ra igual y casi concoidea , se semeja á la forma-

ción del Jura , está cubierta en algunos puntos do

bancos do yeso fibroso y mezclado de arcilla en-

durecida.

Acabamos do hacer la enumeración de las muchas

rocas que posan sobre la pizarra de Guanajuato, y

que por una parte son formaciones secundarias de

arenisca , de piedra caliza y de yeso
, y por otra

formaciones de pórfido', de sienita, de serpentina y do

pizarra anfibolítica. La quebrada de Marfil quo con-

duce desde los llanos de Barras a la ciudad de Gua-

najuato sopara, por decirlo asi, la región porfirítica

do la en que predominan la sienita y la diorita ó

grünstein. Al E. de la quebrada se levantan unas

* I.popold «le Buril (Véase Geogii. fírieje über das südi. Tyiol

,

7824, }). 75.)
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montañas de pórfido muy escarpadas
, y que a causa

de sus muclias abras presentan las figuras mas raras

;

y al O. se descubre un terreno cuya superficie, un

poco ondeada , está cubierta de conos basálticos.

Desde la mina de la Esperanza situada al NO. de

Guanajuato, basta el pueblo de Comangillas, célebre

por sus aguas termales, y en un espacio de mas de

veinte leguas cuadradas ,1a pizarra {thonschiefer)úv\i.\

de basa á varios mantos de sienita que alternan con la

diorita ó roca verde de transición. Estos mantos no

tienen comunmente sino cuatro ó cinco decímetros

de espesor; y están inclinados á grupos, unas veces

liácia el NE. otras al O. y siempre en ángulos de 5o

á 6o grados. Caminando desde Valenciana á Ove-

jeras
,
pueden contarse muclios miles de estos bancos

de diabasa, alternados con una sienita en la cual es á

veces mas abundante el cuarzo que el feldespato y la

amfibolia. Se encuentran en ella vetas de diorita, y

en los mantos de esta , abras llenas de sienita. Esta

identidad de la m.asa de las vetas con las rocas sobre-

puestas , es un liecbo curioso que habla en favor de la

teoría del origen de las vetas, explicada por M. Wer-

ner *. Cerca de Chichimequillo hay un pórfido colum-

nario que parece descansa sobre la sienita : está cu-

bierto de basalto y de brechas basálticas, de las cuales

salen fuentes, cuya temperatura es de 9653 del ter-

mómetro centígrado.

Nene Theorie von Jer Entstehiin^ der (iunge, 1 79?, p. f>()-
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Me resta indicar dos foriiHiciones parciales que solo

ocupan un espacio muy pequeño ; á saber el Cfiliche
,

que es una caliza compacta agrisada negruzca

,

que acaso pertenece á las rocas de transición *
y el

frijollilo^ que es una brecha caliza. Este último, que

he visto yo en las minas de Animas á mas de 1 5o me-

tros de profundidad, está compuesto de fragmentos

redondeados de caliza compacta ligados por me-

dio de un basa caliza. La pizarra de la Valenciana

sirve de basa á estas dos formaciones parciales, una

de las cuales parece deber su origen á la destrucción

de la otra.

Tal es , según las observaciones que he hecho en los

sitios mismos, la constitución geológica del suelo de

Guanajuato. La veta madre pasa a un mismo tiempo

al través de la pizarra arcillosa [thonschiefer^ y el

pórfido, y en ambas rocas ha dado riquezas metálicas

grandísimas. Su dirección media es h. 87 de la brújula

del minero **, al poco mas ó menos la misma que la

de la veta grande de Zacatecas y de las vetas de Tasco

y de Moran, todas las cuales son vetas occidentales

{Spathgánge). La inclinación de la de Guanajuato es

de 45 ó de 48 grados al SO. Ya hemos indicado arri-

ba que se la ha beneficiado en un hilo de 12,000 me-

tros, y con todo la enorme masa de plata que ha dado

* Entre las quebradas de Secho y de Acabuca, los bauf os del

caliche tienen la misma dirección <• inclinación que las capas del

thonschiefer.

" Ó N. 52° O.

III. tí
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de doscientos anos á esta parte, y que por sí sola liahria

bastado para alterar el precio de los géneros eu Eu-

ropa, se ha extraido de solo la parte de la veta con-

tenida entre los tiros de la Esperanza y de Santa

Anita,en un espacio de menos de aüco metros. En

esta parte es donde se hallan las minas de Valen-

ciana, Tepeyac, Cata, S. Lorenzo, Animas, Mellado,

Fraustos, Rayas y Santa Anita, que en distintas épocas

han tenido gran celebridad.

La veta madre de Guanajuato tiene bastante seme-

janza con la célebre de Spital de Schemnitz en Hiui-

gría. Los mineros europeos, que han tenido ocasión de

examinar estos dos criaderos , han movido la cuestión

de si se les debe considerar como verdaderas vetas ó

como mantos metalíferos, erzlager. No observando la

veta madre de Guanajuato sino en las minas de Valen-

ciana ó Rayas, en las cuales el respaldo alto y bajo

son de t1ionschiefei\ podria acaso admitirse la última

de esas opiniones
;
porque lejos de que la veta corte

las capas de la roca {(¡uergestein) , lleva exactamente

la misma dirección é inclinación que su 3 capas. Pero

I
como puede ser que un manto metalífero

,
que fue

formado á la misma época que toda la masa de la mon-

taña donde se encuerilra, pase de una roca supe-

rior á una inferior, del pórtido á la pizarra arcillosa?

Si la veta madre fuera verdaderamente un manto, no

se encontrarian encerrados en su masa algunos frag-

mentos agudos de su respaldo alto , como se obsei'va

comunmente en aquellos parages donde el respaldo

U
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alto es una pizarra cargada de carbono, y el bajo un

laico apizarrado. En las vetas, se consideran sus res-

paldos anteriores en tiempo á la formación de la abra

y á los minerales que sucesivamente la han ido lle-

nando; pero un manto ha preexistido indudable-

mente á las capas de la roca que forman su respaldo

alto : pueden pues descubrirse^ en un manto frag-

mentos del respaldo bajo
,
pero nunca pedazos suel-

tos del alto.

La veta madre de Guanajuato presenta el extraor-

dinario ejemplo * de una abra que se ha formado en

la dirección y con la inclinación de las capas de la roca.

Hacia el SE. , desde la quebrada de la Serena ó desde

las minas flojamente beneficiadas de Belgrado y de

S. Bruno, hasta mas allá de las minas de Marisan-

chez, pasa por montañas porfiríticas; al NE., partiendo

desde el tiro de Guanajuato hasta el cerro de Buena-

vista y la Cañada de la Virgen, atraviesa el thonschie-

fer ó pizarra arcillosa : su ancho varia como el de

todas las vetas de Europa. Guando no es ramosa, no

tiene por lo común sino de 12 á i5 metros de ancho;

algunas veces se estrecha ** aun hasta medio metro ; y

* M. Werner, en la Teoría de ¡as vetas (§. a) dice expresamente

• que los criaderos de los minerales casi siempre cortan los bancos

« de la roca ». Este gran mineralogista parece haber querido in-

dicar por estas palabras, que puede haber verdaderas vetas que

sean paralelas á las hojuelas de la pizarra arcillosa ó la mira-

pizarra.

En el despacho del tiro de Santo Cristo de Burgos, en la mina

de Valenciana. (El señor Alamaii piensa que no hay tal estrechez ;
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muy frecuenteinonte se; la halla dividida en tres

cuerpos que están separados entre sí ó por caballos

ó sean bancos de roca , ó por algunas partes de la ma-

triz que carecen casi totalmente de metal. En la mina

de la Valenciana, la veta madre se encuentra sin ra-

mificación, y de 7 metros de ancho, desde la super-

ficie del terreno hasta 1 70 metros de profiandidad. En

este punto se divide en tres cuerpos
, y su ancho , con-

tando desde el respaldo bajo al alto de toda la masa
,

es de 5o y á veces de 60 metros. De estos tres cuerpos

de la veta, solo uno de ellos suele ser rico en metales,

pero algunas veces, cuando los tres cuerpos se juntan

y continúan unidos , como en Valenciana , cerca del

tiro de S. Antonio, á 3oo metros de profundidad,

ofi'cce la veta inmensas riquezas y su ancho es de ¿5

metros. En la pertenencia de Santa Leocadia se no-

tan cuatro cuerpos. Un hilo (trum), cuya inclinación

es de 65 grados, se separa del cuerpo bajo, y corta

las hojuelas de la roca del respaldo bajo. Este fenó-

meno y el gran número de huecos (drusas) guarne-

cidas de cristales de amatista que se hallan en las mi-

nas de Rayas, y que se presentan en las direcciones

mas diversas, bastarian para probar que la veta madre

es una veta y no un manto. Aun podrian deducirse

otras pruebas no menos convincentes de la existencia

de la veta del caliche beneficiada en la piedra caliza

y que yo me he equivocado por los malos informes de algunos

mineros). (Véase el interesante Repon ofthe United Mexican Mining

jissociation, 1825, p. lo.)
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ronipacta de Animas, y que siendo paralela á la veta

madre de Guanajnato ha presentado los mismos mi-

nerales de plata. Jamas se encuentra esta identidad

de formación entre dos mantos metalíferos que perte-

necen a rocas de antigüedad muy diferente.

Las pequeñas quebradas en que se divide el valle de

Marfil tienen al parecer una particular influencia en

la riqueza de la veta madre de Guanajuato. Esta ha

dado mas metales en losparages en que la dirección de

las quebradas * y la flaqueza del cerro han sido pa-

ralelas á la dirección c inclinación de la veta. Cuando

uno se coloca en la altura de Mellado cerca del tiro

abierto en 1 558, se observa que en general la veta ma-

drees mas abundante en minerales hacia el INO. hacia

las minas de Cata y de Valenciana
; y que al SE. hacia

Jiayas y Santa Anita, los productos han sido á un mis-

mo tiempo mas ricos, mas escasos y mas inconstantes.

Existe ademas en esta célebre veta una especie de región

media que se puede mirar como un depósito de gran-

des riquezas; porque mas arriba y mas abajo de esta

región el contenido de los minerales ha sido de corta

monta. En Valenciana los minerales ricos mas abun-

dantes han sido los situados entre loo y 34o metros

de profundidad bajo la boca del canon. En Rayas se

ha manifestado esta mayor abundancia desde la su-

])erficie del terreno
;
pero en cambio el cañón de Va-

lenciana, según mis medidas **estáabierto en un plano

' Las de Acahiica, Rayas y Secho.

** Vea se mi Recueild'Observations astronomiqíies , 1. 1.
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iiiiiKM'alogistas que hacen estudio de li.s füiinas regu-

I; i-es

,

ludir de (aii en las nunas de (juanajuato una gran

variedad de cristales, especialmente entre las minas

de plata sulfúrea sea rosicler (> agria, entre los espa-

tos calizos y el hrunsespafu * (carbonato de cal y

<le manganeso ).

La abundancia de aguas tjue fdtran por las liendi-

duras de la roca y de la matriz, varia notablemente

en los diversos puntos de la veta. Las minas de Ani-

mas y de la Valenciana están del todo secas , aunque

los planes de la última ocupan un espacio horizontal

de i5oo metros, y una profundidad perpendicular de

f;00 metros. Entre estas dos minas , en las cuales se

halla el minero incomodado del polvo y de gran ca-

lor **
, están las minas de Cata y Tepeyac que han

([uedado inundadas por falta de fuerzas mecánicas para

desaguarlas. En Rayas se hace el desagüe de un modo

muy costoso por medio de malecates colocados en lo

interior de los labrados, y que elevan el agua, no por

med • de bombas sino de norias de una construcción

muy njiperfecta.

Se hace bien extraño el ver que unas minas de tanta

* Acerca del espato perla de Guanajuato, véase K/aproth'.t fíei-

frage, h. iv, p. 198. Esta variedad de hraiinspath presenta cristales

microscópicos agrupados y reunidos en varitas muy delgadas. El

enlace de estas varillas es tan regular que forman constantemente

triángulos equiláteros.

üe aa" á 37" centígrados; no siendo la temperatura leí aire

exterior sino de 17".
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riqueza no tienen cañón de desagüe *, cuando las

quebradas vecinas de Cata y de Marfil y las llanuras

de Temascatio, que están mas bajas que el plano de la

Valenciana, parece que convidan á los mineros á em-

prender obras que á un mismo tiempo servirían para

el desagüe
, y para el acarreo y conducion de los mi-

nerales á los despachos de fundición y amalgama-

ción.

La Valenciana ofrece el ejemplo casi único de

una mina, que desde 4o años á esta parte, ha dado á

sus dueños de cuatrocientos á seiscientos mil pe-

sos, á lómenos, de utilidad anual. Al parecer la parte

de la veta de Guanajuato que desde Tepeyac se ex-

tiende al NO. habia sido beneficiada con flojedad á

fines del siglo xvi". Desde entonces toda esta comarca

habia quedado desierta , hasta que en 1 76a, un es-

pañol que habia ido muy joven á América, empezó á

trabajar la veta en uno de los puntos que hasta allí se

habia tenido por emborrascado. Obregon , asi se 11a-

• En el distrito de las minas de Freiberg , no obstante que no dan

anualmente la sétima parte de plata que la mina sola de la Valen-

ciana, han llegado á abrir dos cañones de desagüe, de los cuales

«'! uno tiene fi3,ai3 metros, y el otro 57,810 al hilo. (Véase

cap. VIII, tom. I, p. 384.)

** £1 señor Alaman , cuyas opiniones se fundan sobre un gran

conocimiento de las localidades, es de opinioi, que la cavadura de

un socaban general seria una empresa muy costosa é imposible á

causa de la falta de unión entre los propietarios de diferentes

minas. Repon ofthe United Mex. Min. Assov,, p. i3.

i
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inaba este español, carecia de medios, pero gozaba

de la reputación de hombre de bien
, y asi encontró

amigos que le adelantaron de cuando en cuando al-

gunas cortas cantidades para continuar sus obras. Ya,

en 1766, tenian estas mas de 80 metros de profundi-

dad, y todavía los gastos excedian mucho á los pro-

ductos. Pero Obregon, apasionado á las minas como

otros lo son al juego
,
preferia sujetarse á todo género

de privaciones, á trueque de no abandonar su em-

presa. £1 año de 1 767 , hizo compañía con un mer-

cader de Rayas, llamado Otero. ¿Como podia esperar

entonces
,
que al cabo de algunos años habían de ser

él y su amigo los particulares mas ricos de Méjico y

acaso del mundo entero? En 1768 ya comenzaron á

sacar de la mina de la Valenciana una cantidad de

minerales de plata bastante notable. A proporción

que profundizaban el tiro, se fueron acercando á

aquella región que hemos descripto arriba como el

depósito de las grandes riquezas metálicas de Gua-

najuato. En 1771 se sacaron de la pertenencia d(;

Dolores enormes masas de plata sulfúrea, mezclada

con plata nativa y rosicler. Desde esta época hasta

i8o4 que yo salí de Nueva-España, no ha dejado la

mina de la Valenciana de dar al año un producto de

mas de 2,800,000 duros. Ha habido años en que la

utilidad limpia de los dos dueños de la mina ha ascen-

dido á un millón doscientos mil pesos.

El señor Obregon, mas conocido por el nombre d

conde de la Valenciana, conservó en medio de su in

e
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mensa riqueza, aquella sencillez tle costumbres y fran-

queza de carácter que le distinguian en tiempos menos

felices. Cuando empezó á trabajar la veta de Guana-

juato, por cima de la quebrada de San Javier, pacian

las cabras en aquel mismo cerro en donde diez años

después, vio él formarse una población de siete á ocho

mil habitantes. A la muerte del viejo conde y de su

amigo don Pedro Luciano Otero , se dividió la pro-

piedad de la mina entre varias familias *. Yo he co-

nocido en Guanajuato dos hijos menores del señor

Otero, cada uno de los cuales poseia, en dinero con-

tante ^ un capital de un millón trescientos mil pesos,

sin contar la renta anual de la mina que pasaba de

80,000 duros.

Causa tanta mayor admiración lo constante é igual

del producto de esta mina, cuanto la abundancia

de las minas ricas se ha disminuido mucho
, y los gas-

tos de laborío se han aumentado con una espantosa

progresión desde que las obras han llegado á una pro-

fundidad perpendicular de 5oo metros. La rotura y

ademe de los tres tiros antiguos costaron al viejo conde

de la Valenciana cerca de un millón doscientos mil

duros, en esta forma.

El tiro cuadrado de San Antonio, ó tiro viejo, que

tiene 227 metros de profundidad perpendicular
, y

* La propiedad de la mina de la Valenciana está dividida en

24 acciones, que llaman barras, de las cuales diez pertenecen á los

descendientes del conde, doce á la familia de Otero, y dos á la do

Pantana.

í^
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cuatro malacates 396,000 pesos.

\i\ tiro cuadrado de Santo Cristo

do Burgos, que tiene i5o metros de

profundidad y dos malacates. . . . 95,000

El tiro exágono de Nuestra Se-

ñora de Guadalupe (tiro nuevo) que

tiene 345 metros de profundidad y

seis malacates 700,000

Total de gastos de los tres tiros. . 1,191 ,00o

Hace doce años que se ha comenzado á abrir en la

roca viva por el respaldo alto de la veta u.n nuevo tiro

general
,
que tendrá la enorme profundidad perpen-

tlicular de 5 1
4 metros * cuando se llegue á los planes

de San Bernardo. Como este tiro estará colocado en el

centro de las obras , disminuirá considerablemente el

número de los 900 leñateros que hoy se ocupan allí

como acémilas para llevar los minerales á los des-

pachos que están mas arriba. El tiro general , cuyo

c ste será de mas de un millón de duros , es octá-

gono y tiene 26'",8 de circunferencia. Su ademe

es hermosísimo. Se creia que podria llegar á la veta

* Reduzco las varas mejicanas según el principio de que cada

vara es igual á o,835 metros y que una toesa es igual á 2^",33r. En

aquel pais se considera la mina de la Valenciana como la mas

honda que se ha abierto en el mundo. En la misma época en

que yo medí los planes de S. Bernardo, la mina Berchert Glück,

en Freiherg en Sajonia, hahia llegado á 447 "litros de profundidad

perpendicular. Se cree que en el siglo xvi, las obras de los mi-

neros sajones en la veta .-í/rer Thnrmhof, iban hasta 545 metros.
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en el año de 1 8 i 5 , bien que en setiembre de 1 8o3

no estaba sino á i84 metros de profundidad. La

rotura de este tiro general * es una de las empresas ma-

yores y mas atrevidas que presenta la historia del la-

borío de las minas. Con todo, podria dudarse si para

disminuir los gastos de aearreo y de saca, ha sido útil

echar mano de un remedio que es á un mismo tiempo

lento, costoso é incierto.

Los gastos de laborío de la mina de la Valenciana

han sido , año común
,

Desde 1787 á 1791 — 4iO)OOo pesos.

1 794 1 802 — 890,000

Aunque se han doblado los gastos, la utilidad de

los accionistas ha sido siempre la misma con corta di-

ferencia. El estado siguiente da el de la mina ** en los

últimos nueve años.

Estado que manifiesta el valor de los fnitos que ha producido ln

muía de la f alendaría , costa de sus memorias y liquido producto á

favor de sus dueños : lo presentó D. José Antonio del Maso al Exce-

lentísimo señor virejr de Nueva-España D. José Yturrigaray el 3 de

julio i8o3. (Manuscrito.)

** Esta grande obra ha sido felizmente concluida. {Notes sur

México, p. i58.

)
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17,000. Eli Rayas ora mayor la utilidad del dueño,

aunquü los productos eran menores ; daba esta mina

á la semana por valor de 1 5,ooo pesos de minerales,

y los gastos de laborío solo ascendían á 4000; naciendo

esto de la riqueza de los minerales, de su agrupamiento

en la veta, de la poca profundidad de la mina y del

menor gasto de la saca.

Para tener alguna idea de los adelantos enormes

que exige el laborío de la mina de Valenciana, basta

recordar que en su actual estado, liay que contar al

año con
En jornales de tenateros, aparta-

dores, albañiles y otros opera-3,400,000 p.

nos.

Í'En pólvora, sebo, madera, cue-

ro, acero, y otros mat<;riales ne-

cesarios.

Gasto total. . 4,000,000 pesetas.

Solo el consumo de pólvora ha ascendido a 400,000

pesetas al año ; el de acero para fabricar barrenas y

picos , á 1 5o,ooo pesetas. El número de operarios que

trabajan en el interior de la mina es de ¡800, y aña-

diendo 1 3oo personas ( entre hombres , mugeres y

muchachos ) que trabajan en los malacates , en el tras-

porte de los minerales y en los pepenados, resulta que

están empleados 3 1 00 individuos en las varias labores

de la mina. Su dirección está confiada á un adminis-

trador que tiene 12,000 duros de renta, y por cuyas

manos pasan anualmente mas de un millón cuatro-

cientos mil duros. Este administrador, que no está iii-

I

'
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ttTVfíiido por niulio, ticiio Iwjo sus órtliMies un miiuTO,

tres sotouiineros y nueve mandones. Estos gefes visi-

tan diariamente las obras subterráneas , conducidos

por bombres * qu(; tienen una especie de silla a la es-

palda y á los cuales dan el nombre de caballitos.

Daremos fin á esta noticia de la mina de Valen-

ciana, presentando en un estado comparativo la si-

tuación de este laborío mejicano y el de la célebre

mina de Himmelsjurst **, sita en el distrito de Frei-

berg. Creo poder lisongearme de que esto llamará la

atención de los que consideran el estudio de la admi-

nistración de las minas como objeto importante de la

economía política.

* Acerca del modo extraordinario de viajar á lomo de hombre

,

véanse mis Vues des Cordilléres, lámina v.

** Todo cuanto en el estado siguiente dice relación con esta

mina, que yo visité varias veces, en 179J, está sacado de la obra

de M. Daubuisson, t. iii, p. fí á 4^*

\\
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ESTADO
COMPARATIVO ÜK LAS MINAS DE AMÉRICA CON LAS DE EUROPA.

!

AÑO COMÚN,

i FI N£S

nc I.

SU". LO XVIII.

AMÉRICA.

MINA DE VALENCIANA,
1.4 Hái RK.I

DEI.ASUJiMKJICO,ENl8o3.

(Al(. dn la mip. del Irrrrno

tubrv i'l niii'l del mar
a3ao mclrus.t

EUROPA.

MINA DE IIIMUELSFURST

L4 M.tl RICA

HE NA JO nía.

iAll. de la >u|i. del trrifno
tubre (I nivel del mar

4 lo mvtroi.
)

Producto metálic.

Gastos de la mina
(total)

Beneficio líquido

dclosaccionistas

El quintal de mi-

neral contienede

plata

Número de jorna-
leros

3G0,000marc.de plata.

5,000,000 de pesetas.

3,000,000 pesetas. . .

4 onzas.

Precio del jornal

de minero. ...

Gasto en pólvora.
.

Cantidad de mi-
neral que se en-
trega á la fundi-

ción y amalga-
mación. . . .

3 1 OOlndios yMestizos,
de los cuales 1 800 en
lo interior de la mina.

5 á 6 pesetas

400,000 pesetas (1600
quintales poco mas ó
menos).

Veta.s

Agua.

Profundidad déla
mina

> 720,000 quintales. . .

' Una veta muchas ve-

\ ees dividida en tres

cuerpos de 40 á 50

metros de grueso (en

la pizarra )

Ninguna ( en 1 803 ). .

514 metrop.

10,000 marc. de plata,

240,000 pesetas.

90,000 pesetas.

6 á 7 onzas.

700 mineros, de los

cuales hay 550 en lo

interior de la mina.

18 sueldos.

27.000 pesetas. ( 270
quintales poco mas ú
menos.

14,000 quintales.

Cinco vetas principa-

les de dos á tres de-

címetros de grueso

( en el gneis. )

Ocho pies cúbicos ra-

da mmuto Dos rue-

das hidráulicas.

330 metros.

^i
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Kn i8o3 se contaban en todo el distrito de las mi-

nas de Guanajuato cinco mil entre mineros y opera-

rios destinados al apartado, á la fundición y á la amal-

gamación; 189G arrastres ó n\¿í(piinas para reducir á

polvo los minerales, y i4i^í8 caballerías destinadas á

mover los malacates y á triturar en los sitios de amal-

camacion la lama. liOS arrastres de la ciudad de Gua-

najuato muelen, cuando bay abundancia de azogue,

11,370 quintales de mineral por dia. Teniendo pre-

sente que el producto en plata es anualmente de qui-

nientos á seiscientos mil marcos , se ve nuevamente

con este dato cuan corto es el contenido medio de

estos minerales.

Al concluir la descripción del Real de minas de Guana-

juato, voy á anotar aqui algunas consideraciones mas ge-

nerales acerca de la naturaleza y la edad de las formaciones.

No habiendo permanecido mas que un mes en este sitio

notable bajo dos aspectos, á saber, por la riqueza de su

criadero de minerales, y por la constitución geognóstica de

sus montañas, será menester que muchos de mis primeros

tanteos sean rectificados por los hábiles mineros que se hallan

reunidos en el dia de hoy en la Valenciana , en Rayas y en

Villalpando. La famosa veta de Guanajuato que ha producido,

un año con otro, desde 1786 hasta i8o5, la cantidad de

556,000 marcos de plata , atraviesa la pizarra c tlionschicfer

de transición. Esta roca pasa en sus capas inferiores, en la

mina de la Valenciana
(
que está gSa toesas mas alta que el

mar) á la pizarra talcosa, y yo la he descripto en la primera

edición de esta obra como situada en el limite de los terrenos

primitivos y intermediarios. Un examen mas profundo de las

relaciones de posición que yo habia notado estando allí mismo,

III.
7
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'f:

Y la comparación do los liaiicoü de sionitu y du sn'poiiliiiii

({un s(! Ii.ui dcscuhu'i'to al rnizur el tiro ^eiifral do la Valon-

i-iiina , con los bancos qne ostan intorcalados en los terrenos

de transición de Sajoiiia, la Doclietta <lo (lénova y del C¡o-

trntin , me liaccn tener hoy por cierto í|ue el t/iontr/iir/'i-r ^\v

Tiuanajnato pertenece á las formaciones intermediarias mas

antignas. Yo no sú si la posición de sus capas es ¡loralt'lti y

concordante con la de los granitesgneis de Zacatecas y del

Peñón blanco, sobre las cuales probablemente descansan; por-

«pie no se ha observado todavia el contacto de estas forma-

ciones: pero en el llano central de Méjico casi todas las rocas

porfíricas signen la dirección general «le la cadena de las mon-

tañas (N. /|o'*— 5o**0). Ksta concordancia per/veta l^Glcichfor-

nn'ffAdt (Icr Lagrrunff) se observa entre el gneis primitivo y

los thonschieler d«' transición déla Sajonia ( Friedrichswalde

,

valles de Miiglitz, Seidewitz, y liOckwitz); y prueba (pie la

formación del terreno intermediario ha sucedido inmediata-

mente á la de las ultimas capas del terreno primitivo. En los Piri-

neos, como lo observa Charpentier, se halla el primero de es-

tos dos terrenos en ])osicion diferente (no ])aralcla
) y algun.is

\eccs en posición transgresiva con el segundo
(
iíhcrgreifemic

Lagrrung). t;t)n este motivo recordaré que el paralelismo ó

no paralelisnjo entre la estratificación de dos formaciones con-

secutivas no basta por sí solo para decidir la cuestión de saber,

si las dos formaciones deben estar ó no reunidas en un mismo

terreno primitivo, intermediario, secundario, ó de tercer orden:

el conjunto de todas las relaciones geognósticas es el qne puede

decidir el problema. El tlionsclúcfer de transición
(
Uchergangs-

ThnnschieJ'vr)áe (iuanajuato, está ordenado en slratosmuy re-

gularmente (dirección N. /|G"0.; inclinación 4-^" al S. O. ), y la

forma de los valles no tiene ninguna influencia en la dirección

y la inclinación de las capas. Distínguense en él tres varie-

tlaíles que podrían indicar covno tres épocas Ag formación : un

tlionschiefer plateado y csteatiloso, que pasa á la pizarra tal-

I
I

f

j

|j
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il
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ttil/,it/iü'ft'r)\ m ihoiiácliicfcr verdoso, «Ir un l)iillo <!»•

soda, «|ii«^ s« |>arrco á la pi/.arra iloritatia; y ni fin un thnns-

rlnrftT negro, de liojurlas muy delgadas, sohrocaipadí» de

rarbon, í|uo ruipucira los dodos romo la ampolita y la pi-

zarra «larnosa drl /.rclistoin , pero quo no liaco rfervosconria

con los ácidos. Kl orden ron ípic lio nombrado osfaü var¡oda«los

os en '*l í|ue las lio observado, do bajo on alio , oii la mina do la

\ alonciana hasta la profundidad porpí'ndioular de '>.C>'\ toosas;

poro on las minas do Mellado, d«: las Animas y do Rayas el

tonscliiof'or suporcarburado [/iq/nt/f //hrn) se baila rubiorto

por la variedad verde y ostoalitosa; y os muy probable que

las posirionos que pasan ú la ])i/,arra taloosa, á la oloritada y

ú la ampelita, altorno" muclias vooes entro si.

Yo he onoontrado esta formación do thnnsrhiffcr «lo transi-

ción con mas do !iooí» pies do espesor, on la montana do Santa

Hosa corea do los Joaros, en don<le recogen los indios el hielo

on unas pequeñas excavaciones hechas á mano. Contiene on capas

puestas unas sobre otras no solo la sienita , sino también { y esto

os muy notable) la serpentina y una pizarra anfíbólica que no

os la diorita {^^rúitstein^. Cavando on medio do la roca en el

techo de la veta , se ha encontrado el tiro general Va-

lenciana de alto abíijo , á c)/j toesas do profundidad , las <'a-

jias siguientes: conglomerado antiguo, que representa en la

serie de las rocas la arenisca roja
(
totes liegende) ; thonschiefcr

de transición negro, carburado fuertemente, y de hojuelas

muy delgadas; Mow.ycAt'c/í'r pardo-azulado , magnesifero, y

falcoso
;
pizarra anfíbólica , negra -verdosa , un poco mezclada

de cuarzo y de piritas, que no tiene feldespato, ni pasa al

f;rümtoin, y semejante on un lodo á la pizarra anfíbólica

(
hornblendschivft-r

)
que forma capas con el gneis y el mica-

pizarra primitivos; la serpentina verde de prasa que pasa al

verde aceitunado, de textura desigual , y de grano fino, en Ib

interior mate , rosplandooiento en sus hendiduras , llena

de piritas, y que carece de granates y de diallage metaloide

1

,
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[.u'hillerspath), mezclada con el talco y la esteatita; lu pizarra

aniibólica; la sieiiitu, <> mezcla granugieiita de mucha aníiboliu

verdinegra , mucho cuarzo pajizo, y poco feldespato laminoso

y blanco. Esta sienita se hiende en capas muy delgadas; el

cuarzo y el feldespato están repartidos tan irregularmenle en

ella ,
que algunas veces forman vetitas en medio de una pasta

anfibólica. La sienita forma la capa mas considerable de los

ocho bancos que se encuentran intercalados, cuya dirección é

inolinacion son paralelas exactamente con las de la pizarra. Tiene

mas de 3o toesas de espesor ; y es indudable que la anfíbolia

pizarrosa alteraando dos veces con la serpentina
, y esta alter-

nando probablemente con la sienita, forman bancos subordina-

dos ala gran masa de thonschiefer de Guanajuato,como yo lo

he yisto en las obras mas profundas de la mina (llamada pla-

nes de San Bernardo ) , en donde á 170 toesas por bajo de la

capa de sienita , volvía á encontrarse un thonschiefer carbu-

rado , idéntico con el mismo que se atravesó al empozar á abrir

el nuevo tiro. El enlace que acabamos de notar entre las rocas

anfibólicas y la serpentina, se halla también en otros varios

puntos del globo, en las formaciones de eufótides de diversos

tiempos: por ejemplo, en Heideberg, cerca deZelleen Franconia,

en Rielwig , en el extremo boreal de la Noruega , en Portsov

en Escocia, y en la isla de Cuba, entre Regla y Guanavacoa.

Yo no he encontrado ni despojos de cuerpos orgánicos, ni

capas de i>órfido, de grauwacke, ni delydiana ó piedra de to-

que , en el thonschiefer de transición de Guanajuato, que es la

roca mas abundante en mineral de plata de las que se han ha-

llado hasta hoy; pero este thonschiefer está cubierto, en posi-

ción concoi'dante en algunos parages, con pórfidos de transi-

ción estratiíicaílos con mucha regularidad (en los Alamos de

líf Sierra ) ; en otros sitios con grünstcin y con sienitas que

alternan entre sí rail y mil veces ( entre la Esperanza y ('o-

mangillas ); y en otros sitios también están revestidos ó de

un conglomvírado cali/.o y de una roca calcárea de transición

I

/i
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parda-azulada, algo arcillosa y de grano fino (^cn la quebrada

de Acabuca
)

, ó de arenisca roja ( en Marfd ). Para colocar el

thonschicfer de (luanajuato entre las formaciones de transición,

hasta atender á estas relaciones que guarda con las rocas que

tiene encima, algunas de las cuales (las sienitas ) se presentan

las primeras en forma de bancos subordinados
; y estas mis-

mas relaciones justificarán particularmente este resultado para

con los geognostas que conocen las observaciones publicadas

.

recientemente sobre los terrenos intermediarios de la Europa.

En cuanto á la piedra lydiana ó de toque , es indudable que

el thonschicfer de Guanajuato, no deje de contenerla en algu-

nos puntos que no se hayan examinado todavía; porque

yo he encontrado frecuentes veces engastada esta sustancia,

en gruesos fragmentos, en el conglomerado antiguo (arenisca

roja
)
que enwielve el thonschicfer entre Valenciana, Marfil y

Cuevas. Adirz leguas al sur de Cuevas, entre Queretaro'y la

cuesta de la Noiía, en medio del llano mejicano, se ve salir,

por bajo del pórfido, un thonschicfer (de transición) pardone-

gruzco , difícil á hendirse
, y que pasa á un mismo tiempo á la

pizarra silícea
(
jaspe schistoíde, kieselschiefer) yá la piedra

de toque. Esto será quizá, que el pórfido piroxénico, des])ues

de haber roto el thonschiefer, se habrá desparramado sobre él.

Muy cerca de la Noria se hallan esparcidos en los campos mu-

chos fragmentos de silizapizarra y lesdiana. Las rocas con vetas

argentiferasdeZacatecas, y algunas pocas vetas de Catorce, atra-

viesan también un thonschicfer de transición que contiene

verdaderas capas de silizapizarra
, y qjie parece que descansa

sobre sienitas, según el informe de dos mineralogistas instrui-

dos, Sonneschmidt y Valencia. Esta superposición probaria,

conforme á lo que acabo de exponer acerca de las capas atra-

vesadas en el gran tiro de Guanajuato, que los thonschiefers

mejicanos constituyen, como los del Caucásoy deCotentin,una

sola formación con las sienitas y los eufótides de transición, y

que ;.ii vez alternan entre sí. Por lo qu<' loca á las pizarras y
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á los pór/idos de (>uatiujuato, y á la naturaleza de la roca que

forma la veta grande, se puede consultar la importante me-

moria que esfá aneja al Report qfthe United Mexican Asso-

ciation, 1825, en la que mi sabio é ilustre amigo don Lucas

Alaman lia expuesto recientemente muchas ideas geognósticas

que se diferencian de las en que yo habia creido poder fijarme.

í^as (célebres minas de Zacatecas, que Robertson *

llama 110 sé porque Sacotecas^ son como ya hemos

dicho, uias antiguas que his de Guanajuato, y su la-

boi'ío empezó en 1 748, inmediatamente después del

de las vetas de Tasco , Zultepeque, Tlapujagua y de

Tachuca, tres años después del descubrimiento de las

riquezas del Potosí. Están situadas en la mesa cen-

tral de las Cordilleras, que desciende rápidamente

hacia la Nueva-Vizcaya y la quebrada del rio del

Norte. El clima de Zacatecas, asi como el de Catorce,

es conocidamente mas frío que el de Guanajuato y

de Méjico. Algún dia se decidirá por medio de medidas

barométricas, si esta diferencia viene de su posición

mas setentrional , ó de la elevación de las montañas.

La naturaleza de las primeras de dichas minas ha

sido examinada por dos mineralogistas muy instrui-

dos, uno sajón y otro mejicano, á saber M. Sonnes-

chmidt **, y el señor Valencia; y por el conjunto de

sus observaciones parece, que el distrito de las mi-

* History of America, vol. ii, p. 3 89.

** Besclireibung der Bergwerks-Refiere i'on Ití<'j:ico, yt. i66-'iiy. Des-

cri¡:cion geognóstica del Real de Zacntecas
,
¡lor Don Fícente Valencia

.

( Manusciiio )

i

n

I

|i<'
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ñas (le Zacatecas se asemeja mucho, en cuanto á su

coiislitucion geológica, al de (ruanajuato. Las rocas

mas antiguas, que se dejan ver á la superficie, son

de sienita: sobre ellas posa una pizarra, que por los

mantos de piedra de tocpie, de traumata y de roca

verd(; que encierra, se aproxima á la arcilla apizar-

i'ada la transición; y en esta pizarra se hallan la

mayor parte de las vetas de Zacatecas. La veta grande

I ienc la misma dirección que la veta madre de Gua-

najuato; las demás se dirigen por lo común de E. á

O. *. Un pórfido emborrascado y que forma rocas de

las llamadas bufas, cubre en muchos parages la pi-

zarra , especialmente por el lado de la viíla de Jerez,

en donde se levanta desde el seno de estas formacio-

nes porfiríticas una montaña en forma de campana,

que es el cono de basalto llamado la campana de

Jerez. Entre las rocas secundarias de Zacatecas se

halla cerca de la hacienda de la Sauceda alguna pie-

dra caliza compacta, en la cual M. Sonneschmidt des-

cubrió también la piedra lydia, una arenisca an-

tigua (urfelsconghmerat) que tiene en engaste frag-

mentos de granito **
y un conglomerado de arcilla y

feld(!spato ([ue se confunde fácilmente con la trau-

mata de los mineralogistas alemanes. La presencia de

la piedra lydia en la caliza podria hacer creer que

Des-

éllela .

Sobre la Formación de las i'etas, por Don Andrés del Rio. (Ga-

zeta de Méjico , toni. xi, n" 5i.)

En la quehrarlii (|ue va de Zacatecas a( convento de Gua-

dalupe.
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esta última roca pertenecia al calizo de transición

(uhergangskalkstein) que aparece á la superficie en

el cerro de la Tinaja, á 8 leguas N. de Zacatecas;

pero debo aqui recordar, que en las costas déla Amé-

rica meridional cerca del morro de Nueva-Barcelona,

he encontrado yo la slizapizarra {kieselschiefer^

formando mantos subordinados en un calizo que in-

dudablemente es secundario.

El aspecto salvage de las montañas metalíferas do

Zacatecas hace una singular contraposición con la

gran riqueza de las vetas que encierran ; esta riqueza

se hfi dejado ver, (y es digno de notarse este hecho )

no en las quebradas y parages donde las vetas siguen

el declive suave de las montañas , sino mas frecuente-

mente en las puntas mas altas , en parages donde pa-

rece que la superficie del terreno ha sido desgarrada

tumultuosamente en las antiguas revoluciones del

globo. Las minas de Zacatecas producen, un año con

otro, 2 5oo á 3ooo barras de plata, de á i34 marcos

cada una.

La masa de las vetas de este distrito encierra * mu-

chos y varios metales, á saber, el cuarzo, la piedra

* Sonneschtnidt , p, i85. Este sabio ha creído que los minerales

que los habitantes de Zacatecas llaman copadillo , metal cenizo
j

metal azul de plata , son composiciones de galena, plata sulfúr-^

y plíita nativa. He creido deber notar aqui esta sinonimia de los

minerales mejicanos , porque su conocimiento es importantísimo

para el viagero mineralogista. Véase Garcés, Nueva Teoría del be--

nejicio de los metales, p. 87 , iv!4 y i38.

I Mi
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córnea escamosa^ el espato calizo, un poco de sul-

fato (le barita y de hraunspath ; la plata agria pris-

mática, llamada en el pais azul acerado; la plata sul-

fúrea (azulplomilloso) mezclada de plata nativa ; la

plata fuliginosa (silberschwarze de los alemanes, /?o/-

vorilla de los mejicanos j, la plata parda, azul y verde

,

á no grande profundidad ; un poco de rosicler ó pet-

lanco, y de oro nativo, especialmente al SO. de la

ciudad de Zacatecas; el plomo sulfúreo argentífero

( soroche plomoso reluciente y tescatete

)

; el car-

bonato de plomo ; el zinc sulfúreo negro pardo y ama-

rillo (estoraque y ojo de vívora) ; la pirita de cobre

y de hierro (bronce nochistle ó dorado, y bronce

chino); e\ hierro oxidulado magnético; el carbonato

de cobre azul y verde, y el sulfuro de antimonio. Los

metales mas abundantes de la veta grande son la plata

íígria prismática (sprodglaserz) , la plata sulfúrea ó

vidriosa mezclada de plata nativa y el silberschwarze.

La intendencia de Zacatecas comprende las minas

de Fresniilo y de Sombrerete, de las cuales las pri-

meras, que se benefician débilmente, están en un

grupo solitario de montañas que sobresalen por en-

cima de la parte llana de la mesa central. El llano

está cubierto de formaciones de pórfido; pero el grupo

metalífero está compuesto de traumata. Según obser-

vación de M. Sorneschmidt, la roca está cortada por

innumerable caitidad de vetas abundantes en plata

córnea gris y verde.

Las minas de Sombrerete , descubiertas en 1 555 , se
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Iiuii licciiu célebres por la inmensa riqueza de la veta ne-

gra, la cual en el espacio de algunos meses dejó al mar-

([ues del Apartado una utilidad neta de mas de cinco mi-

llones de duros. La mayor parte de estas vetas se hallan

en una piedra caliza compacta, que encierra, como la do

lii Sauceda, kieselschiefer y piedra de toque. En este

distrito de minas es en el queabunda el rosicler oscuro, y

ii veces forma toda la masa de las vetas que tienen mas d(í

un metro de ancho. Cerca de Sombrerete, las montañas

de formación caliza secundaria son mucho mas altas

(|ue las de pórfido. El cerro de Papanton parece te-

ner mas de 34oo metros de altura sobre el nivel del

Océano. Las campiñas que rodean la villa de Sombre-

rete producen con abundancia el maiz y toda espe-

cie de semillas cereales ; el clima es templado y muy

sano
, y hay cuanta leña y aguas corrientes se necesi-

tan para el laborío de las minas. Las antiguas minas

de la Noria del Chacuaco y de Chalchihuete se hallan

á 3 y á 6 leguas de Sombrerete. Donde particular-

mente se cree que hay inmensas riquezas es en el Real

de la Noria, cuyo criadero metalífero (el tajo de Ibarra

.

tiene cerca de 3o varas de ancho.

El criadero de Catorce ocupa hoy dia el segundo ó

i\\ tercer lugar entre las minas de Nueva-España , si

se las clasifica por la cantidad de plata que producen:

y no se descubrió hasta el año de 1778. Su descu-

brimiento y el de las vetas de Hualgayoc en el Perú

,

llamadas vulgarmente las vetas de Chota , son las mas

importantes (|uc presenta, de Jos siglos á esta parte, la

íi
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liistona (le las minas de la Ainórica española. La pe-

queña ciuílad (le Clatorce, cuyo verdadero nombre es

el de la Purísima Concepción de Alamos de Catorce,

está situada en la mesa caliza que va flaqueando ha-

cia el Nuevo reino de León y hacia la provincia del

Nuevo-Santander. Del seno de estas montañas * de

calizo compacto secundario se levantan , como en el

Vicentino, unas masas de basalto y de almendrilla

porosa que se semejan á productos volcánicos
, y quv

encierran el olivino, la zeolita y la obsidiana, (irán

numero de vetas poco anchas, y muy variables asi en

anchura como en dirección, atraviesan la piedra ca-

liza, y esta cubre una pizarra de transición : acaso de-

bajo de esta se hallará la bufa del fraile. Las mas

de estas vetas son occidentales (spathgange)
^ y su

inclinación es de aS** á 3o° hacia el NE. **. I^os

minerales que forman la matriz se encuentran comun-

mente en cierto estado de descomposición
; y se los

rompe con el azadón, el pico y la barrena. El con-

sumo de pólvora es mucho menor que en Guanajuato

y en Zacatecas. Tienen estas minas la gran ventaja de

estar casi enteramente secas ; de suerte que no hay

necesidad de máquinas costosas para desaguarlas.

Dos particulares muy pobres, Sebastian Coronado

y Antonio Llanas, descubrieron, en 1773, algunas

las

la

Cerca de la mina del padre Florez, y en el camino de S. Ra-

món á Catorce. {Sonnesckmidt, pag. 279.)

Descripción del Real de Cuto/ ce por don José Manuel (¡onzalc^

Cueto, 1800. (Manuscrito.)
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vetas en un sitio llamado hoy cerro de Catorce viejo,

á la falda occidental del picacho de la barriga de

plata
, y emprendieron su laborío con pobres é in-

constantes productos. En 1778, un minero del Ojo

del Agua de Matchuala, D. Bernabé Antonio deZepeda,

recorrió por espacio de tres meses este grupo de mon-

fias calizas y áridas; y después de haber examinado

atentamente las quebradas , tuvo la felicidad de en-

contrar el crestón de la veta grande y allí abrió el

tiro de la Guadalupe: siendo tal la cantidad que sacó

de plata córnea y de colorados mezclados de plata

nativa
,
que en poco tiempo ganó mas de medio mi-

llón de pesos. Desde entonces se beneficiaron las mi-

nas de Catorce, con la mayor actividad: la del Padre

Florez produjo ella sola en el primer año 1,600,000

pesos
;
pero la veta no mostró grande riqueza sino

desde los 5o á 1 5o metros de profundidad perpendi-

cidar. La famosa mina de la Purísima , de que es

dueño el coronel Obregon , apenas ha dejado de dar

,

desde 1 788, un producto neto de 200,000 pesos anua-

les; y en 1796, de 1,200,000 pesos, sin ascender los

gastos de su laborío arriba de 80,000. La veta de la

Purísima, que no es la misma que la del Padre Flo-

rez , toma algunas veces el ancho extraordinario de ^o

metros; y en 1802 se benefició hasta 48o metros de

profundidad. Desde el año de 1798, ha disminuido

notablemente la riqueza de los minerales de Catorce

,

presentándose con mas escasez la plata nativa, y los

metales colorados, que son una composición íntima

\5

t
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de plata córnea, de carbonato de plomo terroso, y do

ocre rojo, en estado de dar lugar á los minerales pi-

ritosos y cobrizos. El producto anual de estas minas

es de cerca de 4oo,ooo marcos de plata por año.

Las minas de Pacbuca , de Real del Monte y de

Moran tienen grande celebridad á causa de su anti-

güedad, de su riqueza y de su proximidad á la capi-

tal. Desde principios del siglo xviii" solo se ha be-

neficiado con actividad la veta de la Yizcaina ó de

Real del Monte; el laborío de las minas de Moran

solo se ha vuelto á emprender pocos años há, y el

criadero de Pochuca, uno de los mas ricos de toda

la América, está abandonado enteramente desde el

horrible incendio que hubo en la famosa mina del

Encino, que daba sola ella anualmente mas de 3o,ooo

marcos de plata. El fuego consumió toda la armadura

que sostenia la bóveda de los cañones
, y la mayor

parte de los mineros quedaron ahogados antes de po-

der llegar á los tiros. Otro incendio semejante hizo

también abandonar, en 1787, el laborío de las minas

de Roíanos, y no se volvió á trabajar en su desagüe

hasta el año de 1792.

El valle de Méjico está separado de la quebrada de

Totonilco el grande por una cadena de montañas de

pórfido, cuya mas alta cumbre * es el pico de Jacal,

que según mi medida barométrica, tiene 3 124 me-

tros de altura sobre el nivel del mar. Este pórfido

* Véase mi Nivellement barométrique.
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sirvo do basa á la almondrilla porosa que rodoa los

lagos do Tezcuco, do Zumpango y do S. Cristóbal; y

pareco ser do la misma formación que el que en el ca-

mino do Méjico á Acapulco cubre el granito entro

Sopilote y Cbilpansingo, cerca del pueblo de Acagui-

sotla, y en el alto de los Cajones. Al NE. del dis-

trito de Real del Monte se oculta el pórfido, al prin-

cipio bajo el basalto columnario de la liacienda de

Regla, y mas adelanto en el valle do Totonilco, bajo

mantos de formación secundaria. La piedra caliza al-

pina, de color gris azulado [aipenkaiksif^íñ ) "n la

cual se baílala famosa cueva de Danto, llamada tam-

bién la montaña boradada ó el Puente de la Madre

de Dios, parece que descansa sobre el pórfido de Mo-

ran
, y encierra , cerca del puerto de la Mesa , vetas

de galena: se la encuentra cubierta de nuevo de otras

tres formaciones do origen menos antiguo, que nom-

brándolas por el orden con que están colocadas unas

sobre otras, son el calizo del Jura cerca de los baños

de Totonilco, la arenisca apizarrada do Amojaquo, y

un yeso de segunda formación mezclado de arci-

lla. La superposición de estas rocas secundarias que

be observado con cuidado , es tanto mas notable

cuanto es idéntica con la que se advierte en el conti-

nente antiguo según las bellas observaciones do MM.
do Bucli y Froieslebon.

Las montañas del distrito de las minas de Real del

Monte encierran mantos de pórfido, que respecto á

su origen ó ú su antigüedad relativa se diferencian

1



CAIMTl I,() XI. III

que

able

del

|to á

Man

•5

i

1

mucho entre sí. La roca ({ue forma los respaldos alto

V bajo de las vetas argentíferas, es un póríido des-

compuesto, cuya basa parece á veces arcillosa y á

b ;n-veces análoga a la piedra cornea escamosa: la preseí

fia de la anfibólia no se anuncia allí muchas veces

sino por algunas manchas verdosas mezcladas con fel-

despato común y amarillente. En muy grandes alturas,

por ejemplo en el hermoso boscpie de robles y de pi-

navet(!s del Oyamel , se encuentran pórfidos con basa

de piedra aperlada(/?er/«/<?m)que tiene engastada la ob-

sidiana en mantos y riíiones. Cual sea la relación (pu*

existeentre estos mantos que muchos mineralogistas t ie-

nen porproductos volcánicos, y los pórfidos de Pachuca,

de Real del Monte y de Moran , en los cuales la natu-

raleza ha depositado masas enormes de plata sulfúrea

y de piritas platosas, es uno de los problemas mas di-

fíciles de cuantos ofrece la geología, y no se resolverá

hasta que muchos viageros zelosos é instruidos hayan

recorrido las cordilleras mejicanas y estudiado con

cuidado aquella inmensa variedad de pórfidos, que

carecen de cuarzo y que abundan á un mismo tiempo

de anfibólia ú hornblenda
, y de feldespato sulfúreo.

El distrito de las minas de Real del Monte no pre-

senta, como el de Frciberg en Sajonia y el Derbysbire

MI Inglaterra, ó como las montañas de Zimapan y d(*

Tasco en la Nueva-España, un gran número de vetas

ricas, aunque poco anchas, en corto terreno: se pa-

rece mas bien á las montañas del Harz y de Schem-

nitz en Europa, ó á las de Guanajuato y del Potosí

íli
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en America , cuyai riquezas están contenidas en cria-

deros pocos en número, pero de dimensiones muy con-

siderables. Las cuatro vetas de la Vizcaina, del Rosa-

rio, de Cabrera y del Encino recorren los distritos de

Real del Monte, Meran y Pacbuca, á extraordinarias

distancias, sin mudar de dirección, y casi sin encon-

trar otras vetas que las atraviesen ó perturben su

curso.

La veta de la Vizcaina, menos poderosa, pero

acaso aun mas rica que la de Guanajuato,habia sido

bencfíciada con muy buen éxito desde el siglo xvi"

hasta principios del xviii°. En los años 1
726 y 27

aun produgeron las dos minas juntas de la Vizcaína

y del Jacal 542,700 marcos de plata. La mucha

agua que filtraba por las abras de la roca porfirítica

,

junto con la imperfección de los medios de desaguar,

forzaron á los mineros á abandonar las obras que

todavía no habían profundizado sino 1 20 metros. Un
particular muy emprendedor, don José Alejandro Bus-

tamante, tuvo el valor de comenzar un cañón de

desagüe cerca de Moran pero murió antes de acabar

esta obra de importancia, que tiene 2352 metros de

largo desde su boca hasta el punto en que el cañón

atraviesa la veta de la Vizcaína. Esta veta se dirige

h. 6; su inclinación es de 85° al mediodía y su ancho

de 4 á 6 metros. El pórfido de este distrito tiene

generalmente su dirección h. 7-8 con inclinación de

60° al NE., como se ve especialmente en el camino

de Pachuca á Real del Monte. El cañón de desagüe

iti
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está cortado al principio en roea viva
(
querschlatjft

weise ) con dirección h. 7 , Inicia el O. : mas allá toma

su camino por tres velas diferentes h. i i-ia, de las

íuales una sola , la veta de la Soledad ,
* ha dado bas-

tantes minerales de plata para pagar to^^os los gastos

de esta empresa. El cañón no se acabó sino en lytía

por el compañero de Bustamante don Pedro Torre-

ros. Este último, conocido con el título de conde de

Regla, como uno de los hombres mas ricos <le su siglo,

habia ya sacado, en el año de 1774, un producto neto

de mas de cinco millones de duros de la mina do la

Vizcaína. Ademas dedos navios dé guerra que regaló

al rey Carlos iii , de los cuales el uno era de 1 1 2 ca-

ñones, prestó á la corte de Madrid un millón de du-

ros que no se le han pagado aun. Construyó la grande

hacienda de Regla, que le costó mas de medio millón

de pesos, compró tierras de inmensa extensión y

dejó á sus hijos un patrimonio que no ha tenido igual,

en Méjico, sino el del conde de la Valenciana.

El cañón de Moran cruza la veta de la Vizcaína en

el tiro de S. Ramón á 210 metros de profundidad

mas abajo del nivel del piso en que están colocados los

malacates. Desde el año de 1774» íí*s utilidades del

dueño fueron bajando de año en año. En vez de lle-

* Se cree que esta veta es idéntica con la que el señor Elhuyar

comenzó á beneficiar en el tiro de Cabrera, en Moran. Sin embargo

me ha parecido que la veta de Cabrera es mas bien la misma que

la de Santa Brígida, y que su riqueza principal se encuentra siguién-

dola hacia la mina de Jesús.

iií. 8
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var adelante algunos cañones de indagación para re-

conocer la riqueza de la veta en un grande espacio,

continuó metiéndose mas adentro con obras de laborío,

y profundizó basta 97 metros mas bajo que el cañón

de desagüe. La veta conservó su grande riqueza de

plata sulfúrea compuesta con plata nativa; pero se

aumentaron las aguas de modo que no bastaban para

desaguar la mina 28 malacates, para cada uno de los

cuales erun necesarias mas de 4o caballerías. El año

de 1783 el gasto ascendia á 9000 duros por semana.

Después de la muerte del viejo conde de Regla se sus-

pendieron las obras hasta el año de 1 79 1
, época en

que se tuvo el valor de restablecer todos los malacates.

Los gastos de estas máquinas con que se sacaba el agua,

no por medio de bombas sino de cubos de cuero ensar-

tados en cuerdas, ascendian entonces amas de 1 5o,ooo

pesos al año. Al fin se consiguió llegar al punto mas

profundo de la mina, el cual según mis medidas * no

está sino 3^4 metros mas alto que el nivel del lago de

Zumpango
;
pero viendo que los minerales que se ex-

traian no compensaban los gastos de desagüe , se aban-

donó la mina de nuevo , el año de 1 801

.

* Yo he encontrado que la altura de Zumpango es de 3384

metros; la del tiro de Ramón de 2815 metros, |^ el punto mas

pro%ado de la mina de la Vizcaina está 3o;^ metros mas bajo que

la abertura superior de este tiro. Doy aqui estos resultados
, por-

que en aquel pais se cree comunmente que las obras de laborío

del Real del Monte han llegado ya al nivel del lago salado de

Tezcuco.
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Es ciertamente bienextrarioqiie no se haya pcMisado,

on vez del miserable medio de sacar el agua con los re-

feridos cubos , en valerse de los equipages de bombas

movidas por malacates
,
por ruedas hidráulicas ó má-

quinas de columna de agua. Un cañón de desagüe que

empezase en Pachuca ó mas abajo hacia Gasave, en el

valle deMájico, hubiera desaguado la mina de Vizcaína

en el tiro de S. Ramón, hasta 370 metros deprofundidad

.

Lo mismo se hubiera conseguido y con menos gasto,

siguiendo el proyecto del señor Elhuyar
, y colocando

la boca de un nuevo cañón cerca de Omitían , en el

camino que conduce desde Moran al sitio de la amal-

gamación de Regla : este último cañón tendria poco

mas ó menos de 38oo metros de largo cuando llegase

á cortar la veta de la Vizcaína.

El conde de Regla sigue hoy un plan muy pru-

dente, que es el de no ocuparse en desaguar los an-

tiguos planes, sino en buscar el criadero en otros puntos

donde hasta ahora no se le habia empezado á labrar.
*

Estudiando en Real del Monte la superficie del terreno

y sus altos y bajos, se observa que la veta de la Viz-

caina ha dado de tres siglos á esta parte sus mayores

riquezas en un solo punto, á saber, en una abra na-

tural que hay entre los tiros de Dolores, de la Joya,

San Cayetano, Santa Teresa y Guadalupe. El de Santa

Teresa es dedonde se han sacado mas mineralesde plata.

Ál E. y O. de este punto central, se encuentra estre-

chada la veta en un espacio de mas de 4oo metros, con-

In unverfahrencín Felde.

8.
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servando su dirección primitiva, pero sin metales, y

reducida á una veta casi imperceptible. Por mucho

tiempo se habia creido que la veta de la Vizcaina se

perdía insensiblemente en la roca
;
pero en 1 798 , se

descubrieron metales muy ricos á distancia de mas de

5oo metros al E. y O. del centro de las antiguas obras.

Entonces se abrieron los tiros de S. Ramón y S. Pe-

dro
, y se encontró que la veta vuelve á tomar su ancho

anterior, y ofrece un campo inmenso para nuevos la-

boríos. Cuando yo visité estas minas, en mayo de i8o3,

el tiro de S. Ramón no tenia aun sino 3o metros de

profundidad, y debe tener 240 para llegar al suelo del

cañón de Moran , el cual dista también 45 metros del

punto correspondiente á la intersección del nuevo tiro

y la bóveda del cañón. En su estado actual la mina

del conde de Regla produce anualmente mas de 5o

á 60,000 marcos de plata.

La veta de Vizcaina encierra, en los puntos donde

se hace el laborío principal , cuarzo lechoso que mu-

chas veces pasa á la piedra córnea escamosa , amatista,

carbonato de cal, un poco de sulfato de barita, plata

sulfúrea mezclada con plata nativa y á veces con plata

agria prismática (spródglaserz) , rosicler oscuro,

galena y piritas de hierro y cobre. Estos mismos mi-

nerales de plata se hallan cerca de la superficie del ter-

reno en cierto estado de descomposición
, y mezclados

de óxido de hierro , como los pacos del Perú. Cerca

del tiro de S. Pedro , las piritas son algunas veces mas

ricas en plata que la mina de plata sulfúrea.

'%

f
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Las minas de Moran, muy célebres en otro tiempo,

fueron abandonadas liace4o años, á causa déla abun-

dancia de aguas que no podian agotai*se. En este

distrito vecino al de Real del Monte, cerca de la boca

del gran cañón de desagüe de la Vizcaina , es en donde

se colocó, en 1 8o i, una máquina con columna de agua,

cuyo cilindro tiene 26 decímetros de altura y 16 de

diámetro. Esta máquina
,
que es la primera de este gé-

nero que se haya construido en América, es muy supe-

rior á las que existen en las minas de Hungría ; fue

construida según los cálculos y planes del señor del Rio

,

profesor de mineralogía de Méjico, que ha visitado

las mas célebres minas de Europa, y que reúne los co-

nocimientos mas sólidosy variados; y la ejecutó M. La-

chaussée, artífice natural del Brabante, hombre de

señalada habilidad
,
que también construyó para la es-

cuela de minas de Méjico una colección muy impor-

tante de modelos útiles para el estudio de la mecánica

y de la hidrodinámica *. Es sensible que esta hermosa

máquina, cuyo regulador de las válvulas ** está mo-

vido por un mecanismo particular, esté colocada en

un sitio donde con mucha dificultad se encuentra agua

bastante para tenerla siempre en movimiento. Mien-

tras estuve en Moran , no podian las bombas andar

sino tres horas por dia. La construcción de la má-

quina y acueductos ha costado 80,000 duros; al prin-

* Véase, cap. vn, t. i, p. 237.

** Delius , des Mines de Scheintiitz, edición de M. Schreiber

,

§ 591.

^j
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cipio se calculó el gasto por la mitad de esta suma,

y contando con mayor masa de agua motriz; pero el

año en que se midió esta agua fue muy lluvioso, y

se creyó seria mas abundante de lo que es en tiem-

pos ordinarios. Es de esperar que el nuevo canal en

que se trabajaba, el año de i8o3, y que debia tener

5,000 metros de largo , Iiabrá remediado esta falta de

agua, y que la veta de Moran (h. 9 j, inclinada 84"

al UNE.) aparecerá, á mas profundidad, tan rica como

lo creen los accionistas de la mina. El señor del Rio,

cuando llegó á Nueva-España , 110 tuvo otro fin sino

el de probar á los mineros mejicanos el efecto de este

género de máquinas y la posibilidad de hacerlas en

aquel pais. Este fin se ha conseguido en parte, y se

hará aun mas evidente cuando se coloque una má-

quina de colurnna de agua en la mina de Rayas , en

Guanajuato, en la del conde de Regla, en Real del

Monte, ó en las de Bolaños , en las cuales M. Sonne-

schmidt * contó cerca de cuatro mil caballerías em-

pleadas en mover los malacates.

Las minas del distrito de Tasco, situadas á la falda

occidental de la Cordillera , han perdido su antiguo

explendor desde fines del siglo último
;
porque en su

estado actual, las vetas de Tehuilotepec , de Sochipala

,

del cerro del Limón , de S. Estevan y de Guautla , no

dan entre todas anualmente sino cosa de 60,000 mar-

cos de plata. En 1752, y los diez años siguientes, ha

* Sonneschmidt
, p. 241.

«'
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sido cuando las minas de Tasco se han beneficiado con

iiiíjyor actividad y buen éxito ; debiéndose esto al genio

emprendedor de un francés, José de Laborde, que

habia venido muy pobre á Méjico, y que en i -743 habia

ganado inmensas riquezas en la mina de la Cañada

del Real de Tlapujahua. Hemos hablado en otra

parte * de los muchos reveses de fortuna que tuvo

este hombre extraordinario. Después de haber cons-

truido en Tasco una iglesia que le costó 400,000 pe-

sos, se vio reducido á la última miseria por la rápida

decadencia de las mismas minas de donde habia sacado

anualmente de dos á trescientos mil marcos de plata.

El arzobispo le permitió entonces vender una custodia

de oro guarnecida de diamantes que habia Laborde

regalado para el tabernáculo de la iglesia de Tasco,

y con el producto de esta venta
,
que fue de unos cien

mil duros, se trasíirió á Zacatecas. Halláhase á la sa-

zón este distrito de minas en tal abandono que apenas

daba anualmente 5o,000 marcos de plata á la casa de

moneda de Méjico. Laborde emprendió desaguar la

famosa mina déla Quebradilla; allí perdió todos sus

capitales sin conseguir el fin que seproponia; pero al

fin con lo poco que le quedaba empezó á trabajar la

veta grande, abriendo el tiro de la Esperanza, y allí

ganó segunda vez inmensas riquezas. Desde entonces

el producto de plata de las minas de Zacatecas ascen-

dió á 5oo,ooo marcos por año
; y aunque no fi.i(i

Cíip. iti, t. I
, j). 4'^ I
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siempre igual la abundancia de metales, dejó no obs'

tante Laborde á su muerte cerca de 600,000 duros.

Habia forzado á su hija á hacerse monja porque pasasen

todos sus bienes á su único hijo varón
, y este abrazó vo-

luntariamente la carrera eclesiástica. En Méjico y en

todas las demás colonias españolas, raras veces siguen

los hijos la profesión desús padres; no se encuentran allí,

como en Suecia , en Inglaterra y en Escocia , familias

en que se haya hecho hereditario el oficio de minero.

Las vetas de Tasco y del Real de Tehuilotepec atra-

viesan montañas áridas y cortadas á surcos por que-

bradas muy hondas. La roca mas antigua que se deja

ver á la superficie en este distrito, es la pizarra pri-

mitiva que pasa á la mica pizarra : su dirección es

h. 3— 4; su inclinación es de 40° al NO. como

yo lo observé en el cerro de San Ignacio, y al O. de

Tehuilotepec en el cerro de la Compaña, donde

Cortés habia empezado un cañón de indagación.

La mica pizarra posa verisimilmente sobre el granito

de Zumpango y sobre el del valle del Papagallo : cerca

de Achichintla y de Acamiscla aparece vuelto á cubrir

de una formación de pórfido, que contiene á un mis-

mo tiempo feldespato común y sulfúreo, y mantos de

pechstein pardo negruzco. En los alrededores de Tasco,

de Tehuilotepec y del Limón, la pizarra primitiva sirve

de basa al calizo compacto gris azulado, á veces po-

roso, y perteneciente á la formación alpina. Este calizo

encierra muchos mantos subordinados, unos de espe-

juelo en hojas, otros de pizarra arcillosa {schiejerthon)

-^
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cargada de carbono. Subiendo desde la orilla del lago

de Ttispa á la subida de Tasco el viejo , bemos encon-

trado petrificaciones de troquitas y otras concbas uni-

valvas encerradas en aquella piedra caliza; la estrati-

ficación es muy manifiesta, pero sus bancos siguen en

grupos direcciones é inclinaciones diversas. Sobre

esta piedra caliza de Tasco, que es idéntica con la

<|ue cubre los llanos de Sopilote y la fértil mesa de

Cbilpansingo, descansa una arenisca con basa caliza.

El distrito de Tasco y del real de Tehuilotepec en-

cierra gran numero de vetas , todas las cuales , ex-

cepto la del cerro de la Compaña , se dirigen del N O.

al SE. h. 7—9. Estas vetas, como las de Catorce,

atraviesan á un mismo tiempo la caliza y la mica

pizarra que sirve de basa á la primera
,
presentando

los mismos metales en ambas especies de rocas

;

sin embargo estos metales han sido mucho mas

abundantes en la caliza. Las minas se han empo-

brecido desde que ha sido preciso beneficiar las ve-

tas en la mica pizarra. Don Vicente de Anza, mi-

nero muy inteligente y activo, dio á las minas de

Tehuilotepec la profundidad de 224 metros, y abrió

dos hermosos cañones de desagüe de mas de 1200 me-

tros de largo
;
pero por desgracia encontró que las

mismas vetas que cerca de la superficie del terreno ha-

bian dado grandes riquezas, eran á gran profundidad

tan pobres en minerales de rosicler, como abundantes

en galena, en piritas y en blenda amarilla.

.Un suceso extraordinario, acontecido el día 16 de
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vela. En general los criaderos de Tasco y de Tehui-

jott'pcc son sumamente inconstantes en su producto,

y por lo que hace á la naturaleza de la masa que los

constituye, yo he encontrado en ella cuatro forma-

ciones de vetas muy diferentes , á saber :

1° Oxido de hierro pardo, rojo y amarillo, en .el

cual está diseminada en partículas impalpables, la

|)lata nativa y sulfúrea; la mina de hierro pardo

ccldoso , de hierro de espejuelo , un poco de galena

y hierro magnético, y cobre carbonatado azul. Esta

formación análoga á la de los pacos de Fuentes

-

tiana y de Pasco, en el Perú, es conocida en Tehuilo-

tepeccon el nombre de tepostel, y se halla á pequeña

profundidad, cerca de la superficie (im ausgehenden)^

en las minas de S. Miguel, de S. Estevan y de la Com-

paña, cerca de Tasco, lo mismo que en el cerro de

(iarganta cerca de Mezcala. El tepostel es por lo co-

mún menos rico que el paco del Perú : en Tasco es

algo mas, en proporción que el óxido de hierro está

merclado con mas azul de cobre, y con todo no con-

tiene por lo común arriba de cuatro onzas de plata por

quintal.

2". Espato calizo , un poco de galena y yeso

de hojas trasparentes
,
que tiene en engaste algunas

gotas de agua con aire y plata nativa filiforme. Esta

formacioncita muy notable, y que también se ha ob-

servado en las montañas de Saltzburgo , se halla á mas

de cien metros de profundidad en la veta de la Trini-

dad , que es la continuación de la de S. Miguel , en
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un punto donde el respaldo bajo no es de espejuelo

sino de calizo compacto.

3" Rosicler vivo, plata sulfúrea agria [spródgla-

serz) y mucha blenda amarilla , blenda parda
,
galena,

muy pocas piritas de hierro, espato calizo, y cuarzo

lechoso. Esta formación, que es la mas rica de todas^

presenta el fenómeno singular de que los minerales

mas abundantes en plata , forman bolas en esferoides

de lo a 12 centímetros de diámetro, en las cuales el

rosicler compuesto con plata sulfúrea agria y plata na-

tiva, alterna con fajas de cuarzo. Estas bolas, que

solo son frecuentes entre 1 5 y 6o metros de profun-

didad, están empastadas en una matriz de espato ca-

lizo y de espato que tira á pardo. Se las ha encon-

trado en las tres vetas de S. Ignacio , de Dolores y

del Perdón , cuyas masas están llenas de geodas , en-

tapizadas de hermosos cristales de carbonato de cal.

4° Mucha galena platosa
,
que es tanto mas rica de

plata , cuanto sus piezas separadas son de granos mas

pequeños; mucha blenda amarilla; pocas piritas,

cuarzo y espato calizo en las minas del Socabon del

lleyy déla Marquesa.

Todas estas vetas corren por una mesa que tiene

de 1700 á 1800 metros de altura sobre el nivel del

mar
, y que goza de un clima templado y muy favo-

rable al cultivo de las cereales del antiguo continente.

Pasando la vista por el laborío de las minas de

Nueva-España en general
, y comparándole con el de

las minas de Freibcrg , del Ilarz y de Schemnitz , se

I

11

II. 1

I
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extraña encontrar aun en su infancia un arte que se

está practicando tres siglos hace en América
, y del

cual se tiene la preocupación que depende la prospe-

ridad de aquellos establecimientos ultramarinos. Las

causas de este fenómeno no pueden ocultarse á los que,

después de haber visitado la España, la Francia y la

parte occidental de Alemania, han visto que en el

centro de la culta Europa todavía hay montañas en

donde las obras de minería se resienten de toda la

barbarie de la edad media. El arte del minero no puede

hacer progresos en donde los laboríos están esparci-

dos en terrenos de vasta extensión , y donde el go-

bierno deja á los propietarios plenalibertad dedirigir las

obras á su antojo y arrancar los minerales del seno de

la tierra sin pensar en el porvenir. Desde la época

brillante del reinado de Carlos v, la América española

ha estado separada de la Europa en cuanto á la co-

municación de los descubrimientos útiles á la socie-

dad. Los pocos conocimientos que se tenian en el

siglo XVI en el arte del laborío y de la fundición en

Alemania, Vizcaya y las provincias bélgicas, liabian

pasado rápidamente á Méjico y al Perú desde las pri-

meras colonias que se formaron en aquellos paises

;

pero desde entonces hasta el reinado de Carlos ni
,'

los mineros americanos casi nada han aprendido de

los europeos, á excepción de la saca con pólvora * en

* Esta saca con pólvora no se introdujo ni aun en las minas

tle Europa, sino hacia el año de i6i3. {Daiibnisson, t. i, p. c^'S.)
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las rocas f|uo rosislon al pico. Esl(! rey y su sucesor

manifestaron el mas loable deseo de ([ue participasen

las colonias de todos los beneficios que saca la Europa

de la perfección de las máquinas, de los progresos de

de las ciencias físico-químicas y de su aplicación á la

metalurgia. La corte ha enviado á sus expensas mi-

neros alemanes á Méjico, al Perú y al reino de la

Nueva-Granada; pero sus conocimientos no han po-

dido ser útiles, porque las minas de Méjico se conside-

ran como una propiedad de los particulares , los cua-

les dirigen sus labores, y no permiten que el gobierno

ejerza en ellas el menor influjo.

No tomaremos á nuestro cargo el indicar aqui el

pormenor de los defectos que hemos creído haber ob-

servado en la administración de las minas de Nueva-

España ; nos limitaremos á algunas consideraciones

generales haciendo notar todo lo que nos parece digno

de la atención de cualquier viagero europeo. En la

mayor parte de las minas mejicanas se hace muy bien

la obra á la barrena que es la que exige mas des-

treza de parte del obrero. Podria desearse que el

mazo fuese algo menos pesado, pues es el mismo

instrumento de que se servian los mineros alemanes

del tiempo de Carlos y. En la interior de las minas se

hallan colocadas algunas fraguas pequeñas movibles

para volver á forjar la punta de las barrenas que se

ponen inservibles. He contado 1 6 de estas fraguas en

la mina de Valenciana; y en el distrito de Guana-

juato las minas mas pequeñas tienen una ó dos. Esta
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ilisposiciou es muy útil, cspccialnicnleen unas iiniias

(íii que se ocupan l)asta i 5oo operarios
, y en las cua-

les por eonsiguicntíí es inmenso el consumo dv acero.

No puedo alabar la práctica que se sigue en la saca

con pólvora
;
porque los agujeros para los cariuchos

son en general poco profundos, y los mineros no se

esmeran en despojar la parte de la roca que debe sal-

tar. Asi hay una pérdida de pólvora mu; -r-onside-

rable. La mina de Valenciana ha consumido *, desde

el año de 1794 ^^ ^^ 1802, por va'or de 673,676 pe-

sos de pólvora, y las minas de Nueva-España necesi-

tan en el dia, de 12 á i4ooo quintales : siendo muy

probable que mas del tercio de esta cantidad se gasta

inútilmente. En Chapoltepec , cerca de Méjico, y en

la mina de Rayas, cerca de Guanajuato, se han hecho

experiencias acerca del método de saca propuesto por

M. Bader, según el cual se deja cierto volumen de

aire entre la pólvora y el tapón. Aunque estos ensayos

habian probado la grande utilidad de ese nuevo mé-

todo , ha prevalecido el antiguo, á causa del poco in-

terés que ponen los mae3tros mineros en reformar

abusos y perfeccionar el laborío.

* En T799, por 63,375 pesos; en i8oo, por fi8,493; en 1801,

por 78,^43, y en 1802, 79,903. En Guanajuato se paga á un mi-

nero por un taladro de r«n,5 de profundidad, cerca de ot~ pesos,

y por uno de i^.g de profundidad, sin contar la pólvora y her-

ramienta
, que se suministran á parte, cerca de i5 reales de plata.

En la mina de Valenciana, cada 24 horas se hacen cerca de fioo

agujeros ó taladros por dos hombres.
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El ademe, ó sea el revestido de armadura vale poro

;

y ciertamente debería llamar la atención de los due-

ños tanto mas , cuanto la madera escasea mas de año

en año en la mesa de Méjico. La mampostería que se

emplea en los tiros y cañones, * especialmente el ade-

me de cal, merecen muchos elogios. Las claves de los

arcos se ejecutan con mucho cuidado, y en esta parte

las minas de Guanajuato pueden competir con todo

lo mas perfecto que se ve en Freiberg y en Schem-

nitz. Los tiros, y aun mas los cañones de Nueva-

España tienen por lo común el defecto de dar á su

abertura dimensiones ( ortsiusshóhe ) demasiado

grandes, causando por consiguiente gastos exorbitan-

tes. En Valenciana se encuentran cañones ** adelan-

tados con el fin de reconocer una veta pobre, y que

tienen 809 metros de altura. Es un error el imagi-

nar que esta grande altura facilite la renovación del

aire; la ventilación depende únicamente del equili-

brio y de la diferencia de temperatura de dos colum-

nas de aire que estén próximas. Todavía se cree, y

con no mayor fundamento
,
que para reconocer la na-

turaleza de una veta muy ancha, se necesitan caño-

nes de indagación muy anchos también, como si en

criaderos de 12 á 1 5 metros de ancho, no fuera mejor

adelantar de trecho en trecho algunos pozos ó caño-

nes pequeños trasversales hacia los respaldos para ver

• Principalmente en las minas de Valenciana , Giianajuato y Real

Jel Monte.

** Cañón de la Soledad.
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si comienza á enriquecerse la masa de la veta. Esta

absurda costumbre dt abrir todos los cañones con

enormes dimensiones es la que estorba que los propie-

tarios multipliquen las obras de indagación indispen-

sables para la conservación de una mina, y para la

duración de los laboríos. En Guanajuato, el ancho de

los pozos oblicuos y abiertos en escalones, es de diez

á doce metros
; y los perpendiculares tienen por lo

común seis, ocho ó diez. La enorme cantidad de mi-

nerales que se saca de las minas, y la necesidad de

hacer entrar en ellas los cables atados á seis ú ocho

malacates, obligan a dar á los tiros de Méjico mayo-

res dimensiones que á los de Alemania
;
pero el ensayo

que se ha hecho en Bolaños , de separar por medio de

un armazón de madera los cables de los malacates

,

ha probado suficientemente que se puede disminuir

la anchura del tiro sin temor de que las cuerdas se

enreden á causa de su movimiento oscilatorio. Por

punto general seria muy útil el servirse para la ex-

tracción de los minerales, de toneles ó cajas paraleli-

pípedas rectangulares , en vez de cubos de cuero en-

sartados en los cables del tambor. Podrian subir y ba-

jar en un mismo tiro muchos pares de estos toneles

haciéndolos correr con rodajas por maderos viguetas

con una muesca.

El mayor defecto que so nota en las minas de Nueva-

España, y que hace en extremo costoso su laborío, es

la falta de comunicación entre los diferentes planes,

los cuales se parecen á aquellos edificios mal cóns-

ul, í)

• a
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triiidüs íloiuli' para pasar do una pieza á otra es me-

nester (lar la vuelta á toda la casa. La mina de la Va-

lenciana admira ciertamente por su riqueza, por la

magnificencia de su ademe y la facilidad con que se

entra en ella por escaleras espaciosas y cómodas; y

con todo no presenta sino la reunión de planes pe-

queños, de forma demasiado irregular para que se

les pueda llamar planes de gradas ó escalones; no son

sino unos verdaderos sacos con solo una abertura por

lo alto y sin ninguna comunicación lateral. Cito

esta mina , no porque sea la que tenga mas defectos

en . la distribución de sus obras , sino por lo mismo

de que debia suponerse que estaba moior dispuesta

que todas las demás. Como la geonu^';? > . bterránea

ha estado enteramente descuidada en Méjico hasta

el establecimiento de la escuela de minas, no existe

planta ninguna de los planes ya hechos. Podrir, suce-

der muy bien que ya estuviesen tocándose dos laboríos,

sin que nadie lo advirtiese en aquel dédalo de caño-

nes trasversales y de pozos interiores. De aqui resulta

la imposibilidad de introducir ,en el estado actual de

las minas de Méjico, la conducción con carretón óro!)

perros , y una económica disposición de los desp' b ^
-.

El minero que se ha educado en las minas ck i'\v\~

berg, acostumbrado á ver en práctica tantos y tan

ingeniosos medios de acarreo, se persuade con difi-

cultad de que en las colonias españolas, en donde

los minerales son pobres pero abundantísimos, se

trasporte á lomo de hombre todo el metal que se

'^
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saca (le la vota. Los indios leñateros, á quienes puede

considerarse como las acémilas de las minas de Mé-

jico, están cargados durante seis horas con un peso

de 22 5 á 35o libras. En los cañones de Valenciana y

de Rayas respiran ademas dentro de una temperatura

de 22° ^25° *; suben y bajan en dicho tiempo muchos mi-

les de escalones por tiros que tienen 45 de inclinación

ó echado. Los tenateros llevan el mineral en costales

de hilo de pita; y para no herirse las espaldas (por-

que los mineros están conmnmente desnudos hasta la

cintura), ponen debajo del saco una frazada de lana.

Se encuentran en las minas filas de cincuenta á se-

senta de estos mozos de carga, entre los cuales hay

viejos sexagenarios y muchachos de diez á doce años.

Para subir las escaleras echan el cuerpo hacia adelante

y se apoyan en un palo que solfe tiene tres decímetros

de largo; caminan haciendo eses, porque dicen que la

experiencia les ha enseñado, que padece menos su res-

piración cuando cortan oblicuamente la corriente de

aire que entra de afuera por los tiros.

No se cansa uno de admirar la fuerza muscular de

los tenateros indios y mestizos de Guanajuato , espe-

cialmente cuando se encuentra fatigadísimo al salir

de la mayor profundidad de la mina de la Valenciana,

sin estar cargado de peso ninguno. Los tenateros

Vt'ase ca]). v, t. i, \k i4y, Eu París, \osJiieríes dfl mercado

«le la liariiia cargan por lo címiini sacos de SaS lihras de p(>s().

Para ser recibido en su corporación, es menester poder llevar,

jmr v";p;ii io de 7f) minutos. 8h» libras d." );("S().
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cuestan á los dueños de esta mina mas de tres mil du-

ros semanales
, porque se cuentan tres hombres des-

tinados a conducir los minerales á los despachos
,
por

cada barrenador que hace saltar la matriz por medio

de la pólvora. Estos gastos enormes de conducción

podrian disminuirse acaso en sus dos tercios, si las

obras de laborío se comunicasen por medio de pozos

interiores {j'ollschacht) ó de cañones capaces para

la conducción en carretón y con perros. Algunos

rompimientos bien entendidos facilitarian la extrac-

ción de los minerales y la circulación del aire, y es-

cusarian esa multitud de tenateros cuyas fuerzas pue-

den emplearse de un modo mucho mas útil para la

sociedad
, y menos perjudicial para la salud de los in-

dividuos. En los pozos interiores que por sus comuni-

caciones de un cañón í otro sirviesen para la extrac-

ción de los minerales , se podrian colocar unas ca-

brias (Jiaspel) para hacer la saca á brazo , ó unos

malacates. Desde muy antiguo (y es cosa digna de la

atención de los mineros europeos) se sirven de mulos

en lo interior de las minas de Méjico; en Rayas ba-

jan estos animales todas las mañanas sin guias y en

la oscuridad por escalones hechos en un tiro que tiene

de inclinación de 42"—46°. Los mulos se distribuyen

por sí mismos en los diferentes sitios en que están

colocadas las norias, y su andar es tan seguro que un

minero cojo acostumbraba, hace algunos años, a entrar

y salir de la mina montado en un mulo. En el distrito

de las minas del Peregrino, en la Rosa de Castilla, se

.í
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recogen los mulos en cuadras subterráneas como los

ciíballos que he visto en las famosas minas de sal gema

de Wieliczka en Galitzia.

Los talleres de fundición y amalgamación de Gua-

na]uato y de Real del Monte están colocados de tal modo,

que dos cañones navegables, cuyas bocas estuviesen

cerca de Marfü y de Omitían
,
podrían servir al acar-

reo de los minerales , escusando toda especie de saca

por mas alto que el nivel de los cañones. Ademas, la

bajada de la Valenciana en Guanajuato y la de Real

del Monte en Regla, son tan rápidas, que se podrian

construir en ellas caminos de hierro por donde rodasen

los carros cargados del mineral destinado para la amal-

gamación.

Hemos hablado mas arriba de la costumbre verda-

deramente bárbara de desaguar las minas mas profun-

das no por medio de equipages ó sistemas de bombas,

sino de cubos de cuero ensartados en cuerdas que se

envuelven en el tambor de un malacate. Unos mismos

cubos sirven , según se quiere, para sacar, unas veces

el agua y otras el mineral: van rozándose con las pa-

redes de los tiros, y asi es sumamente costosa su con-

servación. En Real del Monte, por ejemplo, uno de

estos cubos no dura sino siete ú ochodias, y cuesta

ordinariamente seis pesetas y algunas veces ocho ó

diez. Un cubo lleno de agua , colgado del tambor de

un malacate doble, esto es, de ocho caballos, pesa

1 2 5o libras; consta de dos cueros cosidos uno con

otro. Los cubos de que se usa para los malacates sen-

n
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cilios, esto es, ios movidos por cuatro caballos, no

tienen sino la mitad del volumen y eslan hechos de

un solo cuero. En general la construcción de los ma-

lacates es muy imperfecta
, y hay ademas la mala cos-

tumbre de forzar las caballerías que los mueven ú

correr con demasiada velocidad. En el tiro de S. Ra-

món, en Real del Monte he encontrado yo ser esta ve-

locidad de diez pies y medio por segundo * ; en Gua-

najuato,en la mina de Valenciana , de 1 3 a i4 pies; en

las demás partes es siempre de mas de ocho pies. Don

Salvador Sein, profesor de física en Méjico, ha pro-

bado en una memoria muy importante sobre el mo-

vimiento giratorio de las máquinas, que á pesar de la

extrema ligereza de los caballos mejicanos no produ-

cen en los malacates el máximum del efecto sino

cuando, empleando una fuerza de i'j5 libras, andan

con una velocidad de cinco á seis pies por segundo,

Es de esperar que al fin se introducirán en la

Nueva-España los equipages de bombas, movidas ó por

malacates mejor construidos, ó por ruedas hidráuli-

cas, ó por máquinas de columna de agua. Siendo la

leña bastante escasa en la loma de las Cordilleras
, y

no habiéndose descubierto aun el carbón de piedra

en algunas provincias setentrionales (por ejemplo en

* Allí el agua se sacaba de una profundidad ds 80 metros. El

malacate doble tenia cuatro brazos ; el extremo de cada brazo

lleva un timón en donde se atan dos caballos; el diámetro del

círculo que descrivian estos tenia 17 varas y media, el del tam-

bor i'^; cada cuatro horas so mudan los caballos.

I
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(i Niiovo-Mejico) por dosgraL'ia no se puede hacer

uso (le las bomhas de fuego sino en las inniediaeio-

i;('s (le las regiones cálidas y templadas. Asi me pa-

iree, ({ue estudiando con cuidado los sitios, y condu-

ciendo mafiosamente las aguas por medio de zanjas

ií unos estanques, se podria recurrir en muchos pa-

ra ges , si la pendiente lo permitiese , á la hermosa

mácjuina de la columna de agua de Reichenhach

que sube el agua en las salinas de Baviera á i 5oo pies

(K; alto, y que es muy preferible á la máquina con

< olumna de agua que obra por medio de un volante.

En los desagües es en donde se ve principalmente

cuan indispensable es tener planos levantados por

geómetras subterráneos. En vez de contener las aguas

V conducirlas por el camino mas corto hacia el tiro

donde están las máquinas , se dirige muchas veces su

víirtiente al hondo de la mina ** para sacarlas después

con enorme gasto. Ademas, en el distrito de Guana-

juato perecieron cerca de 260 operarios en cosa de

pocos minutos, el dia \[\ de junio de 1780, porque

no habiendo medido la distancia que habia entre los

planes de San Ramón y los antiguos del Santo Cristo

jn
* Se acaban de construir dos para las minas de Poullaouen y de

Ilclgoat, en la Bretaña, beneficiadas con tan buen éxito como

inteligencia por el señor Junker : en Helgoat fe halla una caída

de agua de 190 pies. Cada máquina tiene la fuerza de 3oo ca-

ballos.

Por rjeniplo, en Rayas, en donde se sacan, á 338 varas dr

pjofiuulidad , las aguas (pie podrian reunirse, hacia el SE., en un

Mimidcro a lu prolmididiid do 180 v¡uas.
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de Burgos, so habiau acercado iinprudenleinente á esta

última mina avanzando hacia ella un cañón de inda-

gación. Entonces las aguas de que estaban llenos los

planes del Santo Cristo, cayeron impetuosamente por

el nuevo cañón de San Ramón, en la mina de Valen-

ciana : muchos operarios perecieron por efecto de la

compresión repentina del aire, que buscando una sa-

lida lanzó á grandes distlincias maderas de ademar,

y pedazos de roca. No hubiera ciertamente sucedido

esta desgracia, si al dirigir las labores, se hubiese po-

dido consultar un plano de estas minas.

Scjgun la descripción que acabamos de hacer del

estado actual de los laboríos y de la mala economía

de la administración de las minas de Nueva-España

,

no se puede extrañar el ver que varios laboríos que

dieron grandes beneficios por mucho tiempo, se ha-

yan abandonado desde que llegaron á mayor pro-

fundidad ó desde que las vetas manifestaron menos

abundancia de metales. Hemos dicho arriba, que los

gastos anuales de la famosa mina de Valenciana cre-

cieron, en el espacio de r 5 años, desde 4oo,ooo duros

á 900,000. Si hubiera mucha agua en esta mina
, y si

se necesitase de malacates para desaguarla, seria pro-

bablemente nula la utilidad que dejase á sus dueños.

La mayor parte de los vicios de administración que

dejo notados, se han advertido ya hace mucho tiempo

por el tribunal de minería, cuerpo respetable é ilus-

trado, por los profesores de la escuela de minas, y

aun por algunos mineros indígenas que sin haber sa-
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litio nunca de su patria conocen la imperfección de

los antiguos métodos; pero debemos repetir que las

mudanzas no pueden ser sino muy lentas en un pue-

blo que no gusta de novedades
, y donde el gobierno

tiene tan poco influjo en los laboríos por pertenecer

estos á individuos particulares y no á compañías de

accionistas. Hay ademas la preocupación de que las

minas de Nueva-España, por ser tan ricas, no exigen

en su administración aquella inteligencia y economía

que son necesarias para la conservación de las de la

Sajonia y del Harz. Pero no debe confundirse la abun-

dancia de los minerales con su riqueza intrínseca.

Siendo la mayor parte de los minerales de Méjico muy

pobres, como lo dejamos probado y como lo confie-

san los que no se dejan alucinar con falsos cálculos,

es menester para tener un producto de dos millones

y medio de marcos de plata, extraer una enorme masa

de matriz. Y es fácil de concebir que en las minas

donde las diversas labores ó planes están mal dispues-

tas y sin comunicación entre sí , los gastos de extrac-

ción deben crecer de un modo espantoso , á propor-

ción que los tiros van siendo mas profundos y los

cañones de mayor extensión.

El trabajo del minero es absolutamente libre en

todo el reino de Nueva -España; á ningún indio ni

mestizo se puede forzar á dedicarse al laborío de las

minas. Es falso, por mas que esta especie se haya

repelido en los libros de mas reputación, que la corte

de Madrid envié presidarios á la América para trabajar
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en las minas dií oro y plata. Los mallirrliorcs ru-

sos han pol)l¿ulo las minas do la Sibcria; pero en las

«•olonias españolas es l'eli/mente desconocido este cas-

tigo siglos hace. El minero mejicano es el que eslá

mejor pagado entre todos los mineros; ¿ana á lo me-

nos de tiS á 3o pesetas por semana de seis dias,

cuando el jornal de los que trabajan al aire libre
,
por

ejemplo, en la agricultura, es de ocho pesetas en la

mesa central
, y de nueve y media cerca de las costas *.

Los leñateros v faeneros, cuvo oficio es conducir los

minerales á los despachos, ganan muchas veces mas

de seis pesetas por su jornal de seis horas **. La buena

fe no es tan común entre los mineros mejicanos como

éntrelos alemanes y suecos, y se valen de mil ardides

para robar los minerales que son muy ricos. Como es-

tan casi desnudos, y se les registra al salir de la mina

del modo mas indecente , ocultan pedacitos de piala

nativa, ó de rosicler, ó plata córnea entre el pelo,

dtibajo de los sobacos ó en la boca ; colocan también

en el ano cilindros de arcilla llenos de metal , á que

llaman longanas^ de las cuales algunas tienen 1 3 cen-

tímetros (cinco pulgadas) de largo. Es un triste es-

])ectáculo ver en las grandes minas de Méjico, cen-

tenares de operarios, entre los cuales hay algunos

muy hombres de bien, precisados á dejarse registrar

al salir del tiro ó del cañón. Se toma nota de los mi-

* Véase, tom. ii, paj;. 5() , ayfi y 358.

'* En Froiherg , en Sajoiiia , un niincro fjaiia (arla sfiiiaiia «Ii;

cinco jómalos de /\ pesetas a i\ y media.

I
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nrralcs ((uo se luillaii en oí polo, oii la l)0(ii ó en otra

parte ílel cuerpo del minero. En (jiianajuato , en solo

lamina de Valenciana, el valor de estos minerales

robados, una gran parte de ellos por medio de las

longanas, ascendía, desde 1774 '• ^1^1 > '^ '•' suma

de i8o,()üo duros.

En lo interior de las minas se intervienen con mu-

cho cuidado los minerales que conducen los tenatei-os

desde los planes al tiro. En Valenciana por ejemplo,

se sabe, con pocas libras de diferencia, la cantidad de

matriz que sale diariamente de la mina; digo de ma-

triz, porque nunca se saca la roca, sino que se la

emplea para llenar los huecos que dejan los minera

les extraidos. En el despacho de los grandes tiros es-

tan socavados en el muro dos aposentos , en cada luut

de los cuales están sentados dos despachadores
,
qu<'

tienen un libro en el cual se pone el nond)re de

todos los mineros ocupados en la conducción. Delanti-

de ellos, cerca de la mesa de despacho, están colga-

das dos balanzas. Cada leñatero cargado de mineral

se presenta á la mesa de despacho, y dos personas

colocadas cerca de las balanzas juzgan del peso d(; la

carga, sobrelevantándola un poco. Si el tenatcro, qu(!

en el camino que ya lleva hecho ha tenido tiempo

de valuar su carga , la cree de menos peso qu(í

lo (jue dice el despachador, no dice nada, porque el

error le es útil; si por el contrario la considera ma-

yor , entonces pide (pie se pese su carga en la ba-

lanza, yol peso (pie asi se señala, se escribe en el li-
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bro del (lí'spacliador. De cualquier parte de la mina

tle donde venga el teiiatero, se le paga la carga de

nueve arrobas un real de plata y la de 13-7 arrobas á

real y medio por viage. Hay leñateros que liaccu en

ui\ dia ocho ó diez viages, y se arregla su paga según

el libro del despachador. No hay duda que este mé-

todo de cuenta y razón es bien digno de elogio
, y se

admira á un mismo tiempo la celeridad y el orden y

paz con que se consigue determinar el peso de tantos

millares de quintales de minerales como dan en un

solo dia unas vetas de 1 2 ó 1 5 metros de ancho.

Estos minerales
,
ya separados de las rocas pobres

dentro de la misma mina por los maestros (^quebrado-

res), pasan por tres preparaciones, á saber, en los

despachos, en donde trabajan mugeres, en los moli-

nos de mazos y en las tahonas ó arrastres. Estas ta-

honas son unas máquinas en las cua)r «;e tritura la

matriz con unas piedras muy duras qi .nen un mo-

vimiento circular y que pesan mas de 7 ú 8 quintales.

Hasta ahora no se conoce ni el lavadero en la tina

(^sezwásche) ni el de las mesas inmobles {^liegende

heerde) ó de percusión (siossheerde). La prepara-

ción con los mazos ó en las tahonas
,
que se asemejan

á los molinos de tabaco , es diferente según que el me-

tal se destina á la fundición ó á la amalgamación.

Propiamente las tahonas no se usan sino para esta úl-

tima operación; sin embargo algunos granos metáli-

cos muy ricos. Mamados polvillos
,
que han sufrido la

trituración en la tahona , van también á la fundición.

i.
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La cantidad de plata extraída de los minerales

|)or medio del mercurio es á la producida por la fun-

dición como 3 T á I. Esta proporción resulta del es-

tado general formado por las cajas reales de los di'

ferentes distritos de minas de Nueva-Espafia. No

obstante hay algunos de estos distritos ó reales
,
por

ejemplo los de Sombrerete y Zimapan, en los cuales

es inas lo que se saca por fundición que por amalga-

mación.

Plata quintada extraída de las minas de la Ntte-

va-España, desde r de enero de 1785, hasta 3 r

de diciembre de 1798.

tesorerías
&

CáJál KEAI'S

QUE PEHCIBEN El. QUINTO.
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tioinpos (Jo paz , la ainalgaiiiacioii os mayor quo la

fim('''^ion, la cual cu general es mala. Haciéndose do

año en año mas escasa la leña en la loma de las cor-

dilleras, que es la parte mas poblada, la diminución

de !o que se extraiga por medio de la fundición O'^

muy utjl para las fábricas que necesitan gran consumo

de combustible. En tiempo de guerra , la falta de mer-

curio detiene los progresos de la amalgamación
, y pre-

cisa á los mineros á estudiar el modo de perfeccionar

la fundición. El director general de minas, el señor

Velazquez, suponia todavía, en 1777 (antes de descu-

brirse las ricas minas de Catorce, donde apenas se

hace fundición)
,
que de todos los minerales de Nueva-

España
, Y pasan por el fuego

, y | por la amalgamación

.

Los límites que nos hemos proscripto en la redacción

de esta obra no nos permiten entrar en el pormenor

de los métodos de amalgamación usados en Méjico

;

bastará dar en general una idea de ellos , examinar

los fenómenos químicos que se observan en la mayor

parte
, y hacer conocer las dificultados que so oponen

en el Nuevo Continente á la introducción del método

inventado en Alemania, en 1786, porBorn, Ruprecht

y Gellert. Los que deseen conocer á fondo la práctica

de la amalgamación mejicana, hallarán las noticias

mas completas en una obra publicada por M. Sou-

neschmidt. Este apreciable mineralogista ha resi-

dido en Nueva-España por espacio do doce años
;

tuvo ocasión do hacer ensayos de amalgamación ron

muchos v varios minóralos, y estuvo 011 (lisposioioii

I

'\
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tic observar por su propia experiencia las vciUajas ó

inconvenientes de los diversos métodos que se siguen

en las minas de América desde el siglo xvi.

Los antiguos conocian la propiedad que tiene el

azogue de combinarse con el oro
, y se servian de la

amalgamación para dorar el cobre, y para recoger el

oro contenido en los vestidos usados , reduciéndolos

á cenizas en vasijas de arcill.^ *. Parece también cierto,

que antes del descubrimiento de la América, los mine-

ros alemanes empleaban el mercurio, no solo en los

lavaderos de las tierras auríferas, sino también para

sacar el oro diseminado en las vetas **, sea en su es-

tado nativo, sea compuesto con las piritas de bierro

y la mina de cobre gris. Pero la amalgamación de los

minerales de plata, la ingeniosa manipulación que se

usa boy en Méjico, y á la cual se deben la mayor parte

de los metales preciosos que hay en Europa, ó que

han refluido de Europa á Asia , no data de mas lejos

que del año de iSSy; y fue inventada en Méjico por

un minero de Pacbuca, llamado Bartolomé de Medina.

^

• Plin. xxxin, t). Vitruv. vn, 8. Bekmann's Gt'scli. der Erííii-

dungeu, b. i, p. 4/,; b. iir, p. 307; 1). iv, p. Sy8.

** Por ejemplo en Goldcroriacli , en el Fidite!geb¡rí{e, en donde

aun se enseña el sitio de los antiguos molinos de amalgamación

{quichmühlen) destinados á moler los minerales auríferos. Varios

documentos preciosos hallados en los archivos de Plassenlnirífo,

y que he tenido ocasión de estudiar durante una larga mansión

que hice en las montañas de Steehen y de Wunsiedel, prueban la

antigüedad de las construcciones destinadas para la amalgamación

• n Goldcronach.
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Por los documentos que existen cu los archivos del

despacho general de Indias, y según las investigacio-

nes de D. Juan Diaz de la Calle *, no puede quedar

duda ninguna acerca del verdadero autor de esta in-

vención, que se ha atribuido * unas veces al canó-

nigo Enrique Garcés, que principió en i566 á bene-

ficiar las minas de azogue de Huancavélica, otras a

Fernandez de Velasco
,
que, en 1671 , introdujo la

amalgamación mejicana en el Perú. Todavía es mas

incierto el que Medina, que habia nacido en Europa,

no hubiese ya hecho experiencias de amalgamación

antes de ir á Pachuca. Un alcalde de corte en Méjico,

Berrio de Mentalvo **, autor de una memoria sobre la

manipulación de los minerales de plata, asegura que

Medina habia oido decir en España
,
que se podia sa-

car la plata por medio del azogue y de la sal común;

pero no da ninguna prueba convincente de esta aser-

ción. La amalgamación en frió pareció tan produc-

tiva en Méjico
,
que cinco años después del primer des-

cubrimiento de Medina, en el año de 1 56», se conta-

* Memorial dirigido al señor don Felipe IV ( Madrid , 1646) » P* 49-

Garcés, del Beneficio de los Metales, p. 76-82. Compárese también

la Real cédula expedida en Valladolid, en 4 de marzo^ iSSg.

** Snlórzauo, Politica de las Indias , lib. vr , cap. vi , n" 17. Gar-

cilaso, p. I, pág. 225. Acosta, lib. iv, cap. 11. Lampadius Uandbuch

der Huttenkiinde , b. i, p. ^o\.

*** Informe al Excelentísimo señor Conde de Salvatierra, virey de

Méjico, sobre el beneficio descubierto por el capitán Pedro Mendoza

Melendez y Pedro Ciarcia de Tapia (Méjico, ifi43), p. 19.
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ban ya en Zacatecas * treinta y cinco haciendas donde

se manipulaban los minerales con el azogue, aunque

Zacatecas esté tres veces mas distante de Pachuca que

no las antiguas minas de Tasco, Zultepeque y Tla-

pujahua.

No parece que los mineros de Méjico siguen prin-

cipios bastante fijos en la elección de los minerales

í{ue deben ir á fundición ó á amalgamación; se ve

fundir en unos distritos las mismas sustancias mine-

rales que en otros se cree no poderse trabajar sino

por amalgamación. Por ejemplo, los minerales que

contienen muriate de plata son unas veces fundidos

con el carbonato de sosa (^tequesquite') , otras van á

la amalgamación ya de patio ya de cazo
; y frecuente-

mente solo la abundancia de mercurio, y la facilidad

de proporcionárselo es lo que decide al minero en la

elección dyl método que emplea. En general se consi-

dera preciso echar á fundición los minerales secos muy

ricos, los que contiouen diez ó doce marcos de plata

por quintal, d sulfate de piorno argentífero y los mi-

nerales compuestos de blenda y de cobre sullúreo. Por

el contrario se amalg.iiuan con utilidad, los pacos ó

colorados ** que no tienen A brillo iiiet;ilico; la plata

Descripción de la ciudad de Zacatecas . i>or el Conde de Santiago

de la Laguna, p. /^^2.

Jívaro y/lonso Barba, el arte de beneficiar metales, 1689 , l'l^- i'»

cap, IV. Felipe de la Torre Barrio j Lima, minen V San Juan de Lii-

canas, Tratado de azogueria (Lima ijSS^ ./i Ordoñez, Cartilla

sobre el beneficio del azogue (Méjico ijSS). Trancisco Javier de Soria,

Ensayo de metalurgia (Méjico 1784).

III. 10
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naliva sulí'úrca , el rosicler, la piala agria y la cónica;

el cobre gris [fahlerz ) rico tle plata y todas las mi-

nas secas que están diseminadas en la matriz en par-

tículas muy pequeñas.

Los minerales que se destinan á la amalgamación

deben estar triturados ó reducidos á polvo muy fino

para presentar el mayor contacto posible al mercurio.

Esta trituración en los arrastres ó tahonas de que ya

hemos liablado es la operación que se hace con la ma-

yor perfección en casi todas las haciendas de laborío

de Méjico. En ninguna parte de Europa he visto ha-

rinas minerales ó sea lama (^schlich) tan fina y de

grano tan igual, como en las grandes haciendas de

plata de Guanajuato
,
pertenecientes al cond<í de la

Valenciana , al coronel Rui y al conde Pérez Galvez.

Cuando los minerales son muy piritosos, se los quema,

ó al aire libre apilados sobre camas de leña , como en

Sombrerete, ó ya reducidos en lama, poniéndolos en

hornos de reverbero que llaman comalillos. Encon-

tré varios de estos en Tehuilotepec
,
que tienen

doce metros de largo, sin chimeneas, pero con dos

fogones, cuyas llamas atraviesan el laboratorio. Con

todo, esta preparación química de los minerales se

usa poco hablando en general; el gran volumen de las

sustancias que deben amalgamarse, y la falta de com-

bustibles en la mesa de la Nueva-España , hacen la

quema no menos dific-il que costosa.

La trituración en seco se hace con unos mazos de

los cuales trabajan ocho á un tiempo, y eslan movidos

•f
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por ruedas hidráulicas ó por caballerías. El mineral

ya machacado, ó sea la gra7iza , se pasa por un gran

cuero agujereado, especie de criba; y esa granza

se la reduce á harina muy fina en los arrastres ó en las

tahonas, distinguiéndose estas en sencillas ó de marco,

según que tienen dos ó cuatro gruesos pedazos de pór-

fido ó de basalto, á que llaman piedras voladoras, que

giran en \\n círculo de nueve á doce metros de cir-

cunferencia. Se colocan por lo común en fila bajo un

mismo soportal ó cobertizo doce ó quince de estas

tahonas, y se las da el movimiento ó con agua ó con

caballerías que se mudan de ocho en ocho horas. Una

de estas máquinas muele en il\ horas 3oo o 4oo hiló-

gramos de mineral. La lama húmeda que sale de las

tahonas se lava algunas veces nuevamente en los es-

tanques de deslamar^ cuya construcción se ha per-

feccionado modernamente en el distrito de Zacatecas

por el señor Garcés. Cuando los minerales son ricos,

como en la mina de Rayas de Guanajuato, no se las

reduce en las tahonas sino al volumen de una arena

gruesa, que \\í\.\nan jalsonte y se separan por medio

de lavaduras los granos metálicos mas ricos que se

destinan á la fundición , cuya operación
,
que es muy

económica, se Wnimíi apartar polvillos.

Me han asegurado que cuando se destinan á la

amalgamación minerales de plata que son muy pobres

de oro, se echa azogue en la pila sobre la cual dan

vueltas las piedras do las tahonas : entonces se forma

la amalgama aurífera al paso que se pulveriza el minó-

lo.
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ral, y el movimiento giratorio de las piedras volado-

ras favorece la convinacion de los metales. No he te-

nido ocasión de ver esta operación , que no se practica

en Guanajuato *. En algunas haciendas de plata prin-

cipales de Nueva-España, por ejemplo en Regla, no

se conocen aun las tahonas ; se contentan todavía con

el uso de los mazos
, y la lama que sale se pasa por

cedazos y tolvas. Esta preparación es muy imperfecta

,

porque el polvo de grano desigual y grueso se amal-

gama muy mal
, y padece mucho la salud de los jor-

naleros con la nube de polvo metálico que está perpe-

tuamente levantada en aquellos parages.

Laiama humedecida se lleva desde las tahonas al

patio ó galera de la amalgamación
,
que por lo comiui

está enlosada con baldosas de piedra. Se colocan las

lamas en montones que figuran una torta, y este

nombre dan al montón de lama humedecida que se

deja expuesto al aire libre, y que muchas veces tiene

de veinte á treinta metros de ancho y cinco ó seis decí-

metros de espesor. Para la amalgamación enpatito que

es la mas usada en América, se emplean los materia-

les siguientes: la sal blanca, el magistral, ó sea sul-

fato de hierro y cobre, la cal y las cenizas vegetales.

La sal que se gasta en Nueva-España es muy desi-

gual en su pureza, según que viene de las lagunas sa-

i

* Aqui padeció equivocación el autor, puesto que personas de

aquel pais, é inteligentes en esta materia, aseguran que en Gua-

najuato se hace siempre asi la operación, y todo el oro que aqiiell.i

mina produce, se extrae asi. — (Nnta del traductorJ.

'i
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laclas que rodean el puerto de Colima á la orilla del

mar del sur, ó de la famosa laguna del Peñón blanco

entre 8. Luis de Potosí y Zacatecas. Esta laguna, que

visitó M. Sonneschmidt, está situada al pie de una

roca de granito á la falda de la Cordillera
, y se seca

todos los años por el mes de diciembre. Da anualmente

para la Real hacienda cerca de 260,000 fanegas de

sal tierra, y todas se venden para los patios de amal-

gamación; siendo el precio de cada fanega, en el sitio

mismo, medio duro. Los distritos de las minas de la

intendencia de Méjico reciben sal de las costas de

Veracruz y de las fuentes de Chaulla; en Tasco cuesta

la sal común de Veracruz cuatro pesos el quintal.

El magistral es una mezcla de cobre piritoso ó pi-

rita [kujpferkies) y de hierro sulfurado, quemado

por algunas horas en un horno de reverbero, y en-

friado lentamente ; si se quema por mas tiempo , re-

sulta un sulfato ácido de hierro y cobre mezclado

con hierro oxidado en su máximum. Algunas veces*,

})ien que raras, los azogaeros^ que asi se llaman los

operarios de la amalgacion, añaden á las piritas, du-

rante su quema , la sal común , de suerte que se forma

sulfato de sosa y muriato de cobre y hierro. He visto

también mezclar con el magistral tierras de tinta ó de ca-

parrosa, que son unas tierras ocraces que contienen

el óxido de hierro en su máximum y sulfatosde hierro.

En las minas del Real de Moran se echa mano, para

Carees, p. cfo.
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preparar* el magistral , de piritas de cobre de S. Juan

Sitacora, de las cuales se paga la carga á razón de

diez pesos. La cal se obtiene calcinando la piedra de

cal bien pura y apagándola con agua; raras veces se

sustituye la acción de las cenizas alcalinas á la de

la cal.

Por el contacto de estas diferentes sustancias, á

saber la lama humedecida, el azogue, la sal común,

los sulfatos de hierro y cobre y la cal, es como se

forma la amalgama de plata en el método de la amal-

gamación en frió , llamada de patio y por crudo. Se

empieza mezclando desde luego la sal con la lama
, y

se repasa, esto es, se revuelve la torta. Según es la

pureza de la sal que se emplea, se da á cada quintal

de lama diversa porción, desde dos y media á veinte

libras
; y si la sal es de mediana pureza , se toma un

tres ó cuatro por ciento de ella. IJámanse metales

salineros los que sejuzga que exigen mucha sal y en que

el mineral de plata se halla en granos de bastante vo-

lumen ; se deja reposar el metal ensalmorado por al-

gunos dias íí fin de que la sal se disuelva y se reparta

con igualdad. Si el azoguero juzga que los metales

están calientes , es decir, en estado de oxidación
, y

cargados naturalmente, sea de sulfures de hierro y co-

bre que se descomponen rápidamente al aire, sea do

muriato de plata , se añade cal para enfriar la masa

;

operación que se llama curtir los metales con cal. Por

el contrario, se pone magistral, si las harinas parecen

demasiado frías, por ejemplo, si provienen de minera-

%

'i
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los que presentan mucho brillo metálico, si contienen

negrillos agalenados (sulfuro ele plomo) ó piritas de

difícil descomposición al aire liumedG, lo cual se llama

curtir con magistral. Se atribuye al sulfato de hierro

y cobre la propiedad de calentar la masa; no tenién-

dola por bien preparada, sino cuando humedecida y

puesta en la mano causa alguna sensación de calor. En

este caso, el ácido sulfúrico, que está concentrado en

el sulfato ácido , atrae el agua y se combina con ella

desprendiendo calórico.

Acabamos de describir dos maneras de preparación

química de los minerales, esto es, la de ensalmorar,

y la de curtir con la cal ó el magistral. Después de

algunos dias de reposo se comienza á incorporar el

azogue con la lama. La cantidad de mercurio se re-

gula por la plata que jC cree sacar de los minerales
; y

por lo común se pone en el incorporo seis veces tanto

mercurio como plata contiene la torta. Para un marco

de plata se calculan de tres á cuatro libras de azogue

,

y al tiempo de echar este, ó poco después, se añade á

la masa una porción de magistral según la calidad

,

ó usando del lenguagc bárbaro de los azogueros, se-

gún los grados de frialdad de los minerales. Se calcu-

lan de una á siete libras de magistral por cada libra

de mercurio; y si este toma un color aplomado, es

señal de que la torta trabaja , ó sea que ha comen-

zado la acción química. Para fomentar esta acción y

aumentar el contacto de las sustancias , se da repaso ,

esto es, se remueve la masa, sea forzando veinte ó mas
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cal)allerías á correr en círculo sobre ella algunas ho-

ras , sea haciendo pisar las lamas por jornaleros que

están andando dias enteros con los pies desnudos en

estos lodos metálicos. Todos los dias examina el azo-

guero el estado de las lamas, haciendo la tentadura

en una jicara de madera, esto es, lava una porción

de lama con agua, y por el aspecto que presenta el

mercurio y la amalgama, juzga si la masa está dema-

siado fria ó demasiado caliente. Cuando el mercurio

toma el color ceniciento {en lis cenicienta) ; cuando

se separa cierto polvo gris muy fino que se pega á los

dedos, se dice que la torta tiene demasiado calor, y

se la enfria añadiendo cal. Si por el contrario conserva

el azogue su brillo metálico; si aparece blanco, cu-

bierto de una telilla rogiza ó de tornasol morado, ó

en lis dorada, y si parece que no ejerce acción so-

bre la masa, entonces se tiene la amalgama como de-

masiado fria, y se cree que se la calienta mezclando

el magistral.

De este modo por espacio de dos, tres y aun de

cinco meses se contrapesa la torta entre el magistral

y la cal; porque los efectos son muy diferentes, según

la temperatura de la atmósfera, según la naturaleza

de los minerales y el movimiento que se da á las la-

mas. Si se cree que la acción es demasiado fuerte y que

la masa trabaja demasiado, se la deja quieta : si se

quiere por el contrario accelerar la amalgama^^ion y

aumentar el calor, se repiten ma.- frecuentemente les

repasos, ya con caballerías, ya con hombres. Si la amal-

9 '

I
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^aina se fonna demasiado pronto y se presenta en

íbrma de globulillos que llaman pasillas ó copos, s(í

echa la torta, añadiendo nuevamente azogue con un

poco de magistral, y á veces también con sal. Cuando

por los caracteres exteriores juzga el azoguero que el

mercurio está unido con toda la plata que hay en el

mineral y que la torta ha rendido , se echan los lodos

metálicos en tinas, que son unas de madera y otras

de piedra. Se colocan varios molinillos con aletas per-

pendicularmente , haciéndoles dar vueltas en las ti-

nas. Las tinas de cal y canto, que se construyen muy

bien , especialmente en Guanajuato , se parecen á las

(ístablecidas en Freiberg para lavar los residuos de la

amalgamación *; las partes terrosas y oxidadas se van

con el agua, y el amalgama y el azogue quedan al

fondo de la tina. Como la fuerza de la corriente lleva

tras sí al mismo tiempo algunos glóbulos de mercurio,

se ocupan , en las haciendas grandes , varias mugercs

pobres indias en sacar este metal de las aguas del la-

vadero. Se separa del azogue la amalgama reunida en

el fondo de las tinas del lavadero, apretándola para
,

que pase al través de los sacos; se la da la figura do

pirámides, las cuales se cubren con un crisol puesto

boca abajo á manera de campana, y la plata se separa

del azogue por medio de la destilación. En el método

que acabo de describir se pierden comunmente once,

Fragoso de Sequeira. Descripción de la amalgamación de Freiberg,

1800, p. 3t').
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mt'diü (le esta mezcla se perdiaii nueve déeiinos de

mercurio menos. Este proceder, como veremos des-

pués , se funda en la descomposición del nmriato de

plata por el hierro
, y en la atracción de este metal so-

bre «I azufre; es conocido, pero muy poí-o seguido

por los azogueros mejicanos. En 1690, Alonso Barba

propuso la amalgamación en caliente ó por cochura

en tinas de cobre, la cual se llama beneficio de cazo

y cocimiento^ y e^ el que M. de Born propuso en

I 78Ü. En este método la pérdida de azogue es mucho

menor que en el beneficio por patio
,
porque el cobre

tle las vasijas sirve para descomponer el muriato de

plata, al mismo tiempo que el calor ayuda á la opera-

ción, ya haciendo mas enérgica la acción de las afini-

dades, ya dando movimiento á la masa líquida que

empieza a hervir. Se usa esta especie de amalgama-

ción en varias minas de Méjico que son abundantes

en plata córnea y en colorados. Juan de Ordofiez, cuya

obra hemos citado ya, aconsejó tam])ien amalgamar

en aposentos calentados con estufas. En 1676, Juan

de Corrosegarra descubrió un proceder poco usado en

el dia, que se llama el beneficio de la pella de plata,

que consiste en añadir al mercurio del amalgama,

una parte de plata ya formada. Se supone que esta

pella favorece la extracción de la plata, y que la

pérdida de azogue es tanto menor, cuanto la amalgama

se disemina con mas dificultad en la masa. Otro quinto

método es el beneficio de la colpa, y consiste en qu(!

en vez de im maglshal artificial que contiene mucho
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mas sulfato do cobre que hierro , se emplea la colpa,

que es una mezcla natural de sulfato ácido de hierro

y de óxido de hierro <ni su máximum. Esta especie d(í

beneficio preconizado por don Lorenzo de la Torre,

presenta una parte de las utilidades que acabamos de

indicar hablando de la amalgamación por medio diíl

hierro.

El proceder inventado por el minero de Pachuca

es una de aquellas operaciones químicas que siglos

hace se practica con cierto buen éxito, sin que las per-

sonas que sacan la plata de su mineral
,
por medio del

azogue, tengan el meuiir conocimiento ni de la natu-

raleza de las sustancias de que se sirven, ni del modo

particular de su acción. Los azogueros hablan de un

montón de minerales, como de un cuerpo organizado

á quien aumentan ó disminuyen su calor natural. Pa~

recidos á los médicos que en los siglos bárbaros divi-

dían todos los alimentos ó todos los remedios en dos

clases, calientes y frios, asi los azogueros no ven en

los minerales sino sustancias que es menester calen-

tar con sulfatos, si están frias, ó enfriar con álcalis si

están demasiado calientes. El uso ya introducido , en

tiempo dePlinio, de frotar los metales con sal antes

de aplicarles la amalgama de oro, ha dado sin duda

lugar al uso de la sal en la amalgamación mejicana:

los azogueros dicen que sirve para limpiar^ castrar

y desenzurronar la plata que está envuelta con azu-

fre, arsénico y antimonio, como con una telilla ó capuz,

cuya presencia impide el cciítacto inmediato de la
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nlata con el mercurio. La acción de este metal so

hace mas enérgica con los sulfatos, porque calientan

la masa; y es también probable que Medina no em-

pleo simultáneamente el sulfato de hierro y cobre y la

sal común , sino porque en sus primeros ensayos ad-

virtió que esta no favorecia el proceder sino en los

minerales que contienen piritas descompuestas. No

teniendo ninguna idea clara de la acción de los sulfa-

tos sobre el muriato de sosa (sal común) trataba de

rehacer los minerales, esto es, de añadir magistral á

aquellos que el minero tiene por no vitriólicos.

Desde que en Europa se comenzó á practicar la

amalgamación de los minerales de plata
, y se reunie-

ron los sabios de todas las naciones en el congreso me-

talúrgico de Schemnitz *, la teoría confusa de Barba

y de los azogueros americanos ha sido reemplazada

por ideas mas sanas y mejor adaptadas al estado ac-

tual de la química. Procuraré presentarlas aqui de una

manera precisa, sirviéndome exclusivamente en esta

parte de mi obra, de la nomenclatura química que se

ha hecho indispensable por los descubrimientos de

los señores Davy , Gay-Lussac y Thenard. Se da j)or

supuesto que cuanto pasa en Freiberg, donde en po-

cas horas se amalgama una masa de minerales quema-

dos , debe hacerse poco a poco en la amalgamación de

Méjico , donde los minerales ordinariamente no se que-

man y en donde quedan por muchos meses expuestos

Propiaiucnte de S/,kl«>no ó Glashütte, cerca de Scliemiiit/.
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al aire libro, al sol y á la lluvia. Se cree que en la

mezcla hunieclecida de minerales de plata, azogue, sal,

cal y magistral, este último, que es un sulfato ácido

de hierro y cobre, descompone la sal, se forma

sulfato de sosa y muriato de plata, y este se descom-

pone por el mercurio que se une con la plata des-

oxidada. Se está de acuerdo en que se añaden la cal ó

la potasa para impedir que el ácido sulfúrico exce-

dente obre sobre el mercurio. Según esta explicación,

la plata que se halla en su mineral en estado metálico,

aunque unido ai azufre*, al antimonio**, al hierro ***,

al cobre, al zinc****, al arsénico***** y al plomo******,

pasa al estado de muriato antes de combinarse con el

mercurio.

El señor Garcés, escritor mejicano *******^ que ya he-

mos citado varias veces, piensa por el contrario, que

no se forma muriato de plata en la operación de la

amalgamación
; y supone que el ácido muriático no

se combina sino con los metales que se encuentran

unidos con la plata; que el agua arrastra los muriatos

solubles de hierro y cobre
, y que desembarazada la

'i

i

* En el glaserz, la plata roja y el weissgiiitigerz.

** En la plata roja, el weissgiiitigerz, y e\falherz de Annaberg.

*** En la plata agria prismática [schwarzgültigerz, sprüdglaserz)

y tne\fa'herz. Klaproth's Beitriige , tom. t
, pág xñ-x. Bergbauhinde,

1). I, pág. 289.

**** En f:\ fahlerz Ac Kapalk. Klaproth, tom. iv, pág. 61.

***** En el cobre gris argentífero de Freilierg.

****** En el svcissgiilligerz.

******* Teórica dvl beneficio, pág. iia-iifS.
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piala tic estas sustancias so combina libremente con

el mercurio. Esta explicación , al parecer muy senci-

lla, es contraria á las leyes de las afinidades. Si el

ácido muriático , desprendido por la acción de los sul-

fatos sobre el muriato de sosa , ó sal común , obra so-

bre cualquier mineral de plata, por ejemplo, sobre la

mina de plata agria prismática, que contiene plata,

bierro, antimonio, azufre, cobre y arsénico, se for-

mará necesariamente muriato de plata , luego que el

ácido baya apurado los demás metales. La teoría del

señor Garcéses no menos inaplicable á la amalgama-

ción de los minerales de plata sulfúrea, que abundan

mucbo en la mayor parte de las vetas de Méjico.

Sin entrar en esta obra en una profunda discusión

de los fenómenos que presenta el contacto de tantas

sustancias lieterogéneas , ni resolver la importante

cuestión de si se puede amalgamar en crudo sin sal

ni magistral, me ceñiré á citar varias experiencias

que M. Gay-Lussac y yo liemos becho *, y que pue-

den dar alguna luz acerca de la amalgamación me-

jicana.

Es falso que la mezcla de azufre impida entera-

mente la unión de la plata con el azogue, y que un

sulfuro de plata no dé la amalgama en crudo sino

añadiendo muriato de sosa y sulfato de bierro: liemos

observado por el contrario, que triturando el mercurio

y el sulfuro de plata artificial , el mercurio se apaga

* En el laboratorio de la Escuela politécnica de Paris, durante el

invierno del año í8io.
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prontamente, y se obtiene un poco de plata por me-

dio de la destilación de la amalgama. Hemos mezclado

mercurio con la mina de plata sulfúrea pulverizada,

y después de estar en contacto 48 horas , se formó un

poco de amalgama de plata. En esta experiencia y en

las siguientes, se ha obrado sobre dos ó tres gra-

mas * de mineral , siendo la temperatura del aire de

diez á doce grados centígrados, y habiendo humede-

cido las mezclas ligeramente.

Imitando la amalgamación de patio usada en Mé-

jico, y mezclando en frió sulfuro de plata natural,

sulfato de hierro , sal y cal **, no hemos hallado ves-

tigio de muriato de plata , aunque la mezcla haya es-

tado en contacto una semana entera
j
por el contrario,

lo hemos obtenido, cuando la masa ha estado algu-

nas horas á una temperatura artificial de So" á 34"

centígrados. En la región caliente de la Nueva-España

las tortas puestas al sol se calientan aun mas, y asi

se observa que la amalgamación es mas lenta sobre

las mesas ó llanos elevados , donde el termómetro baja

* Cada grama de peso de Francia tiene veinte granos de

Castilla.

** Haciendo la misma mezcla
,
pero sin cal , se ha formado al

frió, en pocos dias, un cloruro de plata; y haciendo la misma

mezcla, pero añadiéndole limaduras de hierro, nos ha resultado

en frió mucha amalgama de plata. También se ha formado con

mucha rapidez una pequeña cantidad de esta amalgama, cuando

hemos mezclado en frió, sulfuro de plata, sulfato de cobre, cal,

y mercurio. El azufre no se desprende con solo el contacto tiel

sulfuro de plata y de la cal.
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)ngelacion
,
que en lo hondo de

los valles y en los llanos vecinos á las costas. Es pro-

bable que el muriato de plata
,
que se forma pronta-

mente á los 34° de temperatura, tardaria en formarse

mucho mas tiempo lí temperatura mucho menor.

Mezclando sal, sulfate de hierro y mercurio en frió,

se obtiene muriato de mercurio; el cual muriato se

presenta también cuando se tritura el mercurio con

el muriato de plata artificial. Se puede creer que en

la amalgamación en grande, una parte del mercurio

se convierte en muriato por dos distintas vias, á sa-

ber, por la descomposición del muriato de plata, y

por la acción inmediata del magistral y de la sal,

empleados con demasiada abundancia. La cal, que

remedia este último modo de acción , no quita en

frió el azufre á la plata, porque mezclando sulfuro

de plata natural con la cal, no se forma sulfuro

de cal, aunque se haya triturado la mezcla por mu-

chos dias. La cal * se opone de un modo muy no-

table á la combinación de la plata y al mercurio, y

se observa que este se apaga con dificultad cuando

se tritura una mezcla de cal , de sulfuro de plata y de

mercurio. Del mismo modo, formando una pasta de

* Véase una nota importante del señor Rivero acerca del uso

de la cal, como un cuerpo que descompone las últimas porciones

del sulfato de hierro que se forma por el tueste del mineral mez-

clado con el magistral; y acerca de la utilidad que podria sacarse

del amoníaco líquido que disuelve y se lleva el cloruro de plata.

( liulletin de la Société Philomntiqtie de París, .iiio 1 8a 2, pág. 86.)

III. I I
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mineral do plata, sal, magistral y iiKM'curio, y tritu-

rando las lamas hasta que el mercurio desaparezc:i á

la vista, se ve á este separarse de la lama, y reunirse

en masas bastante grandes luego que se añade cal ; al

momento las bolitas de mercurio aumentan poco á

poco de volumen
, y se dejan ver en todos los puntos

donde las moléculas de cal tocan la mezcla
; y por

esta acción particular de la cal es por lo que dicen

los azogueros que enfria el mercurio, ó que impide

que la torta trabaje.
*

* Cuantío los químicos admitian aun, que por medio de Ja

acción del sulfato de hierro sobre la sal común se desprendía

,

durante la amalgamación, ácido hidroclorico, debia suponerse que

en los schlkh este mismo ácido atacaba la plata , aunque se hallase

esta en su mineral en el estado metálico. Efectivamente, esta su-

posición no se oponia en nada á los hechos mas conocidos. Ma-

nejando la plata vidriosa con el ácido hidrochSrico , se obtiene

cloruro de plata en abundancia : y vertiendo este ácido sobre el

sulfuro de plata natural, se desprende hidrógeno sulfurado. M.Proust

ha observado que los pesos duros que cayeron en el fondo del

mar, cuando el naufragio memorable del navio San Pedro Al-

cántara , se hablan cubierto, en muy poco tiempo, de una costra

de cloruro de plata de medio milímetro de espesor : yo he hecho

la misma observación cuando estuve en el Peni en tiempo del nau-

fragio de la fragata Santa Leocadia, en las costas del mar del Sur,

cerca del cabo de Santa Helena. M. Pallas afirma en los Nordische

Beitrdge, tom. iii, pág. (i4» que en la Siberia, en las orillas del

Jaik , se han hallado monedas antiguas tártaras convertidas en clo-

ruro de plata por el contacto de un terreno que está impregnado

de cloruro do sodio. Todos estos hechos sirven para probar que,

en muchas circunstancias, el ácido hidroclorico ejerce cierta acción

sobre la plata metálica. Pero según el aspecto bajo el que debe-

mos hoy dia considerar las descomposiciones que resultan del

lf!>.
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M. Gay-Lussac y yo hemos conseguido imitar en

pequeño el beneficio de hierro^ manipulación inge-

niosa conocida en el Pcri'i desde fines del siglo xiv é

introducida por M. Gellert en los laboríos de Sajonia.

Hemos visto que mezclando en íVio el sulfuro de plata

natural, con sal , magistral , cal y mercurio, se forma

la amalgamación mas abundantemente si se añade á

la torta limaduras de hierro : entonces el hierro no solo

sirve para descomponer el muriato de plata como en

el método de amalgamación de Freiberg, sino princi-

palmente para separar el azufre de la plata minerali-

zada. Dejando en contacto por il\ horas plata sulfúrea

y limaduras de hierro, quedó la plata tan á descu-

bierto
,
que añadiendo mercurio se obtuvo en pocos

minutos una cantidad considerable de amalgama de

plata. Si sobre esta composición se echa ácido muriá-

tico , se desprende infinitamente mas hidrógeno sulfú-

reo que el que resulta mezclando con el mismo ácido

la plata sulfúrea sola. Es probable que el óxido de

hierro en su máximum, que se halla en los colorados

ó pacos y en los minerales mezclados de piritas des-

compuestas, obre de un modo análogo á la limadura

de hierro.

La enorme pérdida de mercurio que se observa en la

amalgamación americana, proviene de muchas causas

que obran simultáneamente. Si en el beneficio de pa-

contacto del magistral, de la sal marina y del mineral de plata

,

se debe decir que es el cloruro y no el ácido hidroclórico el que

pasa del sodio á la plata.

i I.
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tio se debiese toda la plata que se saca á una descom-

posición de muriato de plata por el mercurio, se pcr-

deria una porción de este metal que estaria con la de

plata que hay en el muriato, en la proporción de

4 : 7,6 poco mas ó menos; porque esta proporción

es la de las respectivas oxidaciones de los dos me-

tales. Otra parte de mercurio, y acaso la mayor , sl»

pierde porque queda diseminada en una- inmensa

masa de lama ; siendo tan grande esta división del

metal, que no basta el mayor esmero en el lava-

dero para reunir las moléculas que se ocultan en

los residuos. Debe también buscarse otra 3" causa de

la pérdida de mercurio en su contacto con el agua sa-

lada, y en estar al aire libre y á los rayos del sol du-

rante tres, cuatro y aun cinco meses. Este cumulo de

mercurio y lama que encierran un gran numero de

sustancias metálicas heterogéneas y humedecidas por

disoluciones salinas , están compuestas de una infínidad

de pilitas galvánicas, cuya acción lenta, pero de larga

duración , favorece la oxidación del mercurio y la ac-

ción de las afínidades químicas.

Del conjunto de estas indagaciones resulta, que el

uso del hierro perfeccionaria visiblemente el método de

la amalgamación. Si los minerales que se manejan no

fuesen sino plata sulfúrea, bastaría acaso la limadura

de hierro para dejar á descubierto la plata, y para se-

pararla del azufre que retarda la unión de la plata

« on el mercurio. Pero como en todos los demás mi-

nerales de plata hay, ademas del azufre, diferentes
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metales combinados con la plata , se hace necesario

emplear simultáneamente la sal y los sulfatos de cobre

y hierro, para favorecer el desprendimiento del ácido

muriático que se combina con el cobre, el hierro, el

antimonio, el plomo y la plata. Los muriatos de

hierro, cobre, zinc y arsénico, y aun el de plomo,

quedan disueltos
; y el muriato de plata

,
que es inso-

luble por excelencia, se descompone por el contacto

con el azogue.

Hace mucho tiempo que se ha propuesto cubrir el

suelo, sobre que se ponen las tortas, con planchas de

hierro y cobre en vez de baldosas; se ha tanteado el

repasar la masa, haciéndola labrar por arados, cuya

reja fuese de aquellos dos metales; pero las caballerías

padecieron demasiado en esta labor, á causa de lo

espeso y poco dúctil de la pasta que forma la lama.

Por otra parte, el uso de hacer pisotear las lamas por

caballerías, en vez de servirse de hombres, no tiene

en Méjico mas larga fecha que el año de 1783. Don

Juan Cornejo llevó del Perú esta idea
, y el gobierno

le concedió un privilegio, de que gozó poco tiempo, y

que solo le produjo unos 60,000 pesos, suma pecjueña,

sise reflexiona que los gastos de amalgamación se han

disminuido acaso una cuarta parte, desde que no hay

necesidad de ocupar aquel gran número de operarios

que se paseaban con los pies descalzos sobre los mon-

tones de lamas.

La amalgamación, tal cual la hemos descripto, sirve

para sacar toda la plata de los minerales en que se ha



''i

fí

1 1

'I

'I

/6tí iimiü IV.

empleudu el r.iercurio, siempre (jue el azoguero sea

experto y conozca bien el aspecto ó caracteres exte-

riores del mercurio por donde se juzga si la torta ne-

cesita de cal ó de sulfato de hierro. En Guanajuato,

donde las haciendas de heneücio están mas bien di-

rigidas, se amalgaman con buen suceso algunos mi-

nerales que no encierran sino ^ de onza de plata por

quintal
; y M. Sonneschmidt no encontró sino — de

onza de plata en unos residuos de amalgamación pro-

venientes de minerales de los cuales el quintal* con-

tenia cinco ó seis marcos de plata. En las labores de

Regla por el contrario, las lamas se echan al lavadero

antes que el mercurio haya extraído toda la plata que

se encuentra en la torta; y en Méjico se cree, que el

padre del dueño actual de la famosa mina de la Viz-

caína, arrojó il rio, en los residuos, una enorme can-

tidad de plata.

El método descubierto por Medina tiene la gran

ventaja de la sencillez
;
pues no exige construcción de

edificios^ ni combustibles, ni máquinas, ni apenas

fuerza motriz. Con el mercurio y algunas caballerías

para mover los arrastres, se puede, en la amalgamación

por patio, sacar la plata de todos los minerales secos,

cerca del tiro de donde se los saca y eñ medio de un

desierto, con tal que el terreno esté bastante igual para

sentar las tortas. Pero tiene el inconveniente de ser

Sonneschmidt , Miner. Beschreibung der Bergwerks-Reviere,

p. io3.

Si
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loiitü y íle ciiusar una gran perdida de azogue. Coiuo

osle sü divide cxlraordinariaiíiente, y se trabajan á un

tiempo millares de quintales de minerales, no se puede

recoger el óxido y el muriato de mercurio que arre-

batan las aguas del lavadero. Por el método de amal-

gamación de Europa, y que se debe á las sabias inves-

tigaciones de MM. Born, Iluprecbt, (iellert y Cbarpeu-

tier, se extrae la plata en 'i[\ boras; se emplea de se-

senta á ciento y cincuenta veces menos tienjpo que en

las colonias españolas, y se consume, como lo obser-

vamos arriba, ocbo veces menos azogue. Pero ¿como

se ba de introducir en Méjico ó en el Perú el método

de Freiberg que se funda sóbrela quema de los mine-

rales, y el movimiento giratorio de los toneles? En

Freiberg, se amalgaman en lodo el año 60,000 quin-

tales de minerales. No es fácil estimar con igual exac-

titud la masa enorme de mineral que se pone anual-

mente en amalgamación en todo el vasto territorio de

la Nueva-España. El señor Garcés en la Nueva Teo-

ría del beneficio de los metales, pág. 121 , la fija

en mas de 7,700,000 quintales
,
pero este autor atri-

buye á los minerales una riqueza media mucbo mas

pequeña, y que apenas llega á unos 1 ¡ de onza por

quintal. El producto de la mina de la Valenciana es

el que puede darnos un cálculo aproximativo mas

satisfactorio. Esta mina lia dado, un año con otro , al

principio de este siglo (año 1 800 á i8o3), en minerales

de fundición y de amalgamación , cerca de "720,000

quintales , de los cualesse ban sacado 36o,ooo marcos de
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plata. Ahora Uivii , teniendo pieseiite que en la Nueva-

España los minerales de fundición son á los de

amalgamación como uno es á 87, y que desde 1785

hasta 1789, todo el real de minas de Guanajuato ha

dado en plata quintada 53 1,000 marcos de fuego, y

1,938,000 marcos de azogue, resulta, que en buenos

años habrá dado la mina de la Valenciana á las ofici-

nas de amalgamación 56o,ooo quintales de mineral,

que contienen 284,000 marcos de plata. Conforme á

esta analogía , toda la Nueva-España habrá dado ala

amalgamación sola, por lo menos 3,Goo,ooo quintales

de minerales; en la época en que el producto total de

sus minas ha sido de 2,338,ooo marcos de plata de

fundición y de amalgamación. Por consiguiente la

mina de la Valenciana presentaría á la amalgamación

nueve veces mas
, y todo el territorio mejicano se-

senta veces mas que las minas de Freiberg. Una to-

nelada puede amalgamar 3ooo ó 36oo quintales de

minerales por año. Es probable que la masa de mincv

rales que da á todo Méjico, en años buenos, 1,860,000

marcos de plata sacado por el mercurio, tiene una ri-

queza media menor que la que tenían los minerales

de la Valenciana á piincipios de este siglo; pero tam-

bién por otra parte, la perfección de los métodos de

concentración * (process of dressing and washiny

tlie ores) podrá disminuir el volumen entero. En este

caso, 1200 ó i5oo toneladas bastarían para todo Mé-

* Acerca de estas perfecciones del Process of dressing ores, exa-

mínense las observaciones de un hombre que reúne unas miras niny*
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¡ico. Yo no llevaré mas adelante estas consideraeloiie.s

numéricas que son mas curiosas que útiles; y me

contentaré con hacer presente que será mucho mas

fácil encontrar fuerzas motrices para hacer dar vueltas á

los toneles, que el tostar los minerales en un pais que

escasea de comhustibles en ruchos parages,y en el que

las minas mas importantes se hallan en unas llanuras

que no tienen siquiera un bosque.

'< En la hermosa fábrica de la Haisbrücke, cerca dcFreibei'g

011 Sajonia , que contiene 20 toneles, la mezcla mas favora-

ble para la amalgamación es la que da 3 -^ ó /» onzas de plata

])or quintal (de iio libras). A los schlich se añaden diez por

ciento de sal marina. Cada tonel contiene 10 quintales de mi-

neral, 3 quintales de agua, 5 quintales de mercurio, y 5o á

íio libras de chapas de hierro fraguado. De cinco toneles se ob-

tiene un quintal de amalgama compuesta de seis jjartes de

mercurio y de una de plata. Parr amalgamar un quintal de mi-

neral , se pierden -j- á -^ de onza de mercurio. £1 agua de los to-

neles contiene después de la amalgamación, sal común, muriato

de manganeso, y sulfato de sosa. Como los métodos que se usan

en Freiberg sirven siempre de términos de comparación á los

métodos mejicanos, será útil anotar aqui los resultados numé-

ricos délas indagaciones publicadas modernamente por M. Ber-

thier, profesor en la Real Escuela de Minas, en su excelente

memoria sobre el traítement métalturgique des alliages decuivre.

et d'argent par le mercurc. En el tercer trimestre del ano de

1822, se ha trabajado en la fábrica de Haisbrücke según los

documentos oficiales

:

exa-

1

muy*

vastas á un conocimiento profundo en el arte de la niineiia; y es

M. John Taylor en las Selections relative to México , 1824, tom. i'i ,

p. 175-227.
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quiíit. de mineral de Freiberg, que coutlenen*, según

su ensayo. . . . 6550,15 marcos de plata.

.'{27 -j- quint. del mineral del Alto-

Elzgebirge,y con-

tienen 490, G

TotaLl6444^ quint. que contienen. . . 7047, 5 marcos de plata.

£1 mineral en crudo 1G444 -g^de quint.

ha producido sucesivamente

:

Mineral tostado 15074 quint.

Plata amalgamada 289 quint.

Amalgama candente 1O024 marcos.

Plata impura 10415 marcos.

Esta plata impura coutenia, según el en-

sayo
,
plata pura. . . . 7324 11

De lo que se liahia de deducir

por los ensayos. ... 92
Y como reniedium. . . 256 15

Queda, plata pura. . 7058 10 7058 marcos 10 lotlis.

Conforme al ensayo hecho del mineral no se debía tener

mas que 70471,5.

JiUcgo la operación ha dado ii marcos y 5 loths de mas:

Los consumos y gastos han sido los siguientes:

* I quintal :rr 110 libras ir= 53 kilogramos, 843.

I libra =z 2 marcos rr Sa loths ; i loth :rr 4 dracmas.

I escudo =ra4 dracmas : 3 escudos := con corta diferencia á \t

pesetas.

I medida de leña rr: 324 pies cúbicos de Leipzig.

I boisseaii (medida del pais) de hornaguera rr 4,7 pies cúbicos.

I carga de carbón ó de césped zr: 19. banastas.

I banasta ::r: i
/|

j)ies cúbicos de Lcipsig.

i
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tener
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OPEHAtlIONES,
CONSUMOS

Y MOTIVOS DE GASTOS.

Compra del

ininerai. . . .

Tueste.

Amalgamación

Pagado á los laboríos

Derecho real y otras contribu-

ciones

Por los ensayos

Por el trasporte á la fábrica.

/ir)58 quintales de sal marina á 2

I
escudos 1 2 dracma.s

I ¡) medidas de leña , á 8 escudos

I y 8 dracmas
5236 boisseciux de hornaguera á

Í2 ^ de dracma
, A los jornaleros tostadores.

A los otros jornaleros. .

Jornales para tamizar

Ic/em para moler '
.

6 quintales y ^, y 9 libras de
mercurio perdido en la amal-
gamación á 82 escudos y medio.

IG quintales de chapas de hierro

á G escudos y 2 dracmas. .

Jornales

Destilación.

,

/.5 quintales y 4 libras de mercu-

Irio perdido en la destilación de
la amalgama

5 cargas y 3 banastas de carbón
á 5 escudos y 12 dracmas. ,

19 cargas y 3 banastas de turba
á 2 escudos y 2 dracmas. . .

' fornales

Fusión de
plata. . . .

/ 6 cargas y 2 banastas de carbón,
la! 6 cargas y 10 banastas de carbón

para los ensayos.

Jornales

TOTVL.

Gastos.

-o

o

>n
Oo
I .

<«. drill'.

¿7883,00'

11919,22

44,23

20G,23

389;-)

41,10
f

-

2G45, GL ^
117;-., 6)2
189,15 '

'''

21.i, 4\

533,18

564
o

110 »•-

357,18

54,22

28,21
(O

20, 3 /
-

33,22 1 :=

37,14 I

6 3/',::

80018, 4

<< Con arreglo á cslos datos , se ve :

1° que para extraer la plata de núl kilogramos de mineral

I
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que contienen cerca de 0,0019 ^^ fino, se gastan en Freiberg

70 pesos, atendiendo al valor del mineral, ó 8 pesos por

lodo gasto de operación
, y que se consumen o, kilóg

, 454

miles de mercurio que valen ~ peso. (En la operación se

gastan i4}78 de kilogramos; pero se recoge la mayor parte

en la destilación )

;

2" que para obtener un kilogramo de plata , se pierde en

gastos de operaciones 4 pesos, y se consumen o,364 de kilo-

gramos de mercurio;

3" que para tostar 1000 quintales de mineral se gastan

cerca de dos pesos
, y se consumen gS kilogramos de sal ma-

rina
;

4° que para amalgamar 1000 kilogramos de mineral tos-

tado , se gastan dos pesos sencillos
;

5" que para destilar 1000 kilogramos de plata amalgamada,

se gastan mas de 7 pesos

;

6° y en fin que para fundir 1000 kilogramos de amalgama

candente, se gastan iH pesos.

« En estos cálculos no se ha hecho atención ni á los gastos

de administración , niá los de conservación, nial interés del

capital que se emplea en el establecimiento
,
porque no habia

los datos necesarios; pero es probable que estos elementos

no alterarian mucho el resultado final que presenta el estado

precedente.

« M. Berthier ha examinado químicamente algunos produc-

tos del establecimiento de la Halsbrücke
,
para dar una idea

exacta de lo que sucede en las labores metalúrgicas.

« Entre los minerales hay algunos que son muy piritosos
, y

otros que no lo son
; y los que son menos piritosos presentan

un color blanco , ó blanco-pardusco
;
que contienen mucho

cuarzo y barita sulfateada, cerca de 0,1 5 de carbonatos de

hierro y de manganesa
,
piritas arsenicales en muy corta can-

tidad, un poco de cobre
, y cuardo se llevan al contraste dan

0,0018 de plata; cuando se les hace hervir con el ácido sul-

•#

m

*,á

K''
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dan

sul-

fúrico concentrado, todo el cobre se disuelve, y el licor no

contiene mas que un pequeño rastro de plata.

« La mezcla de diversos minerales preparados en la fábrica

para someterlos al fuego, se compone (ademas de la sal común

que se les añade en la proporción de y á ^V) de

:

0,278
Cuarzo

Barita sulfateada, etc. .

Carbonato de cal 0,050

Carbonato de magnesia. . . 0,030

Carbonato de manganesa.. 0,042

Carbonato de hierro. . . . 0,045

Carbonato de cobre. . . . 0,012

Carbonato de plomo. . . . 0,040

Hierro metálico 0,197

Azufre 0,194

Arsénico 0,092

Plata 0,002

Persulfuro de hierro. 0,'Í85

Mispickel 0,198

0,982 0,483

« Cuando se tuesta la plata pasa toda ella al estado de clo-

ruro
;
porque cuando se pone en digestión el mineral tostado

con el amoniaco, todo este metal se disuelve, y cuando se

satura el álcali con el ácido nítrico, se precipita en forma de

cloruro.

'< Las heces que se han sacado de las tinas de amalgamación

han dado en análisis.

Materias insolubles en los ácidos 0,446

Peróxido de hierro 0,380

Cal, alumbre, y ácido sulfúrico. . '. . . 0,018

Oxido de cobre 0,010

Oxido de plomo 0,028

Sales solubles en el agua 0,100

0,982

« Estas heces no dan en el contraste sino 0,000a de plata.
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lo (jue demuestra que el mercurio se Uevíi consigo compleía-

mente este metal.

« El agua de amalgamación , en la cual se encuentran to -

das las sales solubles que se forman durante la operación

,

contiene:

/ Sulfato de sosa 0,069

Muriato de sosa. .

Sales anhidras. / Muriato de magnesia. .

Muriato de manganeso. .

'Hierro, cobre, y mercurio.

0,069 .



0,520
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macion que se usan en diferentes tlistritos de minas

para sacar la plata de sus minerales. Se cuenta por

pérdida y consumo la cantidad de 200 rparcos o un

quintal de mercurio,

por cada 125 marcos de plata en las minas de Guanajuato;

115 en las minas de la intendencia de

Guadalajara

;

100 en las minas de Pacliuca, Zacatecas,

Sombrerete, Guadiana, Durango,

Parral, Zichu, Tonala, Comanja,

Zerralbo , Temextla , Villalta ,

Tétela de Tonatla , Alchichica

,

Tepeaca, Zimapan, CairoyTlapa;

90 en las minas de Chichiapa , Tétela

,

Tasco , Santa Teresa de Leiba y
Baños, Itucuaro , Teluiistla , San

Esteban de Alburquerque y Clii-

conasi

;

85 en las minas de Temascaltepec,Ayu-

teco, y Chautla de la Sal;

80 ........ en las minas de Zacualpa, San Luis

de Potosí, Guautla, Sultepeque y
" Tlapujahua.

El gobierno arregla el repartimiento del mercurio

caminando sobre estos datos y según la cantidad de

plata que se saca anualmente en los diferentes distritos

de minas.

M. Sonneschmidt, en su importante obra de Bes-

chreibufiff der spanischen JÍmalgamation oder

Verquikkung desinden Erxenverborgenen silbers,

wie sie hey den Bergwerken in México gehrau-

chlich ist (Gotha^ 1810J, asegura que la amalga-

4*?

\3

I
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macion por crudo y tic patio, en ia Nueva-Espafia

ocupa comunmente ni menos de ocho días ni mas de

dos meses, suponiendo siempre que el sulfato de co-

bre ó magistral sea de buena calidad, y que por estar de-

masiado baja la temperatura del aire no se retarde la

acción del mercurio sobre la plata. La amalgamación

de un quintal de mineral que contenga 3 7 onzas ó

4 de plata, cuesta en Méjico, incluyendo la pérdida

del mercurio, un peso ó poco mas. M. Sonneschmidt

calcula la pérdida del mercurio á 10, 12,0 1 4 onzas

por marco de plata : este autor cuenta 8 onzas de azo-

gue consumido, y de 3 á G de azogue perdido.

La corte de Madrid, que se ha reservado el derecho

de vender exclusivamente el mercurio, sea español ó

extrangcro, concluyó en, 1784, un contrato con el

emperador de Austria según el cual este suministra el

mercurio á 5^ duros : anualmente envia en tiempo de

paz, en buques de la marina real , á veces 9000 , á veces

9.4,000 quintales. En 1 8o3 se formóel útilísimo proyecto

de proveer el reino de Méjico para muchos años , á fin

de que en el caso imprevisto de una guerra no se in-

terrumpiese la amalgamación por falta de azogue; pero

este proyectado repuesto tuvo la suerte que tantos

otros proyectos, cuya ejecución no se ha verificado.

Antes del año de 1 770, en que el laborío délas minas

era mucho menor que en el dia , la Nueva-España no

recibía otro mercurio que el de las minas de Almadén

y de Huancavélica. El azogue de Alemania, cuya

mayor parte es de Idria, no se introdujo en Méjico

1". J'4
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siiio después del hundimiento de las obras subterráneas

de Huancavellcay en una época en que en la mina de

Almadén* se hallaban inundadas la mayor parte de las

obras y no daba sino muy escasos productos. Pero

en 1800 y 1802, se puso nuevamente esta mina en

un estado tan floreciente, que ella sola daba por año

mas de 20,000 quintales de mercurio, y se concebian

esperanzas de poderse pasar sin el azogue alemán para

la provisión de Méjico y del Perú. Ha habido años en

que han entrado por Veracruz de diez á doce mil

quintales de la Alemania. Ello es que desde el año

de 1762 al de 1 78 1, las amalgamaciones de Nueva-Es-

paña han destruido** la suma enorme de 191,406 quin-

tales de mercurio , cuyo valor ha sido en América de

mas de 1 2 millones de pesos.

El laborío de las minas se ha aumentado á propor-

ción que ha bajado el precio del azogue. En 1 690 , en

tiempo del virey Don Luis de Velasco 11 , se vendia en

Méjico el quintal de azogue á razón de 187 duros***.

* Sobre estas minas y las de Almadenejos , véanse las curiosas

indagaciones de M. Coquebert de Montbret, en el Journal des

Mines, n" 17, pag. 896.

** Por simple oxidación ó por combinación química con el ácido

muriático.

*** En el Reglamentopara la distribucióny venta del azogue, publicado

en 1 590, se dice, que hasta aquella época se habia vendido en

Méjico el quintal de mercurio á 1 13 pesos de minas. La Real cédula

de 17 de octubre de 1617, fija el precio á 60 ducados el quintal.

Este precio se conservó legalmente hasta fines del siglo xvii y
principios del xvni. El marques de Casa-Fuerte, virey de Nueva-

.;•>
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Pero en el siglo xviii habia de tal modo bajado el pre-

cio de este metal, que en lySo, la corte lo dio á los

mineros á 82 duros. Desde 1767 á 1776, era su pre-

cio de 62 duros el quintal. En 1777, bajo el ministe-

rio de Galvez , se fijó, por un decreto real, el precio del

azogue de Almadén en 4i pesos y dos reales, y el de

Alemania en 63 pesos. En Guanajuato se aumenta el

precio de ambos mercurios dos, ó dos y medio pesos en

quintal, á causa de su costosa conducción á lomo. En el

mercurio de Idria gana el rey *, por la diferencia del

peso de Alemania y el de Méjico, 23 por ciento; de

suerte que una 'lustrada política debia mover á la me-

trópoli á darlo mas barato. Por antigua costumbre se

permite á los mineros de ciertos reales de minas,

por ejemplo á los de Guanajuato y Zacatecas, com-

prar dos tercios del azogue español y solo un tercio

del alemán. A otros distritos se les fuerza á tomar

mas mercurio de Idria que de Almadén. Como el

primero es mas caro, se resisten á tomarlo, y los mi-

neros suponen que lo encuentran impuro.

La imparcialidad en el repartimiento del azogue

España intentó inútilmente persuadir al ministerio de Madrid á que

vendiese el quintal de azogue á 4" ducados, porque en Sevilla

no costaba mas que i3 pesos, y en Méjico 3o. Finalmente, la

real cédula de a4 de noviembre de 1767, bajó, una cuarta parte,

el precio antiguo, que era de ño ducados ú Sa pesos y fi reales el

quintal, quedando este fijo á 62 pesos. {VElhuyar^ del influjo de

la Minería, iSaS, p. j\i).

* El contrato de España con la mina de Idria estipulaba una

compra anual de 12,000 quintales.

12.
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rs de la mayor importancia para la prosperidad de las

minas de Nueva-España *. Mientras no se ponga en li-

bertad este ramo de comercio, se debería confiar ex-

clusivamente su repartimiento al tribunal de minería,

único que está en estado de juzgar del número de

quintales indispensable para las haciendas de amal-

gamación de los varios distritos. Por desgracia los vi-

reyes, y los que los rodean, son zelosos del derecho

de administrar por sí mismos este ramo de rentas rea-

les. Saben muy bien que repartir el azogue, especial-

mente el de Almadén que es un tercio mas barato

que el de Idria, es conceder una gracia; y en las co-

lonias , como en todas partes , deja siempre provechos

el favorecer á los particulares mas ricos y poderosos.

De aqui resulta, que los mineros mas pobres, como

son los de Tasco, Temascaltepec ó Cópala, no pue-

den proporcionarse mercurio , cuando las grandes ha-

ciendas de Guanajuato y de Real del Monte lo tienen

en abundancia.

La superintendencia general de minas en Españn

es la encargada de la venta del azogue en las colonias

de América. El ministro don Antonio Valdés conci-

bió el extraño y atrevido proyecto de regular él mismo

y desde Madrid , el repartimiento del azogue para las

* Véase acerca del repartimiento del azogue y del correspon-

dido, lo que se ha escrito desde el gobierno del virey don Martin

Knriquer de Alinansa, y las reales cédulas desde las de 18 de mayo

de i.')72 y afi mar/.o 1577 hasta los tiempos modernos. {Elhujar,

1. c.
, p. 3c)-4i y p. 1 47-1 5/,.)
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diversas minas de Méjico. Para esto eíccto mandó al

h f(i divney, en lyoy, que luciese lorniar tlescnpciones esta-

dísticas de todas las minas de Nueva-España, y en-

viase á Europa muestras de todas las vetas que esta-

ban en laborío. En IMéjicose tropezó inmediatamente

con la imposibilidad de poner en ejecución la orden

del ministro; no se envió muestra ninguna
, y el repar-

timiento del azogue quedó como estaba, entreg;ido

á la dirección del virey.

Los estados siguientes* prueban el influjo del pre-

cio del azogue sobre su consumo. La rebaja en su pre-

cio, v la libeitad de comercio con totlos los puertos

de España, lian conti'ibuido á un mismo tiempo á los

progresos del laborío.

1. Desde 1761 hasta 1771.

ÉPOCAS
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II. Desde 1772 hasta 1781.

ÉPOCAS.
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liria sin embargo volver á examinar, especialmente en

lina época en que los mejicanos experimentan grandes

dií'cultades para obtener mercurio del continente

europeo.

Por el conjunto de indagaciones que he heciio,

toda la América española, esto es, Méjico, el Perú,

Chile y Buenos-Aires (porque en los otros parages no

se conoce la amalgamación ) consumen al año mas de

y.j,üoo quintales de azogue, cuyo precio en las colo-

nias asciende á 1,240,000 duros. M. Héron de Yille-

íosse, en un estado muy curioso ([ue presenta la can-

tidad de cada metal ([ue se htiieíicia en todo el globo,

val lia el mercurio que se saca de las minas de Europa

en '^(),ooo quintales. De este dato resulta, que des-

pués del cobalto, es el azogue el metal mas escaso, y

que aun lo es dos veces mas que el estaño.

Ahora preguntaremos ¿cual es la cantidad de oro y

plata que producen en la actualidad las minas de

W ueva-España ? ¿ Cuáles son los tesoros que desde el

descubrimiento de la América ha hecho el comercio

de Méjico refluir en Europa y Asia? Las noticias cir-

cunstanciadas que yo he recogido mientras estuve en

las colonias españolas, délos registros de las casas di*

moneda de Méjico, Lima, Santa Be y Popayan , me

han puesto en estado de poder dar, acerca del pro-

ducto de las minas, datos mas exactos que cuantos se

iian publicado hasta aqui. Parte de las consecuencias,

fruto de mis investigaciones , se hallan ya en las obras

de MM. Bourgoing, Brongniart, Laborde y Héron
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I

de Villefossti * , á quienes se las comuniqué inmetlia-

tanieiite que volví á Europa.

La cantidad de plata que anualmente se saca de las

minas de Nueva-España, ya hemos dicho que no tanto

depende de la abundancia y riqueza intrínseca de los

minerales , como de la facilidad con que los mineros

obtienen el azogue necesario para la amalgamación.

De consiguiente no debe extrañarse el ver que varíe

con mucha irregularidad el número de marcos de

plata que se convierten en pesos en la casa de la mo-

neda de Méjico. Si después de un año en que por efecto

de una guerra marítima, ú otro accidente, ha faltado

el mercurio, viene otro en que llega en abundancia,

entonces sucede un producto grandísimo de plata á una

muy corta fabricación de moneda. En Sajonia , donde

se tiene con fiícilidad el poco mercurio que se necesita

para la amalgamación , el producto de las minas de

Freiberg guarda una igualdad tan admirable, que desde

1 793 á 1 799, ni ha bajado de 48,3oo marcos de plata,

ni ha pasado de 50,700; pero en este pais las gran-

des sequías que impiden el movimiento de las ruedas

liidráulicas, y entorpecen los desagües , tienen el mismo

inílujo en la cantidad de plata llevada á la casa de la

moneda, que la escasez de azogue en América.

Desde 1777 hasta i8o3, la cantidad de plata ex-

* Bourgüiiig; Tablean de l'Espagne moderiie, 4" edic. , t. ii,p. aiS.

Bi'ongiiiart , Traite de Minéralogie, t. ir, p. 35i. Laborde, Ilincraite

de i'Espagne, i* edic, t. iv, p. 383 y 5o.i. Héron de Villefosstt

,

Méinoiie générai sur les mines, t. i, p. 249-235.
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li'uitla de los minerales mejicanos, lia sido constante-

mente por encima de dos millones de marcos; desde

i'jc)6 i 1799? fue de 2,700,000, al paso que desde

1800 á 1802, no llegó á 2,100,000 marcos. Seria un

error el deducir de estos datos, que el laborío de las

minas de Méjico lia estado menos íloreciente en estos

últimos años. En 1801, no se obtuvieron, en oro y

plata, sino i6,568,ooo pesos, y en i8o3, á causa de

la abundancia de mercurio, ya ascendió la fabrica-

ción de moneda á 23,166,906 pesos.

Dejando aparte la influencia de causas accidenta-

les, resulta que las minas y lavaderos de Nueva-Es-

paña producen actualmente, un año con otro, 7000

marcos de oro y 2,5oo,ooo marcos de plata, cuyo

valor medio es en todo 22 millones de pesos.

Veinte años bace no era este producto sino de

quince á diez y seis millones
, y bace 3o años no era

sino de once á doce. A principios del siglo xviii la

cLPtidad de oro y plata acuñada en Méjico era solo

(|; jinco á seis millones de duros. El enorme aumento

(jue se observa en los últimos tiempos debe atribuirse

á gran número de causas que lian concurrido á un

mismo tiempo
, y entre las cuales debe ponerse en pri-

mera línea el aumento de población en la mesa de

Méjico, los progresos de las luces é industria nacional,

la libertad de comercio concedida á la América en

1778, la facilidad de proporcionarse mas barato el

bierro y v\ acero necesarios para las minas, la baja

de precio del azogue, la descubierta de las minas de
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Catorce y Valenciana
, y la creación del tribunal de

minería.

Los dos años en que el producto de oro y plata

llegó á su máximum^ fueron los de 1796 y i8o5. En

el primero se acuñaron, en la casa de moneda de Mé-

jico, 25,644»ooo pesos, y en el segundo, 27,165,888.

Para juzgar del efecto que produjo la libertad del

comercio, ó por mejor decir, la cesación del mono-

polio de los galeones , basta recordarse de que el valor

del oro y la plata acuñados en Méjico fue, desde 1766

á 1778, de 191,589, ¡79 pesos, y desde 1779 á 1791,

de 252,525,412: de suerte que, desde el año de 1778,

ha sido el aumento una cuarta parte del producto total.

En los archivos de la casa de moneda de Méjico se

encuentran datos exactos de la cantidad de oro y plata

acuñada desde 1690 *. He aqui-dos estados formados

según estos datos. El 1° indica el valor del oro y plata,

en pesos fuertes; y el 2" la cantidad de marcos de

plata entregados á la casa de moneda y convertidos

en pesos.

* En i63o, la plata acuñada subia ya á ()oi,o(n marcos cas-

tellanos. {De Elhuyar, 1. c, p. 3o.)
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ESTADO N" I.

t>UU Y l'LAl'A SACAUUS Db LAS MOAS DK MÉJICO Y ACUNADUS EM MÉJICO,

UESUK 169U UASTA 1809.

ir.

<
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ESTADO N' U.

I'LATA «/LE M: ha SACAUf) UK LA.S MINAS DE MF.I.«:<> DK!»1)1 1(JUU HASTA 1801).
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De los antecedentes estados resulta que las minas

de Nueva-España han producido, desde iGc)o á 1800,

la enorme suma de 149,350,-79.2 marcos de plata;

desde iG()o á 1809, en oro y plata, por valor de

1 ,499,435,898 pesos.

El Mercurio Peruano (volumen x, p. i33),en el

que no se hallan notados sino los productos de los

años I -733 á 1792, indica separadamente, por lo que

toca á este período , las cantidades de oro y plata, lie

aquí los resultados de unos años con otros :

Plata S.OOS.-ÍOÍ) pesos.

Oro ' 434,OíiO
De 1733 á 1742

Total.

De 1743 á 17.Sí. . .

9,432,259

/Plata 11,560,030

¡Oro 455,109

Total 12.021,139

De 1753 á 1762.
(Plata 11,971,835

(Oro 462,773

Total 12,434,608

De 1763 á 1772 I

^'''^'' 12,303,753

(Oro 770,742

De 1773 á 1782.

Totvl . 13,074,495

I

Plata 17,603,462

i
Oro 733,800

Total 18,337,262

De 1783 a 1792 P'"*' '9'^91,309

(Oro 644,040

Total • . . . . 20,135,349

Total de 60 años, en oro y plata 853,361,070

En este tiempo, un año con otro. 14,222 000
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Como la fabricación de moneda en el año i8o5,

fue todavía mayor que la del ano 1796, yo anotaré

aquí las cantidades de oro y plata que se han acuñado

en Méjico mes por mes, desde i" de enero hasta

1° diciembre del año i8o5.

MESES.

Enero. . . .

Febrero. . .

Marzo. . .

Abril

Mayo. . .

Junio. . . . .

Julio

Agosto.. . .

Setiembre.

Octubre. .

Noviembre.

Diciembre.

Total.

ORO.

rEsos.

371,766

236,304

464,768

286,976

1,359,814

PLATA.

860,026

1,891,492

2,234,021

1,890,883

2,317,683

2,045,141

2,309,513

2,106,336

2,489,358

2,555,402

2,110,793

2,995,520

25,806,074

5 -i

4

4 -1-

5 -L
1

6 -1

6 i.
4

4

3 4

TOTAL.

860,026

1,891,492

2,234,021

1,890,883

2,317,683

2,045,141

2,309,513

2,478,002

2,725,662

3,020,170

2,110,793

3,282,496

27,165,888

4

5 -

6 -i-

i

6 -1

O J-
2

1

'

:

o

En el año 1 80G , se han fabricado :

En oro 1,352,348 pesos.

En plata 23,383,672

24,736,020

Sobre esta suma , han ascendido los derechos de

cuño y del señoriage á 2,073,753 pesos; pero habien-

do ascendido el precio de los jornales y los gastos de
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fábrica á ^i')2yZi6 pesos, iia resultado que el benefi-

cio neto (le la casa de moneda en iVh'jico, junto con

p\ de la casa del apartado, ha sido, en el año 1806, de

1,61 1,434 pesos.

Según una nota redactada por el señor Campo Ma-

rín, se fabricó en Méjico, desde el 1" de enero de 1772

basta el 3 1 de diciembre de 1 8o3 , en oix» y plata, por

valor de 648,635,219 pesos, á saber : 623,4o4,4o5

pesos, ó 73,104,242 marcos de plata, y 25,i3o,8i4

pesos, ó 184, 58 1 marcos de oro. En estos cálculos no

se estimó el oro mas que á i36 pesos el marco, y la

plata á la ley de pesos, como se acostumbra en la casa

de moneda de Méjico. Se han acuñado, un año con

otro , en los treinta y dos años que han precedido al

de i8o3 , por valor de 20,266,7 f>.5 ^ pesos.

De 1 1 3 años á esta parte se ha ido aumentando el

producto del beneficio de las minas constantemente,

exceptuando solamente la época, desde 1 760 á 1 767

,

y desde 1785 hasta 1788. Este aumento se manifiesta

cuando se compara, de diez en diez años, la cantidad

de metales preciosos entregados en la casa de moneda

de Méjico, según se ha hecho en los estados siguien-

tes, de los cuales uno indica el valor del oro y plata

en pesos
, y el otro la cantidad de plata en marcos.

Las causas principales que han producido el au-

mento progresivo y rápido del producto á los labo-

ríos, desde 1 720 á 1 768, y principalmente desde 1 768

á 1809, han sido la diminución de los impuestos

reales (la conversión del quinto en diezmo, y la re-
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(luccion (lo uno y mrtlio á uno por rirnto), la dimi-

nución (le priício del mercurio, y la formación de un

cuerpo de mineros, que manifiesta sus deseos por el

órgano del Consejo supremo ó Tribunal de Minería,

han producido como otras muchas causas el aumento

del producto de los laboríos, desde 1720 hasta 1768,

y especialmente desde 17G8 hasta i8of), y todo con

una rapidez progresiva : también han contribuido

mucho á este buen resultado los progresos de la ins-

trucción pública que se deben á la escuela d(í minas

de Méjico, la declaración del comercio libreen 1788,

la supresión de la alcavala* en las compras de lo que

necesitan las minas, la facilidad del rescate de las

materias de oro y plata en las tesorerías provincia-

les **
y el haber fijado el precio de la pólvora á 4 rea-

les de plata la libra ***, en lugar de G.

* Reales órdenes (le i3 de enero 1783, y la noviembre 179^.

** Véase Ordenanza de Intendentes, 1786, art. i5'i.

*•* Real orden de 37 de abril 1801.

i
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Este estado reunido á los precedentes prueba que

las épocas en que mas se ha aumentado la riqueza de

las minas, han sido las de 1736 á 1745, de 1777 a

1 783, y de 1 788 á 1 798 ;
pero en general el aumento

ha sido tan poco proporcionado con el tiempo dis-

currido
,
que 'A producto total de las minas ha sido :

De 4 millones de pesos, el año de i(>95

8 1726

12 1747

16 1776

20 1788

¿4 1795

De donde resulta que se ha triplicado el producto

en 52 años, y sextuplicado en cien años. Desde 1809,

el producto de las minas ha decaido hasta 1821 de la

manera siguiente :

AÑOS.



r.APÍrrix) xi. 195

Desde 1806 hasta líJio, las minas de Méjico han

producido 2,1 55,9*2 7 marcos de phila, y 9^83 mar-

cos de oro por año
;
pero desde 1 8 1 1 liasta 1 8 1 5 ,

durante el tiempo de las turbulencias civiles, un año

con otro , no ha sido mas que de i ,246,586 marcos de

plata y SySS marcos de oro *. Se cree que, desde

1 816 hasta 18 19, el producto medio del laborío ha

sido de i,i57,52'7 marcos de plata, y de 2933 mar-

cos de oro; pero el contrabando y la multiplicación

de las casas de moneda en las provincias**, han hecho

que el registro sea muy incierto. Todo el año de

1821 no ha dado mas que 5,916,000 pesos en oro y

plata, al paso que los ocho primeros meses del año

1825 han dado en las cinco casas de moneda de Mé-

jico , Guanajuato , Zacatecas , Guadalajara y Durango,

7,889,044 pesos*** ¡Tales son los progresos que vuel-

ven á hacer los trabajos de las minas de Méjico!

ncuñado en cobre, pur ejemplo, en iSiti, se acuñaron en cobre,

ia5,38i pesos. (Véase Noces nn México, i8a4, p- ^3.]

* De Elhu^ar, del Influjo de la Minería, 182 5, p. 6a.

** Casas provinciales de moneda en Durango, Zacatecas, Gua-

najuato, Guadalajara, Sombrerete,- Chibuahua \ Catorce, de las

cuales mucbas ban sido cerradas interinamente , en 1818. La grande

distancia de las minas principales á la capital de Méjico bace que

las casas de moneda establecidas en las provincias sean útiles

para la circulación interior.

*** Conviene á saber : en oro, -j.oSi.oaS pesos, y en plata 5,858,02 i

pesos. En estos ocho meses, las casas de moneda de Méjico y Zaca-

tecas lian fabricado, en oro y plata 4>i43,726 pesos, y 2,234,179

pesos; las de Durango , Guadalajara y Guanajuato, 593,666 pesos,

"

i3.
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Después del oro y la plata nos queda que hablar de

los demás metales, llamados metales comunes, y cuyo

laborío, según ya dijimos al principio de este capí-

tulo, está en extremo descuidado. El cohre se encuentra

en su estado nativo, y bajo las formas de cobre vi-

drioso ó sulfúreo v de cobre oxidulado, en las mi-

ñas del Ingaran, un poco al sur del volcan de Jo-

rullo,, en S. Juan Guetamo, en la intendencia de

Valladolid y en la provincia del Nuevo- Méjico. El

estaño mejicano se saca por medio del lavadero, de

los' terrenos de trasporte de la intendencia de Gua-

najuato cerca de Gigante, S. Felipe, Bobleidal y

S. Miguel el Grande
, y también en la intendencia de

Zacatecas, entre las ciudades de Jerez y de Villa-

Nueva. Una de las minas de estaño mas comunes de

Nueva-España es el estaño oxidado concrecionado

(estaño fibroso) ó el woodtin de los mineralogistas

ingleses. Parece que este mineral se encuentra origi-

nariamente en vetas que atraviesan pórfidos anfibolí-

ticos; pero los indígenas, en vez de trabajar estas ve-

tas, prefieren sacar el estaño de los terrenos de tras-

porte que llenan las quebradas. La intendencia de

Guadalajara produjo, en 1802 , cosa de 9,200 arrobas

de cobre y l\oo de estaño.

Las minas de hierro son mas abundantes de lo que

se cree comunmente, en las intendencias de Vallado-

5 1 5.799 pesos, y ^oi^f^'^'i pesos. Véase la nota de don IldefonFo

]\Iani.Tu en la Memoria del Ramo de Hacienda federal de los Estados-

L'uidoi mejicanos, para el año 182Í), n" 9$.

I :•

i
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lid , Zacatecas y Guadalajara, y sobre todo cu las pro-

vincias internas. Ya liemos dicho antes * las razones

porque no se trabajan estas minas, las mas impor-

tantes de todas, con algún ardor, sino cuando alguna

guerra marítima impide la importación del acero y

hierro de Europa. Ya hemos nombrado las vetas de

Tecalitan, cerca de Colima, que se beneficiaron con

buen éxito hace diez años, y que han sido de nuevo

abandonadas. El hierro magnético fibroso se halla

junto con la pirita magnética en ciertas vetas que

atraviesan el gneiss en el recinto de Oajaca. La falda

occidental de las montañas de Mechoacan abunda en

minas de óxido rojo de hierro compacto
, y en hema-

tita parda. Las primeras de estas se encuentran también

en la intendencia de S. Luis de Potosí , cerca de Ca-

torce. Yo he visto vetas llenas de hierro espejado cerca

del pueblo de Santa Cruz, al E. de Celaya, en la fér-

til mesa que corre desde Qucrctaro hasta Guanajuato.

El cerro del Mercado, que está cerca de la ciudad de

Durango, contiene un enorme cúmulo de minas de

hierro pardo, magnético y micáceo ó espejado. Entro

en el pormenor de estas situaciones, para probar

cuan falsa es la opinión de algunos físicos modernos

,

de que el hierro es exclusivamente propio de las re-

giones mas boreales de la zona templada. M. Sonnes-

chmidt es á quien debemos el conocimiento del hierro

meteórico** que se halla en muchos parages de Nueva-

* Véa-e, p. 3, do este tomo.

** Sotmeschmidt, p. i88 y 193. 1.a ui.'tsa de Zacatecas Iiac< 'lie/.
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España, por ejemplo en Zacatecas, Charcas, Dii-

rango
, y si no me engaño , en las inmediaciones de

Toluca.

El plomo
,
que es bastante raro en el Asia boreal

,

abunda en las montañas de formación caliza que en-

cierra la parte NE. de la Nueva-España
,
principal-

mente en el distrito de Zimapan , cerca del Real del

Cardonal v de Lomo de Toro; en el reino de Nuevo-

León, cerca de Linares; y en la provincia del Nuevo-

Santander, cerca de S. Nicolás de Croix. Las minas

de plomo no están trabajadas con tanto zelo como

podria desearse en un pais donde la cuarta parte de

todos los minerales de plata se sujeta á la fundición.

Entre los metales de menos uso nombraremos el

zinc^ que bajo la forma de blenda parda y negra, so

halla en las vetas de Ramos, Sombrerete, Zacatecas y
Tasco; el antimonio

,
que es común en Catorc3 y en

los Pozuelos, cerca deCuencamé; y el arsénico, que,

combinado con el azufre como rejalgar, se halla entre

los minerales de Zimapan. El cobalto vi'y se ha en-

contrado, que yo sepa, entre los minerales de Nueva-

España, y el manganeso * que el señor Ramirez ha

años que todavía pesaba cerca de 2000 libras. Véase, sobre una

piedra meteórica que cayó entre Cicuic y Quivira, según lo a»_

tiguan Cardanus y Mercati, una memoria de M. Chladni, en el

Journal des Mines, 1809, n" i5i, p. 79. Hoy día se ignora la po-

sición geográfica de Cicuic y Quivira, nombres que recuerdan las

fábulas del Dorado de la América meridional.

* Al O. de Cuenca , en el reino de Quito, liay manganeso agri-

sado terreoso, que forma un manto en la arenisca.

'a.

1 X-
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ilescubierto últimamente en la isla de Cuba, me parece

en general menos abundante en la America equinoc-

cial que bajo los climas templados del antiguo conti-

nente.

El fnercurio, muy distante del estaño, en cuanto á

su antigüedad relativa, ó sea á la época de su forma-

ción , es casi tan escaso como él , en tedas las partes

del globo. Los habitantes de Nueva-España han sa-

cado, hace siglos, el mercurio necesario para la amal-

gamación
,
parte del Perú y parte de Europa ; de donde

ha resultado que se han acostumbrado á mirar su pais

como falto enteramente de este metal. Sin embargo,

pasando la vista por las investigaciones que se hicie-

ron en el reinado de Carlos iv , es preciso convenir que

pocos territorios presentan tantos indicios de cinabrio

como la mesa de las cordilleras, desde los ic)° hasta

los 11° de latitud boreal. En las intendencias de Gua-

najuato y de Méjico, se hallan casi en todas partes

donde se abren pozos , entre S. Juan de la Chica y

la ciudad de S. Felipe; cerca del Rincón del Centeno,

en los alrededores de Celaya
; y desde el Durasno y

Tierra-Nueva hasta S. Luis de la Paz, especialmente

cerca de Chapín, Real de Pozos, S Rafael de los Lo-

bos V la Soledad. También se ha descubierto mercurio

sulfúreo en Ajujhitlan y en el Zapote *, cerca de Chi-

* En las minas de San Ignacio del Zapote, en donde el cina-

brio está constantemente mezclado de carbonato de cobre azul , al

paso que en Scbemnit/. y en Poratich , en Hungría , el cobre gris

antimoniacul (gmugiiliigerz) contiene o,o() de mercurio. Klaproth,

IV, p. fiS.
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n I t

ranganguco, en la intendencia de Valladolid; en ios

Pregones, cerca de Tasco ; en el distrito de las minas

del Doctor y en el valle de Tenochtitlan al S. de Ga-

savé , en el camino que va de Méjico á Pachuca. Se

han interrumpido tantas veces las obras empezadas

con el intento de explorar estos diversos criaderos de

mineral, y han sido conducidas con tan tibio zelo, y

por lo commi con tan poca inteligencia, que seria

muy imprudente dar por sentadt», como varias veces

se ha dado, que no merece la pena de emprender el

laborío de las minas de azogue de Nueva-España. AI

contrario, según las importantes noticias que se deben

á las tareas de M. Chovel
,
parece que las vetas de

S. Juan de la Chica, asi como las del Rincón, del

Centeno y del Gigante, son muy dignas de llamar la

atención de los mineros mejicanos. ¿ Acaso puede

exigirse que unas obras superficiales, laboríos que

(!stan en su principio, dejasen desde los primeros años

ganancias limpias á los accionistas?

Las minas de mercurio de Méjico son de nuiy di-

versas formaciones : unas se hallan en mantos entre

terrenos secundarios ; otras en vetas que cruzan pór-

fidos anfibolíticos. En Durasno, entre Tierra-Nueva

y S. Luis de la Paz, el cinabrio mezclado de muchos

glóbulos de azogue nativo, forma un manto horizontal

que posa sobre pórfido. Este manto, por el cual se han

abierto algunos tiros de cinoo ó seis metros de profun-

didad, esta cubierto de mantos de pizarra arcillosa

que encierra madera petrificada y hornaguera ó carbón

i
i

I i
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(lo piedra. Examinando el respaldo alto del manto se

encuentra bajando desde la superficie, primeramente

un manto de pizarra arcillosa (schieferthon) impreg-

nado de nitrato de potasa
, y conteniendo despojos

de vegetales petrificados; sigúese después una capa

de hornaguera apizarrada {schiefcrkohlc) de un me-

tro de grueso; y por fin la pizarra arcillosa que cubre

inmediatamente el mineral de cinabrio. Hace ocho

años se sacaron de esta mina, en muy pocos meses,

cerca de 'j?oo quintales de mercurio, que no bastaron

para pagar los gastos de laborío, á pesar de que el

mineral contiene una libra de azogue por cada carga

de 3 7 quintales. El poco esmero con que se lia traba-

jado la mina de Durasno ha sido tanto mas perjudi-

cial , cuanto á causa de ía poca solidez de la roca del

respaldo alto, y de su posición horizontal, ha habido

muchos hundimientos
, y hoy está anegada la mina

,

de modo que no tendría cuenta el volver á emprender

las labores. Ha tenido gran celebridad en aquella

comarca, no por su riqueza que es inferior ála de las

vetas de S. Juan de la Chica, sino porque se la podía

trabajar al aire libre, y sus productos eran muy abun-

dantes. Se ha intentado en vano descubrir un segundo

manto de mineral de azogue mas abajo del de Du-

rasno.

La veta de cinabrio de S. Juan de la Chica tiene dos

ó tres y á veces seis metros de ancho; atraviesa la mon-

taña de los Calzones y se extiende hasta Chichindara.

Sus minerales son ricos en extremo, poro poco abuii -
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dantos; lie visto musas de mercurio sulfúreo compacto y

fibroso, de u» rojo vivo, de veinte centímetros de largo

y tres de grueso, y las muestras se parecian en su pu-

reza á los productos mas ricos de Almadén y Wolfstein

en Europa. El laborío de la mina de la Chica no ha

llegado todavía sino á 5o metros de profundidad; se

encuentra (y es un hecho geológico muy notable) no

en la arenisca ó en la pizarra, sino en un verdadero

pechstein -porpJiyr dividido en bolas de capas

concéntricas, cuyo interior está entapizado de hya-

11 ta arriñonada *. Algunas veces se observa el cina-

brio y un poco de mercurio en medio de la roca

porfirítica á bastante distancia de la veta. Mientras es-

tuve en Guanajuato no se trabajaban en todo Méjico

sino dos minas, la de Lomo del Toro, cerca de S.Juan

de Chica y de nuestra Señora délos Dolores, á un cuarto

de legua al SE. del Gigante. En la primera de estas

minas una carga de mineral da de dos á tres libras de

mercurio : y los gastos de laborío son muy mode-

rados. La mina del Gigante , de la cual se sacan

hasta seis libras de mercurio por carga de mineral,

da por semana de 70 á 80 libras; se trabaja por

cuenta de un particular don José del Mazo , hombre

rico y que tiene el mérito de haber sido el primero

que excitó á sus compatriotas , durante la última

guerra, á beneficiar las minas de mercurio y á fa-

bricar el acero. El cinabrio que se saca de las vetas

I p

* Mülierísch-glass.
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de la montaña del Fraile cerca de la villa de S. Fe-

lipe, se halla en un pórfido con basa de piedra cór-

nea, el cual hallándose labrado de vetas de estaño,

es sin duda mas antiguo que el ftechstein-porphyr

de la Chica.

La América , en su estado actual , es tributaria de la

Europa en cuanto al mercurio. Es probable que esta

dependencia no sea de larga duración , si los lazos

que unen las colonias con la metrópoli se rompiesen

por largo tiempo
, y si la civilización de la especie hu-

mana en su movimiento progresivo de E. á O. se lle-

gase á fijar en América. Con la población se aumen-

tará el espíritu de emprender y de buscar; y cuanto

mas habitado esté el territorio, tanto mas se llegarán

á conocer las riquezas naturales q^e encierra el seno

de aquellas montañas. Si no se descubriese ninguna

mina igual en riqueza á la de Huancavelica, se pondrán

en laborío muchas á un tiempo, cuyos productos reu-

nidos inutilizarán la importación del mercurio de

España y de la Carniola. Estas mutaciones se harán

con tanta mayor rapidez, cuanto los mineros mejica-

nos y peruanos se verán mas apurados por falta del

metal necesario para la amalgamación. Pero veamos

que sucederia del laborío de las minas de plata de la

América , si en medio de las guerras que afligen á la

Europa, se cesase de beneficiar las minas de mercu-

rio de Almadén y de Idria.

He nombrado los criaderos de minerales de Nueva-

España
,
que examinados ron (uúdado

, y beneficiados
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con coiislaiicia
,
puodcn protliicir algún día una can-

tidad de mercurio de niuclia mas importancia. No está

lejos la época en que mas unidas las colonias entre sí,

atiendan también mas á sus intereses comunes. Es por

lo tanto conveniente pasar la vista por los indicios de

mercurio, observados en la América meridional.

Acaso Méjico y el Perú, en vez de recibir este metal

de la Europa , lo puedan dar con el tiempo al

mundo antiguo. Me ceñiré á las noticias que he po-

dido recoger en los parages mismos, y especialmente

mientras residí en Lima, y no citaré sino los puntos

donde se lia encontrado el cinabrio, sea en vetas, sea

en mantos. En muchos sitios
,
por ejemplo en Porto-

bclo y en Santa Fe de Bogotá, se han recogido á cortas

profundidades, al construir algunas casas, porciones

considerables de azomie nativo. Este fenómeno ha

llamado mas de una vez la atención del gobierno ; mas

no se ha tenido presente, que en un pais, donde tres si-

glos hace, se están conduciendo á lomo, de provincia en

provincia, odres llenas de azogue, debe haberse derra-

mado mucho de este metal en los cobertizos donde se

descargan las caballerías y en los almacenes establecidos

en las ciudades. En general , las montañas no encier-

ran el mercurio en su estado nativo sino en pequeñí-

simas porciones, y asi cuando en un sitio habitado ó

en un camino público se descubren en la tierra al-

gunos kilogramos reunidos, debe creerse que provie-

nen esas masas de filtraciones casuales.

En el reino de la Nueva-Granada se conoce el mer-
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curio sulfúreo eu tros paragcs diíeroutos; á saljor : cu

la provincia de Aiitioquía, en el valle de Santa Rosa

al E. del rio Cauca; eu la montana de Quindiu, en el

paso de la Cordillera central, entre Ibague y Cartago,

al extremo de la quebrada del Yermellou
, y última-

mente entre el pueblo del Azogue y Cuenca , eu la

provincia de Quito. El descubrimiento del cinabrio

de Quindiu se debe al zclo patriótico del célebre

botánico Mutis , el cual cu los meses de agosto y se-

tiembre de 17*^6 hizo examinar á sus expensas por

unos mineros del Sapo, la parte de la Cordillera gra-

nítica que se prolonga al sur, desde el Nevado de Toli-

ma hacia el rio de Saldaua. I^a mina de mercurio sul-

fúreo no se encuentra solo en fragmentos redondeados,

mezclados con pepitas de oro en el terreno de tras-

porte que llena la quebrada de Vermellou al pie de la

mesa de Ibague viejo; es también <:onocida la veta de

donde parece haber arrancado el golpe de las aguas

aquellos fragmentos , la cual cruza la quebradilla de

Santa Ana. Cerca del pueblo del Azogue , al N O. de

Cuenca, se halla el mercurio , como en el departamento

del Mont-Tonnerre,en una formación de arenisca cuar-

zosa con basa de arcilla; cuya arenisca tiene cerca de

1 4oo metros de espesor, y encierra madera petrificada*

y asfalto ó betún de Judea **. En las montañas de Gua-

* En Silcai-Yacu, entre Delec y Cuenca, hallé unos pedazos her-

mosos de 1 4 decínietros de largo.

** En Porche y en la falda occidental de la Sierra de Cogitambo.

Me llamaron mucho la atención las relaciones geohigicas que pj«-
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/.un y (lo Upar, situadas al NE. tlr Azogue, hay una

vela de cinabrio que atraviesa mantos da arcilla llenos

de espato calizo y contenidos en la arenisca. Allí se

descubren los restos de un canon antiguo de 1 20 me-

tros de largo, y once tiros muy inmediatos unos de

otros. En aquella comarca se cree que esta mina se be-

nefició antes que la de Huancavélica, y que se aban-

donó por haberse descubierto esta otra. Las sabias in-

dagaciones de don Pedro García, y las obras que el

señor Vallejo, intendente de Cuenca, hizo ejecutar el

año de 1792, no han probado que pueda beneficiarse

con fruto la veta de cinabrio de Guazun. A cinco le-

guas de distancia de Popayan al NO., cerca de Ze-

guengue , hay una quebrada llamada del azogue , sin

que se sepa el origen de este nombre.

En el Perd se encuentra el cinabrio cerca de Vul-

divui , en la provincia de Pataz , entre la orilla orien-

tal del Marañon y las misiones de Guailillas ; al pie

del gran Nevado de Pelagato, en la provincia de

Conchucos, al E. de Santa Ana; en los baños de

Jesús, en la provincia de Guamalies, al SE. de Guaca-

rachuco; cerca de Huancavélica, en la intendencia de

este nombre
; y cerca de Guaraz , en la provincia de

Guailas. Según los libros de cuentas hallados en la te-

sorería provincial de la ciudad de Chachapoyas (entre

el rio Sonche y el rio Utcubamba), parece que al prin-

senta la furmacion de la arenisca de Cuenca y de Azogue con

las areniscas de las minas de Wolfstein y de Münsterappel, que

visité en 1790, y que también contienen cinabrio.

I
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ripio (le lu coii(|iiista, se lu'iu'íiciahaii minas ilo nuM--

iiiriü cu las montañas poco elevadas (jue se oxtiondm

desdo A Pongo de Manserithe liasta liáeia Cajamar-

(piillo y el rio Hiiallaga; pero, según los informes que

)'o tomé mientras estuve en la provincia de Jaén, se

ignora hoy totalmente donde estuvieron situadas es-

tas minas. Las vetas de cinabrio de Ouara/ se benefi-

ciaron con algún fruto, en 1802, sacándose de ellas

basta 8/| libras de mercurio de cada montón de mine-

ral áv 1 5oo libras de peso.

La famosa mina de Huanca vélica, acerca de la

cual se han hecho correr tantos errores, se halla (mi

la montaña de Santa Bárbara, al S. de la ciudad de

Iluancavelica, á la distancia horizontal de 2^1 (i me-

tros (2772 varas). La altura de la ciudad sobre el

nivel del mar es, según Le Gentil*, de '5']^i metros,

y añadiendo á esta altura las 802 varas que tiene de

mas alto el pico de la montaña de Santa Bárbara quv,

las calles de Huancavelica , se encuentra que la mon-

taña tiene 44^^ metros **. El descubrimiento de la

* Esta altura está calculada según la fórmula de M. Laplace, su-

poniendo una temperatura de lo" centígrados. Según Le Gentil

{Tojage aiix Indes, t. i, p, 76), la altura media del barómetro

en Huancavelica, es de 18 p. 1, 1. 5. En el manuscrito de M. Motlies,

esta altura está estimada en 18 p. 7 1., lo que no daria mas que

i8i4 toesas ó 3535 metros de elevación absoluta. La plaza mayor

de Micuipampa, en donde hallé el barómetro de 18 p. 4 1., 7,

estaría según eso 84 metros mas alta que el nivel de las calles

de Huancavelica ( Recudí d'Observations astronomiques , vol. i.

** Esta medida, contra la que Kirwan ha opuesto algunas dudas
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grande mina de mercurio se atribuye generalmente al

indio Gonzalo Abincopa, ó Navincopa; pero es cierto

que viene de época muy anterior al año de iSGj,

puesto que los Incas se servían ya del cinabrio (llimpi)

para sus aleites, sacándolo de las montanas de Palcas.

El laborío déla mina del cerro de Santa Bárbara, por

cuenta de la corona, no comenzó sino en el mes de se-

tiembre de 1570, poco mas ó menos, el año en que

Fernandez de Velasco introdujo en el Perú la amal-

gamación mejicana.

El azogue, en las inmediaciones de Huancavelica

,

se encuentra de dos modos muy diferentes, en man-

tos y en vetas. En la gran mina de Santa Bárbara está

encerrado el cinabrio en un manto de arenisca cuar-

zosa, que tiene cerca de 4oo metros de grueso, y su

dirección h. 10-11 déla brújula alemana , con una in-

clinación de 64° liácia el occidente. Esta arenisca , aná-

loga á la de los contornos de Paris y de las montañas

de Aroma y Cascas en el Perú , se parece al cuarzo

{Trans actions ofthe Irish Acacl., t. viii, p. Ba), concuerda perfecta-

mente con el aserto de ÜUoa
, que refiere haber visto mantenerse el

l)arómetro en el fondo de la mina de Hoyo Negro, a 1 7 p- a 1., 2 ; de lo

íjue sfi puede concluir que el fondo de la mina estaba entonces, á aigS

toesas ó 4ao8 metros de altura sobre el nivel del Océano. (Ulha

,

Noticias americanas, pág. 279.) He aqui un tiro en el cual trabajaban

los mineros en un punto 5oo metros mas alto que el pico de Te-

nerife. En el Cerro de Hualgayoc, he visto cañones cuya altura

absoluta pasaba de 4o5<) metros
, y cuya temperatura {Mina de

(hiadalnpey Mina del Purgatorio) era de i4"3 y 19% centígrados,

cuando el ambieute tiene una temperatura media de 7°8, y cuando

Jas aguas de las minas tienen en estos mismos sitios \i"¿.
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No es í'sto decir que el cinabrio llene todo el manto

cuarzoso de la gran mina de Santa Bárbara, sino que

forma capas particulares, y algunas veces se encuen-

tra en vetitas que caminan unidas y al fin vienen á

formar un cúmulo {stockwerke). De aqui resulta que

la masa metalífera no tiene por lo común sino de 6o

á 70 metros de anclio. El mercurio nativo es suma-

mente escaso
,
pero el cinabrio está acompañado de la

mina de bierro rojo, de hierro magnético, de galena

y de pirita : las hendiduras están á veces entapizadas

de sulfato de cal, de espato calizo y de alumbre fibroso

i^federalaun) con fibras paralelas curbas; y en gran-

des profundidades * el manto metalífero contiene mu-

cho rejalgar ó arsénico sulfúreo amarillo y rojo. Esta

composición ha costado ya la vida á muchos opera-

rios de los destinados á la destilación de los minera-

les de cinabrio mezclado de rejalgar, hasta que el go-

bierno tomó el partido de prohibir el laborío de los

planes de Cochapata, que es donde abunda mas el

arsénico. Yo supongo que la mofeta, llamada umpe^

y cuyos terribles efectos describió Ulloa, es gas hi-

drógeno arsenicado; pero sus efectos se han visto me-

nos frecuentemente de lo que podria creerse según la

relación de los viageros españoles.

alturas, en Europa y América, Faujas de Saint-Fond, Essai de

Ccologie, tom. ii, p. fií-fig.

* Principalmente desde la profundidad de a3o varas. La galena

esta mas inmediata á la superficie del terreno y hasta /¡o varas

debajo del canon de San Javier.

I
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1

La gran mina de Santa Bárl)ara eslá dividida rn tres

pertenencias que tienen los nombres de Brocal , Co-

medio
, y Cocbapata. La pi'ofundidad de lu mina es

de 349 varas; su largo total, de N. á S. , de 53G varas.

Se calcula que 5o quintales de minerales mediana-

mente ricos , dan por medio de la destilación de oclio

á doce libras de mercurio. Se trabaja el criadero por

tres cañones, á saber, el socabon de Ulloa, el de San

Francisco Javier, y el de Nuestra Señora de Belén

,

comenzado en 161 6 y acabado en iG/p. El canon

que fue abierto por el astrónomo D. Antonio Ulloa,

el mismo que como gobernador de Iluancavelica di-

rigió por algunos años las obras de la mina, no tiene

sino 75 varas de largo; su boca está casi al nivel de

la plaza mayor de la ciudad
, y seria preciso prolon-

garle 2000 varas mas para que atravesase la pertenen-

cia de Cocbapata. Este es el único cañón que sigue

la dirección del manto metalífero; los otros dos fue-

ron abiertos en la roca viva. El socabon de Belén,

que es el mas útil de estos diversos planes, tiene 62;*)

varas de largo, y corta el criadero á la profundidad

de 172 varas debajo de la punta de la montaña de

Santa Bárbara. El cañón de San Javier acabado

en 1732, está 112 varas mas arriba del socabon

de Belén. Todos estos cañones que ban costado

sumas inmensas, porque se les ba dado mas de cinco

varas de ancho, no sirven sino para la ventilación y
conducciones interiores, oornue la mina no tiene nadaporqi

le agua.

•4.
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Desde 1670 hasta 1789, se ha sacado * de la gran

mina de HuancaveHca , la suma de i,040,4^2 quin-

tales de azogue, á saber :

De 1670 á 1576 9->^^'] quintales.

De 1577 » 1 586 6o,oüo

De 1687 » j589 3i,5oo

De 1 590 » 1 598 59,85o

De 1 599 » i6o3 20,000

De i6o4 » 1610 19,000

De 161 1 » 161 5 3o,ooo

De i6i6 » J622 59,463

De 16*23 » 1645 96,600

De 1646 » 1648 20,460

De 1649 » 1 65o 8,342

De 1 65 1 » 1666 109,120

Según este estado , la cantidad de mercurio sacado

de la gran mina de HuancaveHca habia ascendido, en

los primeros 96 años, á la suma de 523,472 quinta-

les. En las épocas siguientes se han sacado :

De 1667 á 1672 49^026 quintales.

De 1673 » 1 683 60,000

En los archivos de la tesorería no se halla el pro-

ducto del laborío , desde 1684 hasta I7i3; pero fue :

De 1 713 á 1724 4íí^83 quintales.

De 1725 » 1736 38,882

De 1737 » 1748 65,426

* A'olicias sobre la mina de HuancaveHca. (Nota manuscrita del

Seiior Motiles.)

v»
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De estos supuestos se deduce que ia mina ha dado

comunmente de cuatro á seis mil quintales de azogue

al año. En los mas abundantes, que fueron desde

1 586 hasta iSSq, llegó el producto a io,5oo quin-

tales.

Ademas del cinabrio que está encerrado en el manto

de arenisca cuarzosa del cerro de Santa Bárbara de

Huancavélica , se le encuentra también en esta misma

parte de las Cordilleras, especialmente cerca de Si-

Uacasa , en vetitas que cruzan la piedra caliza alpina

{alpenkalkstein) : pero estas vetas
,
que muchas ve-

ces están llenas de calcedonia, no siguen direcciones

regulares; se cruzan y van unidas frecuentemente, y

forman riñones ó cúmulos metálicos *. Hace i5 años

que todo el mercurio que Huancavelica da á los mine-

ros del Perú no se debe sino á estos últimos criaderos,

habiéndose enteramente abandonado el manto meta-

lífero (erzjloz) de la gran mina de Santa Bárbara, á

causa del hundimiento que hubo en la pertenencia del

Brocal. La avaricia y el descuido fueron la causa de

este triste accidente. Ya desde i ySo , los directores de

la mina tenían dificultad para dar la cantidad de azo-

gue que exigen las necesidades siempre crecientes de

la amalgamación peruana. Cuanto mas profundos

iban siendo los planes, tanto mas impuro era el cinabrio

y mas compuesto de arsénico sulfúreo. Como el manto

forma una masa de volumen considerable, no so la

'

ti

la cileí

* Nidos, bolsas, ^ ciuvos. [/.nsninnienscharenile Tiii/nirivr.)
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pudo bencíifiai' sino por metlio de cañones al hilo y

de pozos *. Para sostener el respaldo alto se habian

dejado de trecho en trecho, unos pilares, como se

hace en las minas de carbón de piedra y de sal gema.

Un intendente de Iluancavélica, letrado recomen-

dable ciertamente por sus conocimientos é integri-

dad, tuvo la temeridad de hacer quitar estos pilares

para aumentar el producto de la mina. La operación

tuvo las consecuencias que cualquier minero ins-

truido hubiera podido fácilmente adivinar; la roca

cuando la faltó el apoyo , cedió á la presión ; hun-

dióse el respaldo alto
, y como este hundimiento se ve-

rificó en la mayor parte de la pertenencia superior,

esto es, la del Brocal , fue menester abandonar las obras

en las dos pertenencias inferiores, esto es, las del Co-

medio y Cochapata. Los mandones ó maestros mine-

ros acusai'on al intendente de haber hecho quitar los

pilares para hacerse lugar en la corte de Madrid, pro-

porcionando, en pocos años, una gran cantidad de mer-

curio. El intendente por su parte aseguró que nada

habia hecho sin el consentimiento de los maestros,

los cuales habian creido que se podrian reemplazar los

pilares con montones de escombros. En vez de tomar

un partido decidido y empezar á trabajar el manto me-

talífero en otros puntos , se perdieron ocho años en

enviar de cuando en cuando comisionados para for-

mar el proceso y disputar sobre vanas formalidades.

* /// Qiici Hiid Pfvilerbaii , luhur jjur el uiiclio.
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Cuando yo partí de Lima se esperaba una decisión

de la corte; la mina grande pernianecia cerrada;

pero se habia permitido á los indios, desde 1795, que

beneficiasen libremente las vetas de cinabrio que atra-

viesan la piedra caliza alpina , entre Huancavelica y

Sillacasa. El producto anual de estos pequeños labo-

ríos subia de Saoo á 35oo quintales Como, por lo que

está mandado, todo el azogue debe entregarse en las

cajas reales de Huancavelica, voy á dar, según los li-

bros de contaduría , el producto , desde 1 790 hasta

1800 :

En 1790 2021 quintales 87 libras.

179» 179^ ^9

1792. .... 2o54 i4

1793 2o32 68

1794 4i52 95

«79^ 47^5 4?

1796 4182 14

1797 3927 32

1798. •
. . . 3422 58

1799 "^355 92

1800 3232 83

Se pregunta si en el estado actual seria prudente

el escombrar los antiguos planes de la mina grande *

de Huancavelica, ó si es mejor ocuparse solo en obras

* Antes del año de lygS, siete mil alpacas y llamas, condu-

cidas y gobernadas por perros inteligentes, llevaban los minerales

de mercurio del cerro de Santci Bárbara á los hornillos con ca-

bezas de alambiques, que están cerca de Huancavelica.
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de indagación. Según las memorias del barón de

Nordenílycht , es absolutamente falso que la mina de

Santa Bárbara estuviese apurada cuando se tuvo la

imprudencia de quitar los pilares. En la pertenencia

de Cocbapata se lian encontrado, á 228 varas de pro-

fundidad , minerales de cinabrio tan ricos como los

del Brocal
;
pero como ya siglos antes liabian sido di-

rigidos los planes por hombres ignorantes y faltos de

todo conocimiento de geometría subterránea, se dio

al laborío la forma de un cilindro, cuyo eje está incli-

nado de N. á S. Hacia la superficie del terreno, en el

Brocal, el manto metalífero apenas ha sido benefi-

ciado por el lado del sur; en lo hondo por el contra-

rio, en Cocbapata, se han extendido muy poco los

cañones hacia el norte. Esta particular disposición de

los planes hizo creer que desapa recia el cinabrio hacia

el fondo de la mina; pero si en efecto se la encontró

menos abundante , fue porque profundizando siempre

hacia el sur, se entró insensiblemente en la parte pobre

del manto de arenisca cuarzosa.

A pesar de estas justas consideraciones parece poco

prudente el consejo de escombrar la mina hundida;

esta operación pediria inmensos gastos, y los planes

antiguos están tan mal dispuetos
,
que es imposible

sacar partido de ellos. El manto metalífero del cerro

de Santa Bárbara se alarga mucho mas allá de Silla-

casa á varias leguas de distancia, hasta ¡>ov encima

del pueblo de Guachucalpa
; y si se empezasen las la-

bores en puntos á que no se ha tocado hasta ahora.
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se poília casi tener seguridad del buen éxito, porque

nada prueba mas la gran abundancia de azogue en

aquella parte de las Cordilleras, como el producto de

las labores superficiales de los indios. Si unas vetillas

de cinabrio , de que solo se lian descubierto sus cres-

tones, dan, año común, 3ooo quintales, no se puede

dudar que unos planes de indagación dirigidos con

lino, darian algún dia mas mercurio del que se ne-

cesita en el Perú; y aun es de esperar que á propor-

ción que los habitantes delNuevo Mundo vayan apren-

diendo á sacar partido de las riquezas naturales de su

territorio, los progresos en los conocimientos quími-

cos conducirán á valerse de prácticas de amalgama-

ción en que se pierda menos mercurio. Disminuyendo

de un lado el consumo de este metal
, y aumentando

de otro el producto de los laboríos indígenas, es como

los mineros americanos llegarán á pasarse muy bien

sin el mercurio de Europa y de la China.

Para completar la descripción de las sustancias

minerales de Nueva-España, me resta hablar del car-

bón de piedra, de la sal y de la sosa. El carbón de

piedra, de que en el valle de Bogotá * he visto yo

mantos á 2600 metros de altura sobre el nivel del

mar, parece ser, en general, bastante escaso en las

Cordilleras. En el reino de Nueva-España no se le

ha descubierto sino en el Nuevo-Mtíjico, pero es pro-

* Cerca de Tausa, Canoas y en el cerro <le Suba, en el camino

que va de Santa Fe de J)o¿;olá á la mina de sal gema de Zi-

pafjuira.

I
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bable que se encuentre en los terrenos secundarios

(jue se extienden al N. y al NO. del Rio Colorado,

como también en las llanuras de S. Luis de Potosí y

de Tejas. Ya se conoce una mina de carbón de piedra

cerca de las fuentes del rio Sabina. En general, el

carbón de tierra y la sal gema abundan al O. de la

Sierra Verde, cerca del lago de Timpanogos; en la

Luisiana alta y en las vastas regiones boreales com-

prendidas entre las montañas de roca (stony-moun-

tains) de Mackenzie y la babía de Hudson. *

En toda la parte babitada de la Nueva-España no

liay mina de sal gema que se parezca á la de Zipaquira,

en el reino de Santa-Fe, ó de Wieliczka, en Polonia. El

muriato de sosa, ó sal común, no se encuentra en

ninguna parte reunido en bancos ó masas de gran vo-

lumen; solo está diseminado en terrenos arcillosos

que cubren la loma de las Cordilleras. Las mesas del

reino de Méjico se parecen, en esta parte, á las del

Tliibet y la Tartaria. Dejamos ya observado **, al dar

la descripción del valle de Tenocbtitlan
,
que los in-

dios que habitan las cuevas del peñasco poríirítico lla-

* En las orillas del lago del Delfín y del de los Esclavos hay

fuentes saladas. Se conocen las minas de carbón df piedra , cerca

del rio de Mackenzie, bajo los 66'* de latitud; y al pie de los

ñocky-Mountains, hacia los Sa" y 56 de latitud. (^Voyage de Mackenzie,

tom. iH, pág. 332-334, y especialmente la excelente obra del

Mayor Long
,
que se ha publicado con el título de Expedición

to che Rocky-Moiincains , tom. ir, p. 4t»2.)

** Véase cap. viii, tom. i, pág. Sfij.

I
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inaclo Peñón de los Baños, lavan algunas tierras

¡m[)regnadas de sal. Es opinión común en aquella co-

marca, que esta sal se forma, como el nitrato de po-

tasa, por la inlluencia del aire atmosférico; y en

(,'fecto parece que no se encuentra sino en la capa de

tierra superior , hasta ocho centímetros de profundi-

dad. Los indios pagan á los dueños del terreno una

corta cantidad por tener el permiso de quitar esta

j)rimera capa muriatífera; porque saben que á» la

vuelta de algunos meses encuentran una costra de ar-

cilla cargada al mismo tiempo de muriato de sosa y

de cal, de nitrato de potasa y de cal, y de carbonato

de sosa. El señor del Rio, químico distinguido, se

propuso hacer exactas indagaciones sobre estos fenó-

menos , lavando las tierras antes de que entrasen nue-

vamente en contacto con el aire atmosférico. La mina

de sal mas abundante de Méjico es el lago del Peñón

Blanco *, en la intendencia de S. Luis de Potosí, en

cuyo fondo se halla un manto de arcilla que encierra

12 ó i3 p. T de muriato de sosa. Debe por otra parte

observarse
,
que si no fuera por la amalgamación de los

minerales de plata, no seria de gran importancia el

consumo de sal en Méjico, porque los indios que

componen una gran parte de la población, no han

abandonado su antigua costumbre de sazonar sus

manjares, con el chile ** (pimiento) en lugar de sal.

Véase mas arriba, pag. 148.

** Cliiti ó axi. Véase, toni. 11, pág. 319. Si en Europa esti-

mamos el consumo anuo de sai á razón de seis kilogramos por
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Pasando la vista en general por la descripción de

las riquezas minerales de Nueva-España, lejos de ad-

mirar el valor del laborío actual, se extraña que el

producto total de las minas no sea mucho mas impor-

tante. Fácil es depreveer, que este ramo de industria

nacional aumentará á proporción que se aumente la

población, que los propietarios de menos fortuna go-

cen mas libremente de los derechos de ciudadano, y

que los conocimientos geológicos y químicos se ha-

gan mas comunes. Desde el año de i "yyy se han qui-

tado muchas trabas, después de la creación del Real

tribunal general del muy importante cuerpo de

minería de Nueva-España, el cual tiene sus juntas

en el palacio del virey de Méjico. Hasta entonces los

dueños de las minas no formaban cuerpo, ó al menos

la corte de Madrid no queria reconocerlos * como cor-

poración establecida regularmente.

La legislación de las minas era en otro tiempo in-

finitamente fonfusa, porque al principio de la con-

quista , en el reinado de Carlos v , liabia pasado á

Méjico una mezcla de leyes españolas, belgas y alema-

cabeza , no podemos atrevernos á valuar este consumo , entre los

liombie-i de raza bronceada , en mas de medio kilogramo.

* Representación <jiie á nombre de la minería de esta Nueva-España

hacen al rey nuestro señor los apoderados de ella , don Juan Lucas de

Lasaga j don Joaquin Velazquez de León (Mi'jico 1774» P'^g- 4i'')

El cuerpo de minería no fue reconocido sino por la real cédula

de i" do julio de I77('>, que le concedió el título de Importante

Cuerpo.

)
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ñas, las cuales atloituis, por la tlircMcncia áv rii-ciins-

tancias locales , eran inaplicables á aíjuelias regiones

tan (listantes. A la creación del tribunal general de

minas, cuya cabeza * tiene un nombre célebre en los

anales délas ciencias ([uímicas, se siguió el cstableci-

nñenlo de la escuela ó colegio de minas y la redac-

ción de un nuevo código de leyes, publicado con el

título de Ordenanzas de ¡a minen'a dj Nueva-

España. ]L\ tribunal se compone de; un du'ector,dos

diputados del cuerpo de mineros, un asesor, dos con-

sultores, y un juez que preside el juzgado de alzadas

de minería. Del tribunal dependen las diputaciones,

cuyos nombres dejamos ya anotados al principio de

este capítulo. Los mineros envian sus diputados á

estas diputaciones subalternas, y los dos diputados

generales, que residen en Méjico, son elegidos entre

los de provincia. Tiene ademas en Madrid el cuerpo

de mineros unos apoderados para tratar inmediata-

mente coii los ministros de los intereses de las colo-

nias en materia de minas. Los discípulos del colegio

de minería, una vez instruidos á expensas del estado,

son enviados por el tribunal á los pueblos cabezas de

las varias diputaciones. No puede negarse que el sis-

tema representativo que se ha seguido en la nueva or-

ganización del cuerpo de mineros mejicanos tiene

grandes utilidades
,
porque mantiene el espíritu pú-

blico en un pais donde los ciudadanos, esparcidos en

ÍJ

* Don Fausto de Elliuyar. :*
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im territorio tic Inmensa extensión, no conocen bas-

tante que tienen intereses comunes; y da al tribunal

la facilidad de reunir sumas considerables, siempre que

se trata de alguna empresa grande y útil. Seria de

desear no obstante que el director pudiese influir mas

en los progresos del laborío en las provincias
, y que

los mineros , menos zelosos de lo que llaman ellos su

libertad , fuesen mas ilustrados en sus verdaderos in-

tereses. *

El tribunal general tiene mas de 200,000 duros de

renta anual. El rey le concedió desde su creación , dos

tercios del derecho de señoreage
^
que hacen un real

de plata , ó la 8" parte de un peso fuerte por marco

de plata que se lleva á la casa de la moneda. Aquella

renta está destinada para los sueldos ** de lo.> miem-

bros del tribunal, para mantener el colegio
, y para un

fondo de socorros ó avios para los mineros. Estos avios

se han dado, como dejamos observado arriba, con

mas liberalidad que discernimiento. Un minero de

Pachuca obtuvo de una vez 1 70,000 pesos ; los ac-

cionistas de la mina de agua de Temascaltepec recibie-

ron 214,000 pesos; pero estos socorros nada han

>it^

I*

M.

* Véase á Elhu^ ar, sobre la ley orgánica de la Minería de España,

i8a5, pág. i5, 46, 47, 49, iifi-

** Estos sueldos suben á a5,oco pesos. El director general no

tiene mas que 6000 , el colegio ó escuela ae mina , en donde se

educan españoles, criollo? t' indios nobles, no "onsume mas que

3o,ooo pesos al aíio.

iltr
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protluciilo *. El tribunal, duraiito las últimas guer-

ras con Francia é Inglaterra, se vio forzado á hacer

;í la corte de Madrid un don gratuito de 5oo,ooo du-

ros, y prestarla ademas otros tres millones de la misma

moneda, de los cuales aun están por pagar un millón

cuatrocientos mil. Para hacer frente a estos gastos

extraordinarios, ha sido preciso acudir á empréstitos,

y en el dia la mitad de la renta del tribunal general

de minería se emplea en pagar los intereses de estos

capitales; y aun se ha aumentado una mitad al im-

puesto del señoreage hasta la amortización de las deu-

das contraidas por el tribunal ; en vez de ocho granos,

están obligados los mineros á pagar doce ** por cada

marco de plata. En tal estado de cosas el tribunal no

puede ya adelantar caudales á los mineros , los cuales

por falta de fondos se ven muchas veces imposibilita-

dos de intentar empresas útiles. Asi gruesos capitales

que antes se empleaban en el laborío, se lian dedicado

á los progrt :os de la agricultura
, y los propietarios

de minas tendrán necesidad de volver á los bancos

de plata , compañías refaccionarias*** 6 de habili-

tación y avios, que adelantaban sumas considerables

á un crecido interés.

Véase la cuonta que se dio á los electores, publicada con el

título de Estado general que manifiesta d los Tócales los caudales del

Tribunal de Minería , desde 1777 hasta 1788.

** Ocho granos de señoreage, j cunero granos temporalmente impuestos

,

En Lima , el tribunal percibe un real por marco,

*** fíeal Cédula sobre la Compañía refaccionaria propuesta por *(
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Todas las riquezas metálicas de las colonias espa-

ñolas se encuentran en mano de los particulares; el

gobierno no posee otra mina sino la de Iluancave-

lica, en el Perú, que está abandonada mucbo tiempo

hace; ni aun es dueño de los grandes cañones de de-

sagüe, como lo son muchos soberanos de Alemania.

Los particulares reciben del rey la concesión de un

cierto numero de mesuras en la dirección de una

veta ó un manto; y no se les obliga sino á pagar

unos moderados derechos sobre la plata que sacan de

las minas, derechos que están calculados, por termino

mpdio, para toda la América española, á 1 1 -^ por

ciento de la plata y 3 por ^ en el oro.
*

En Nueva-España pagan los m r ñr d gobierno

el diezmo, el derecho del uno por ciento, **
y el de

monedage y señoreage. Este último derecho estable-

cido, en 1 566, poruña ley de Felipe ii, y aumentado

genoves Domingo Reborato, del 12 marzo 1744. — Don José Bust<i-

inante, Informe sobre la habilitación de los mineros, 1748.

Bourgoing, tom. n, pág. a84.

nde** La reducción del quinto y diezmo que ha tenido tan

influjo en los progresos de los laboríos, solo se concedió :

cipio por tiempo determinado, y solo para el oro cíí n¿\:.>io'\.

distritos. Acerca de la historia de esta reducción desde las ^)íi-

meras representaciones del Ayuntamiento de Méjico, en i53o, hasta

Ja real cédula de 19 de junio de 1723, véase Elhujar, del Influjo

de la Minería, 1825, pág. 33-35. El derecho de uno por ciento

era en un principio de uno v medio y se fimdaba en la pragmática

de 5 de junio de iSSa^

Î
1

ÍÜ
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ú fines del siglo xvii *, asciende hoy á 3 | reales por

marco de plata , siendo G8 reales los que se señalan

al marco, con medio real de gastos, quedando solo al

dueño 64 reales. De estos 3 | reales los 2 | son por

derecho de monedage, y el real restante por el de se-

ñoreage. Se calcula ** la renta que saca el fisco, en

200,000 marcos de plata, que equivalen á 1,700,000

pesos

:

En derecho de diezmo 160,000 pesos.

En derecho de uno por ciento. . . 16,000

En derecho de monedage y señoreage. . 86,750

Total 26^,750

poco mas ó menos i6 | por ciento. Descontando la

ganancia del gobierno en la ley de la moneda ó la

totalidad del descuento déla moneda, resulta que los

derechos que pagan los mineros no suben sino á 1

3

por ^. Para dar á conocer mas por menor los dere-

chos que percibe el fisco, es menester distinguir, se-

gún las noticias que yo he recogido mientras estuve

en Guanajuato, la plata pura de la que está mezclada

con oro: porque si la plata contiene menos de 3o

granos de oro en marco de plata, la casa de la mo-

neda no paga el oro á los particulares.

* Recopilación de las leyes de Castilla, de iSgS, Uh. v, tit. xxiju" 9.

— Ley. 8, tít. xxiir, lib. iv, de Indias.— Real cedida dirigida al

iñrey Conde de Moteznma, y dada en Madrid á a() de junio de 1698.

** Representación de la minería de Nueva-España , </e 1774, p. 53
,

111. i5
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á

Una barra de plata sin mezcla de oro , sacada por la amal-

gamación, de peso de 135 marcos, y ley de 11 dineros

22 granos , vale 1171 pesos 6 reales.

f Derecho de uno por ciento y]

Gastos.

\

diezmo. . . .

Derecho de ensaya-

dor

Derecho de boca-

do en las cajas

reales. . .

Derecho de boca-

do en la- casa de

moneda. . . .

Derecho de seño-

reage. . . .

127p.6r.

4 O

1 O

O 4

147 O

13 C

Quedan al propietario. .1024 6

Si la plata se ha sacado por fundición y su ley es

inferior de 1 1 dineros 19 granos, hay que añadir los

gastos de afinación, que son de 8 maravedís por marco.

Una barra de plata aurífera que pesa 133 marcos 2 ochavas,

y es de ley de 11 dineros 19 t granos de plata y 50 gra-

nos de oro : valor en plata. . . . 1133 pesos 3 reales,

en oro. ... 194 O

Gastos.

; Derecho de uno por ciento y\

diezmo. . . . 123p. 6h.

Derecho del oro á

3 por ciento. . r» 6

Derecho de ensaya-

dor

I

Derecho de bocado I 4

Apartado. ... 91 7

Consumo. ... 12 2

Señoreage. ... 13 2

Queda para el propietario.

1327

•J.i)i

'í

%
^

1073
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Si la barra es tan rica de oro que contenga do este

niela! mas de la mitad de su peso , los gastos de en-

saye suben á 4 reales por marco. Asi se ve, por los

ejemplos que acabamos de poner, que el particular

<|ue entrega su plata en las ("ajas provinciales de Mé-

jico, para cambiarla por moneda, paga al gobierno,

en el primer caso , i 2 y y en el 1°, 19^ por ciento. Este

impuesto es el que excita álos mineros á la extracción

fraudulenta de los metales preciosos. A pesar de la

experiencia de tantos siglos, todavía la corte de Ma-

drid lia tanteado mas de una vez aumentar * el dere-

cho de señoreage, sin hacerse cargo de .que esta im-

prudente determinación debia desanimar á los parti-

culares de llevar sus metales á la casa de moneda. Con

los impuestos sobre el oro y la plata sucede como con

el beneficio que el gobierno busca en la venta del

azogue; el laborío de las minas ganará á proporción

que se disminuyan estos impuestos, y que el azogue,

tan indispensable para la amalgamación, se venda

mas barato. Es de admirar que un escritor ** justa-

mente celebrado, que ha tenido las ideas mas sanas

acerca del cambio de los metales, haya abrazado la

defensa de los derechos de señoreage y de la casa de

moneda.

Supuesto cuanto dejamos dicho en este capítulo , es

casi escusado el tratar la cuestión de si el producto de

Representación de la Ulinería de Nueva-España, sobre la doble

exacción del señoreaje, de 17 (i (i.

•• .Idam Sniith, toin. rri, Lh. rv, can. v;.

.i5.
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las minas de Méjico ha llegado á su máximum, ó si

es probable que se aumentará todavía en los siglos

futuros. Hemos visto que tres distritos de minas, esto

es, los de Guanajuato, Catorce y Zacatecas, dan por

sí solos mas de la mitad de toda la plata de Nueva-

España
, y que casi la cuarta parte sale de la sola veta

de Guanajuato. La mina de la Valenciana, que solo

hace cuarenta años que existe, ha dado algunas veces*

olla sola, en un año, tanta plata como todo el reino del

Perú. Hace solo 3o años que se empezaron á benefi-

ciar las vetas del Real de Catorce, y sin embargo, su

descubrimiento ha aumentado casi en una sexta parte

el producto metálico de Mtíjico. Si se considera el ex-

tenso terreno que ocupan las Cordilleras
, y el inmenso

número de criaderos que aun no se han empezado á

peñeren labor **, se concibe que la Nueva-España, con

mejor gobierno, y habitada por un pueblo industrioso,

podrá con 'el tiempo dar ella sola, en oro y plata, los

1 63 millones de pesetas que actualmente produce toda la

América. En el espacio de cien años, el producto anual

del laborío de las minas mejicanas ha subido , desde

cinco á 22 millones de pesos. El no presentar el Perú

igual aumento de riquezas consiste en que hace si-

glos que no ha tenido aumento la población de aquel

desgraciado pais; en que estando aun peor gobernado

que Méjico, ha encontrado allí la industria todavía

1

* Por ejemplo, en 1791.

** Principalmente desde Colaños hasta el presidio de Fronteras.
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mayores obstáculos que vencer, y en que ademas de

eso la naturaleza ha depositado en el Perú los me-

tales preciosos á enormes alturas, y en sitios donde

el laborío sale sumamente costoso á causa de la ca-

restía de los mantenimientos. En general, la abun-

dancia de plata es tal en la cadena de los Andes
,
que

reflexionando acerca del número de criaderos que aun

están intactos, ó que solo se los ha empezado á trabajar

muy superficialmente, parece que podria creerse que

apenas han comenzado los europeos á gozar deKin-

agotable fondo de riquezas que encierra el Nucvo-

Mundo.

. Si fijamos la vista en el distrito de las minas de Gua-

najuato, el cual en el pequeño espacio de algunos

millares de metros cuadrados , da anualmente la -y" ú

8" parte de toda la plata americana , se verá que los

55o,ooo marcos que se sacan todos los años de la fa-

mosa veta madre, son el producto de solas dos minas,

á saber, la del conde de Valenciana y la del marques

de Rayas
, y que mas de los 7 de esta veta aun

están intactos. Con todo es muy probable que reu-

niendo las dos minas de Fraustros y de Mellado
, y

desaguándolas, se formarla una mina comparable en

riqueza con ladelaValenciana.Hace mucho tiempoque

corre, entre todas las personas instruidas que habitan los

principales reales de minas, laopinión, deque la Nueva-

España acaso no produce la 3" parte de los metales

preciosos que podria en circunstancias políticas mas

felices. La misma opinión se dio por sentada en una
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memoria (¡uc los diputados del cuerpo de minería pre-

sentaron al rey, en i']']^, la cual está escrita con el

mayor tino y conocimiento de aquellos parages. La

Europa se veria inundada de metales preciosos , si ú

un tiempo se emprendiese, con todos los medios que

ofrecen los adelantamientos liechos en el arte de la

minería , el laborío de los criaderos de Bolaños,

Batopilas , Sombrerete, Rosarlo, Pacbuca , Moran,

Zultepcc , Chihuahua
, y tantos otros que han te-

nido desde antiguo una merecida celebridad. No

ignoro que hablando asi, me pongo en oposición di-

recta con los autores de muchas obras de economía

política, que aíirmaii, que las minas de América estím

unas apuradas y otras demasiado profundas para po-

derlas beneficiar con fruto. Es cierto que los gastos

de laborío de la mina de Valenciana se han duplicado

en el espacio de diez años; pero la utilidad de los ac-

cionistas ha sido siempre la misma, y este aumento

de gastos viene mas bien de la mala dirección de los

planes, que de la profundidad de los tiros. No se

tiene presente que las famosas minas de Yauricocha

ó de Pasco en el Perd, que anualmente dan mas

de 200,000 marcos de plata , no tienen todavía

sino de 3o á 4o metros de profundidad. Me parece

superfluo impugnar unas opiniones que están en con-

tradicción con los muchos hechos que be reunido en

este capítulo; y no se extrañará la extremada ligereza

con que se juzga en Europa del estado de los laboríos

del Nuevo Continente, si se considera la poca exacti-

iil
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tud que los mas celebres escritores políticos han puesto

en sus investigaciones acerca del estado de las minas

de su misma patria.

Pero ¿ cual es la proporción del producto de las mi-

nas de Méjico con el de las demás colonias españolas?

Para esto examinaremos sucesivamente las riquezas del

Perú, de Cliile, de Buenos-Aires y de la Nueva-Gra-

nada. Es sabido que las otras grandes divisiones, a sa-

ber las cuatro capitanías generales de Guatemala

,

la Habana, Pucrtorico y Caracas no tienen minas

on laborío. Yo no seguiré los datos vagos é incom-

pletos que se encuentran en muchas obras modernas

,

ni discutiré sino lo que he podido yo mismo sacar de

los documentos de oficio que he podido conseguir se

me comuniquen.

I. En la casa de moneda de Lima han entrado :

Del754ál772, 6, 102, 139 marcos de plata, y 129,080 marcos de oro.

1772—1791, 8,478,367 80,846

El valor del oro y de la plata * ha subido , en la

primera de estas dos épocas á 68,94/17622 pesos
, y

en la 2% á 85,434,849, lo cual hace por año comuu
,

un valor de

De 1754 á 1772 , en oro y plata, 3,830,000 pesos.

1772—1791, 4,496,000

El producto del oro se ha disminuido, mientras

Unanue, Citia política del Peni, 1793, p. 45.
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que el tic la plata se ha aumentado considerablemente.

En el año de 1790, el producto de las minas del

Perú * era de 534,ooo marcos de plata y de G38o

marcos de oro. Desde el año de 1797 á 1801, se han

acuñado en Lima, en oro y plata
,
por valor de

26,o32,653 pesos. He aqui el producto del laborío

,

año por año, desde el de 1780 hasta el de i8oi.

Monedage de la casa de Moneda de Lima

,

en oro y plata.

Desde 1780 hasta 1789, un año con otro. . 3,325, 5^40 pesos.

1790 5,206,906

1791 5,120,234

1792 5,605,581

1793 5,941,706

1794 6,093,037

1

1

r !-.l 1

* Mercurio peruano, ton-:, i, pág. 69. Todas las minas del Perú

han dado en el espacio de diez años, desde 1776 hasta 1785,

2,979,365 marcos de plata; en los cuatro años siguientes:

1787 311,634 marcos de plata.

1788 374,153

1789, 389,006

1790 412,117

y desde 1780 hasta 1789, un año con otro, 3,536 marcos de oro.

' ií

^
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En el estado siguiente se verá el producto * d<4

laborío , año por año.

:'

'i

aSos.
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la provincia do Cajamarca, el cerro tic Gualgayoc,

cerca de Micuipainpa, Fueiitestiana y Pilancones; en

la provincia de Chachapoyas , Santo Tomas, las Playas

de Balzas y las Pampas del Sacramento, entre el rio

Guallaga y el Ucajalé; en la provincia de Guamachuco

la ciudad de este nombre (con los reales de S. Fran-

cisco, de Angas marcay déla Mina Hedionda), Sogon,

Sanagoran , S. José, y Santiago de Chucu ; en la pro-

vincia de Pataz , la ciudad de Pataz, Vuldivuyo, Taya-

bamba, Soledad y Chilia; en la provincia de Con-

cluicos, la ciudad de Conchucos, Siguas, Tambillo,

Pomapamba , Chacas , Guari, Chavin, Guanta y Ru-

riquinchay, en la provincia de Huailas, Requay; en

la de Huamalies, Guallanca; en la de Cajatambo

,

Chanca y la pequeña villa de Cajatambo; en la pro-

vincia de Tarma, el cerro de Yau 'ha (á dos le-

guas N. de Pasco), Chaupimarca, Areniilapata , Sania

Catalina, Caya Grande, Yanacanche, Santa Rosa
, y el

cerro de Colquisirca; en la provincia de TTuarochiri*,

Conchapata; en la de Huancavelica, San Juan de Lu-

canas; y últimamente, en los confines del desierto de

Atacama, Huantajaya.

AI hacer esta larga enumeración he seguido la an-

tigua división del Perú en provincias; pero después

que la frontera del reino de Buenos-Aires pasa al O.

* Las montañas de Huarochiri y Canta encierran excelente

carbón de piedra, pero no pueden valerse de él e:i Lima por lo

caro de su conducción. En Huarochiri también se ha descubierto

cobalto V antimonio.



i%

Lu-

to de

an-

mcs

1 O.

f. vi'ín i,o XI. 2,'i.')

i\A lago (le ('luiciiifo, (Mitro este lago y la ciudad (1(>|

(lii/fo, y después (jue se separaron <h'l Perú
,
por una

parte, el reino dcí Quito y las provineias de Jaén de

Bracamoros y de Mayñas, y por otra , los gobiernos de

la Paz, de Oruro, de la Plata y del Potosí, se lia divi-

dido aquel reino en siete intendencias
,
que son , las de

Trujillo, Tarnia, liuancaveliea, Lima, Guainanga,

Ancjuipa y Cuzco, cada una de las cuales compremle

varios partidos '. INo pueden salir sino falsas conse-

cuencias, cuando se compara, como se ha hecho en las

ohras mas apreciadas, el producto de las minas del

antiguo Perú , con las del Perú actual , cuando este no

comprende dentro de sus coníines, desde 177H, ni

el cerro del Potosí, ni las minas de Oruro y de la

Pa/. El oro perulero viene <'n parte de las pro-

vincias de Palaz **
y de Tíuailas, donde se le saca

d(; las vetas de cuarzo que cruzan las rocas |irim¡-

livas, y en parte de los lavaderos establecidos en

las orillas del Alto ívíarauon , v\\ el partido de Cha-

chapoyas.

* Las antiguas provincias (le Pataz, Guamachuco y Chachapoyas

lioy clia se consideran como partidos de la intendencia de Tru-

jillo; las de Cajatamho, JHnailas, Conchucos y Huamalies per-

tenecen á la inlendencia de Tarma. Las capitales de las siete inten-

dencias son : Lima, con 53,fioo habitantes; Htiamanga, art,ooo
;

lliiaiicnvelicn , 5,aí)o; Trujillo, 5,8oo ; Arequipa, 34,000; Tarma,

5,fioo, y Cuzco, 3a,000. (Guia política , eclesiástica y militar del

vireinato del Perú, para el año de t7()3, por don José Hipólito

Unanue.

** Entre los cinco distritos de minas del partido de Pata/,, quo

hemos nomhradu mas arriba , solo el de Chilia da ])lata.

:i
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A la manera que en Méjico casi lodo el producto

se ^tíbc ;i las minas de Guanajuato , de Catorce , Za-

catecas, Real del Monte y do la Nueva-Vizcaya, asi en

el Perü casi toda la plata se saca de las grandes minas

de Yauricocha ó Lauricocha ( llamadas comunme-^ ¿c

minas de Pasco y del cerro de Bombón) *, de las de

Gualgayoc ó de Chota, y de Huantajaya.

Las minas de Pasco, que son las peor trabajadas de

toda la América española , fueron descubiertas por el

indio Huari Capea, en i63o, y dan anualmente cerca

de dos millones de pesos. Para formar idea exacta de

la enorme masa de plata que la naturaleza ha deposi-

tado en el seno de estas montañas calizas á la altura

de mas de 4ooo metros sobre el nivel del océano, es

preciso tener presente que el manto de óxido de

hierro argentífero de Yauricocha está en laborío, sin in-

terrupción , desde principios del siglo xvii
, y que en

los últimos 20 años se han sacado mas de cinco mi-

llones de marcos de plata , sin que la mayor parte de

los tiros tengan mas de 3o metros de profundidad, y

sin que ninguno haya llegado á la de 120. Las aguas

que son mas abundantes en estas minas, se sacan no

por medio de ruedas hidráulicas ó de malacates como

* La meseta de las Cordilleras, en que se halla la lagunilla de

los Reyes, al S. del cerro de Yauricocha, se llama la Pamba de

Iiombon. La posición de Pasco debe buscarse, no en el mapa de la

Cruz, sino en el del rio Huallaga, que levantó el Padre Sobre-

vida, y que publico, en 1791, la Sociedad de los amantes del pais de

Lima. Se cree que la ciudad de Pasco está 1800 toesas mas alta que

el nivel del mar; allí nieva una gran parte del año.
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011 Méjico, sino de bombas movidas á brazo de bombre;

y asi, á pesar de la poca profundidad de aquellas mez-

quinas excavaciones á que se da el nombre de tiros y

cañones , el desagüe de estas minas es excesivamente

costoso ; en la de la Luna
,
por ejemplo , hace algu-

nos años , costaba mil pesos por semana. Las minas

de Yauricocha dañan la misma cantidad de plata que

Guanajuato , si se construyeí^en en ellas máquinas hi-

dráulicas ó bombas de vapor * , sirviéndose para estas

de los hornagueros del lago de Giluacocha. El manto

de plata de Yauricocha se deja ver á la superficie en

lo largo de 48oo metros y en el ancho de 2200. El

estado siguiente, sacado de los libros délas cajas Rea-

les de Pasco, indica el número y peso de las barras

de plata qvie se fundieron en Pasco , desde el año Je

1792 al de 1 80 1.

Laborío de Yauricocha.

li it«

!l
'
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Del presente (jslado resulta que el laborío de Pasco

casi nunca ha sido de producto menor de 200,000

marcos, y que en 1794 y 1801, llegó á la suma de

3oo,ooo.

Las minas de Gualgayoc y de Micuipampa , llama-

das comunmente de Glicta, y que yo he tenido oca-

sión de visitar muy prolijamente, en el año 1802 , no

fueron descubiertas hasta 1771, por un español euro-

peo Rodriguez de Ocaño. En tiempo de los Incas, los

peruanos habian beneficiado algunas vetas de plata en

el cerro de la Lin , cerca de Cutervo, en Chupiquiyacu

al O. de la pequeña villa de Micuipampa, donde el

termómetro baja casi todas las noches al grado de la

congelación y que está 700 metros mas alto que la

ciudad de Quito. Se han encontrado inmensas rique-

zas hasta en la superficie del terreno , asi en la mon-

taña de Gualgayoc
,
que se eleva como una fortaleza

en medio de la llanura , como en Fuentestiana , en

Gormolache y en la Pampa de Navar. En esta última

llanura , en el espacio de mas de media legua cuadrada,

rM

antes de las turbulencias políticas de las colonias españolas. Se ha

encontrado verdadero carbón de piedra y abundante muy cerca

de Pasco, en Raneas, probablemente á 1600 toesas sobre el nivel

del Océano , á una altura en donde ya cesa la vegetación de los

árboles grandes. El efecto de las máquinas de vapor sobre el

producto de las minas de Yauricocha, ha sido tan ventajoso, que

este producto ha ascendido , en algunos años , hasta 480,000 marcos

de plata. Las disensiones civiles han interrumpido el laborío : y

es de esperar (ju,Miiia nueva compañía de las minas de Pasco .se

jeiuiirá con las antiguas
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y en todos los paragcs en que se ha quitado la yerba,

se ha sacado plata sulfúrea y fibras de plata nativa,

adherente á las raices de las gramíneas ; muchas veces

se ha encontrado la plata en masas
,
que allí llaman

clavos y remolinos , como si se hubiesen vertido al-

gunas porciones de este metal fundido sobre arcilla

muy blanda. El producto de las minas de Gualgayoc

ó de Chota es muy desigual , según la inconstancia de

las vetas que atraviesan , en Fuentestiana y Cormola-

che , la piedra caliza alpina ; en Gualgayoc y en el

Purgatorio , asi como en el cerro de San José, la pie-

dra córnea, hornslein , que allí se llama panizo^

forma un manto subordinado en roca caliza, según

que se ha visto claramente abriendo los tiros de Cho-

ropampa, al E. del Purgatorio, cerca de la quebrada

de Chiguera. Todas las minas comprendidas con el

nombre de minas de Gualgayoc, en el partido de

Chota, han dado á las rajas reales de Trujillo, desde

el mes de abril do 1774 hacta octubre de 1802, la

suma de 1,912, marcos de plí.ta, que corn sponde

en año común, á {Jn^MJ^ marcos.

^ l'^

I ! !

i
'

i t

f
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Producto de las minas de plata de Gualyayoc

,

Guamachuco y Conchuco,



ir^j

Í9

jo

CAPÍTULO XI. 241

Este estado
,
que fue formado á petición inia en lu

oficina de la intendencia, presenta la cantidad de plata

que entró en la Cayana de Trujillo , asi como los de-

rechos de diezmo y de uno y medio por ciento que

se pagaron al rey. De 1 1,791 barras, las i45o, esto

es , <}asi una octava parte , vinieron de los partidos de

Guamachuco y Conchuco. No he podido averiguar el

producto del cerro de Gualgayoc, desde el descubri-

miento de sus minas, en 1771, hasta el año 1774. Sin

duda estos primeros años fueron los mas abundantes

de todos; pero como entonces se enviaba la plata á

Tjima, los archivos de Trujillo no han podido dar no-

ir ¡cia alguna sobre este particular. Se cree, y con ra-

zón, que bajo un gobierno mas ilustrado, el Cerro de

Gualgayoc seria un segundo Potosí
;
porque en efecto,

sus minerales son mas ricos que los del Potosí mismo,

mas constantes en su producto que los de Huantajaya
,

y mas fácil su laborío que el de los de Yauricocha.

Las minas de Huantajaya
,
que están rodeadas de

mantos de sal gema , son principalmente célebres por

las grandes masas de plata nativa que encierran en

una matriz descompuesta : anualmentt; dan de 70 á

80,000 marcos de plata. El muriato de plata con-

chóida , la plata sulfúrea , la galena de granos peque-

ños, el cuarzo y el carbonato de cal acompañan en ella

á la plata nativa. Estas minas se hallan situadas en el

partido de Arica, cerca del puertecillo deYquique *,

1

i i

' ii

'í

A lo largo de l.is costas de Taparacn.

III. 16
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en un desierto onteraniente fallo de agua. Hace

mucho tiempo que se formó el proyecto de con-

ducir allí agua dulce para el uso de los hombres y bes-

tias
, y agua del mar para las ofícinas de amalgama-

ción. En 1758 y 1789 descubrieron en la mina del

Coronel y en la de Loisa, dos pepitas de plata nativa

que pesaban la una ocho y la otra dos quintales. En

1795, el producto de las minas en el Asiento de

lluantajaya no era mas que de 72,462 marcos de

plata.
*

- La pequeña altura á que se encuentra la mina de

Huantajaya, á las orillas del océano pacífico, hace

una singular contraposición con las masas de plata

vidriosa ó sea sulfúrea, halladas en la punta del cerro

de Gualgayoc, que está á 4o8o metros de elevación
; y

prueba cuan vagas son las ideas sistemáticas que al-

gunos célebres geólogos han avanzado acerca de la

distribución de los metales , según la variedad de los

climas y latitudes. Ulloa , después de haber recorrido

una gran parte de los Andes, asegura que en Amé-

rica la plata es producción propia de las altas mesas

de las Cordilleras, llamadas Punas ó Páramos, y

que al contrario , el oro abunda en las regiones mas

bajas y por lo tanto mas calientes **. Pero este sabio

viagero parece se olvidó de que en el Perú las provin-

cias mas ricas en oro son los partidos de Pataz y Huai-

* Informe del Intendente de Arequipa, don Antonio Alvarez y Ji-

ménez. (Manuscrito.)

** Ulioa, Noticias americanas, 177a, pág. aa3 y ^36.
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las, que ocupan la loma de las Cordilleras. Los Incas

sacaban inmensas cantidades de oro de las llanuras

de Cusimayo, al NE. de la ciudad de Cajamarca, á

mas de 34oo metros de altura. También se ha benefi-

ciado oro á la orilla derecha del rio de Micuipampa
,

entre el cerro de San José y el llano llamado por los

indígenas Choropampa, ó Llano de las Conchas, á

causa de la enorme cantidad de ostráceos, cárdio y

otras petrificaciones de conchas marinas encerradas en

la formación de la caliza alpina de Gualgayoc. Allí es

donde se han encontrado grandes masas de oro dise-

minadas en ramos y fibras contorneadas en algunas

vetas de rosicler y plata sulfúrea , á mas de /|000 me-

tros de altura sobre el nivel del océano. Por lo que

hace á los terrenos de trasporte en que están esta-

blecidos los lavideros de oro del Choco, de la Sonora

y del Brasil, no puede extrañarse el hallarlos mas bien

al pie que en la cima de las montañas. Si el estaño
*

parece que hace excepción á esta ley de la naturaleza,

es sin duda porque los mantos de granito en que se

halla encenado en su estado primitivo, han sido des-

compuestor» en su propio asiento.
**

* Por ejemplo el estaño de lavadera {waschzinn) de la cumbre

del Fichtelgebirge.

** Ademas de los tres grandes laboríos peruanos de Pasco ó

Yauricocha, de Chota ó Gualgayoc, y de Huantajaya, hay en los

partidos de Huamalies, de Cojatambo, y de Condesuyo,un gran

número de minas- dispersas, acerca de las cuales no he podido

proporcionarme datos positivos; solo sé por los estados insertos

en la Guia política del vireinato del Per/i que, en 1795, ha sido el

16.

li

i.

i
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La práctica de amalgamación do los minerales de

plata, que se sigue en el Perú, desde el año de iSyi,

os la misma que se usa en Méjico. En ambos paises

se maneja la lama según las reglas prescriptas por Me-

dina, Barba, Corso de Leca
, y Corrosegarra

;
pero en

general se hace la amalgamación con mas esmero é

inteligencia por los mineros mejicanos de Guanajuato

y Zacatecas, que en el Perú. En la Nueva-España, se

valúan comunmente los gastos de amalgamación de

cien quintales de mineral que contienen cuatro onzas

de plata por quintal, en 87 pesos 4 reales, de los

cuales los 2 5 pesoá van por la pérdida que se hace

de azogue. Como estos cien quintales producen cin-

cuenta marcos de plata, que, según el precio común

detesta * en los sitios de minas, valen 362 pesos,

resulta que los gastos de amalgamación suben
,
poco

mas ó menos , á 24 po^" ciento del valor de la plata. En

producto de la plata : en las minas de Urubamba, Calca, Tinta,

Paruro, Chumbilicas, Abancay, etc. (intendencia de Cuzco), de

1764 marcos; en las minas de Caylloma (intendencia de Are-

quipa), de 34,000 marcos; en las minas de Castrovireina , Anga-

raes, Huanta, Tayacaja, etc. (intendencia de Huancavelica), de

91 19 marcos; y en las minas de Huayanca, Cbanca, lulcan

,

Huayacayan, Tucapa, Capaco, etc. (intendencia de Tarma), de

25,3oo marcos.

* A 7 pesos a reales. Garcés , pag. i44- A principios del siglo

XVII, en Potosí solo se contaban 3o pesos ó ao por ciento por

los gastos de amalgamación de un cajón de mineral, que pesa 5o

quintales y contiene ao marcos de plata , á pesar de que el azogue

costaba á duro la libra. Baria, pág. ii8.
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ol Perú , íloude el azogue de Huaiicavelica se vende

comunmente *á 6o ó 70 pesos el quintal *, suben los

gastos, en muchos distritos de minas, á 3o 6 38 por

ciento. En el cerro de Gualgayoc, por ejemplo, donde

el precio de los jornales es de tres á cuatro reales por

dia, una carga de lama que contiene dos ó tres mar-

cos de plata, cuesta de amalgamación siete pesos, en

la forma siguiente.

En la quema
leña 8 reales de plata.

jornales. . .

En sal

En cal

En jornales para pisar la lama.

En consumo de azogue. .

Total. . . .

:i

6

4

12

24

56

Durante mi estancia en la cordillera de los Andes,

no habia sino dos distritos de minas donde se siguiese

con algún fruto el método de M. Born de la amalga-

mación ju toneles; á saber, en el Real de Requay, en

el partido de Hualias, y en Tellenga, en el partido de

Cajatanibo **. Para hacerse cargo de la pérdida consi-

derable de plata que anualmente sufre el Perú por la

ignorancia de los amalgamadores ó sean azogueros,

basta apuntar lo que sucede todos los dias, de sacar un

* Campomanes, de la Educación popular, tom. ii, pág. 1 3a.

*" La mina cerca de Requay, en donde se ha construido una

oficina de amalgamación alemana, se llama Ticapamba, y per-

tenece á don Juan Ignacio Gamio. La oficina de Talleuga la ha

establecido don Juan Bautista Arrieta.
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hit'

.izoguero 1 5 marcos por cajón del inismo mineral tic

que hasta ahora no se habían podido sacar sino diez

ó doce. En los primeros años siguientes al descubri-

miento de las minas de Yauricocha , no se beneficia-

ron sino los pacos ú óxidos de hierro compuestos de

plata nativa y muriato de plata. Se echaba entre los

escombros la mina de plata agria prismática y el cobre-

gris argentífero ; asi como al construir la pequeña villa

de Micuipampa , se levantaron las paredes con peda-

zos de matriz riquísimos ; no teniéndose por minera-

les de plata sino los que eran de un pardo amarillento

ó de una vista terrosa como los pacos. Deben parecer

estos hechos menos extraños, cuando se recuerda que

no hace todavía cuarenta años que, en uno de los paí-

ses mas civilizados de Europa, se empicó la calamina

para hacer caminos , sin advertir que esta sustancia

,

que se hallaba mezclada con arcilla, contenia zinc.

II. La presidencia ó Capitanía general de Chile

produce anualmente, en oro y plata, j,'700,000 pe-

sos *. Las minas de oro mas importantes son las de Pe-

torca, á diez leguas al sur de Chuapa ; Yapel ó villa de

Cuscus, Llaoin, Tiltil y Ligua, cerca de Quillota.

También se trabaja en los partidos de Copiapo, de

Coquimbo y de Guaseo. El laborío de los minerales

* En i8ai , no se calculó el prr -lucto masque en medio millón

fie ]>esos, comprendiendo en él la estraccion fraudulenta; cuando

el P. Molina, que siemjH-e abuUn los números, le calculaba, en

1780, en cuatro millones de pesos. (Ca/ddeugh, Tiavels in South

^inenca, tmu. i, pág. 353.)
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(le plata de Chile es en general poco productivo; sin

embargo se han descubierto modernamente vetas

ricas de este metal , cerca de Coquimbo. El producto

de las minas de Chile se ha aumentado mucho hacia

Unes del siglo xviii**. En 1790 se han acuñado en

Santiago por valor de 721,000 pesos en oro y

146,000 en plata; y en los años anteriores de 1782

;í 1786, año común, solo 521,644? *^" ^7^9 "^^^

de 971,000 pesos.

III. La grande masa de metales preciosos que pro-

duce el vireinato de Buenos-x\ires se -debe entera-

mente á la parte mas occidental, á las provincias de

la Sierra, que en T778, se separaron del Perú. Su

|>roducto anual
,
que casi todo es en plata

,
puede es-

timarse en 4?2oo,ooo pesos. Los distritos del Potosí,

de Chaganta, Porco *, Oruro, Chucuito, la Paz, Cay-

lloma, y Carangas son los que dan mas. En la inten-

dencia de Puno, las montañas de Ananca, cerca de

Caravaya, y Acangara, alNE. del lago de Titicaca,

fueron célebres en los primeros tiempos de la con-

quista por la riqueza desús minas de oro **. En i8o3,

se pensaba en volver á empezar las antiguas labores do

Morocollo, en la Pampa Fungosa de la Rinconada, y

I,

i

í4l

' Sobre las minus de plata de Porco , que beneficiaban los

incas; véase Alonso Barba, Jrte de los metales ( edic. de 1729),

pág. 48.

** Proclamación del intendente de Puno, don José González.

También pretenden baber descubierto platina cerca ile IMoroeollo;

pero este becho no se lia confirmado por personas fidedignas.

41
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íí las orillas del lago de Comimini. También debiera

continuarse el cañón de la Vcracruz en la famosa

mina de plata de Salcedo, situada en las montanas ilv

Ycacota y de Cancbarani. El cerro de Uspallata * si-

tuado á a/) leguas de distancia al N£. de Mendoza,

presenta unos pacos (bidratos de bierro) tan ricos,

que dan '¿ooo ó 3ooo marcos por cajón de 5ooo li-

bras o 4o, ó (Jo marcos de plata por quintal.

La montaña del Potosí ** badado por sí sola, y sin

contar sino la plata de que se ban pagado los derecbos

reales, desde su descubrimiento que fue, en i545,

basta nuestros dias, una masa de plata equivalente á

5^50 millones de pesetas ó ii5o millones de pesos.

* Desde el año de i8a4, se han vuelto á empezar los trabajos

de las célebres minas del Real de Uspallata. Los principales grupos

de este Real son los de San Lorenzo, San Pedro, liiUei :: y San

Nicolás.

** Potosí, propiamente Potocchí, ó Potocsí. El antiguo nombre

de Huancaveiica es Huanca-Villca. Garcilaso, Com. reales, lib. viii,

c. a5 ; Pedro de Cieza de León, Crónica del Peni, c. 109. La capa

de pórfido que corona la montaña de Potosí, el Hatun-Potocsi, le

da la forma de un pan de azúcar ó de un cerro basáltico. (Véase

mas arribas
, pág. 33. ) El doctor Redhead que vive en Salta , me

escribe, que en la ciudad de Potosí no ha visto nunca el baró-

metro por debajo de 17 pulg. a líu., ni por encima de 18 pulg.

ó lín. antiguas medidas de Francia. Suponiendo la altura baromé-

trica media de 10 líneas y la temperatura de 10" del termómetro

de Reaumur, yo encuentro para la ciudad de Potosí la grande

elevación de 1954 toesas;pero, si el Cerro de Potosí estuvieseelevado

itta/} varas ó 697 toesas por encima del llano inmediato {Acosta,

lib. IV, c. íi , Hernández, p. i, lib. xi, c. 2; Helms, pag. 65-i2a.),

su cima deberla entrar en el límite de las nieves perpetuas

,
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Ulloa dio algunas noticias históricas acerca do este

laborío, que ha tenido la mas poderosa intluencia en

t;l estado del comercio y en el precio de los géneros

de Earopa
;
pero no pudo reunir sino materiales

muy incompletos, fundando sus cálculos sobre el con-

sumo de iizogue en los talleres de amalgamación. Yo

me hallo en situación de publicar, conforme a docu-

mentos oficiales, aro por año, desde i556 hasta 1789,

el valor de los derechos reales pagados en las cajas

de Potosí por la plata que ha entrado en la casa de

la moneda. Como se conoce la proporción que en di-

versas épocas ha habido entre estos derechos y el va-

lor déla plata extraída de las minas, se puede deducir

de los estados siguientes el producto anual en pesos.

sientlo la latitud de la ciudad de Potosí, según el señor Bauxá ,

de 19° 38' 3a". En una memoria curiosa que lia publicado en

Buenos Aires, en 1819, el doctor Redhead con el titulo de Memoria

sobre la dilatación del aire atmosférico, da »5aa toesas al Cerro del

Potosí, 65o toesas á Jujui, y a6o toesas al Tucuman; pero este

sabio considera él mismo en el dia de hoy todos estos cálculos

como demasiado altos.
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DERECHOS REALES

QUE HA PAGADO LA PLATA DEL CERRO DE POTOSÍ,

ESTADO N° 1.

*

Primefa época desde \" de enero de i556, hasta

3 1 de diciembre de 1 578 , durante la cual no se

pagó mas que el quinto.

o
<

1556
1557

1558
1559
1560
1561

1562

1563

QUINTO.
o

<

QUINTO.
I

o

<

QUINTO.

450,734

468,534

387,032

377,031

382,428

405,655

426,782

449,965

1
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ESTADO N° 11.

Segunda época, desde i° de enero de lOyí) hasta,

1 9 de julio 17^6, durante la cual se pagaba unu

y medio por ciento de cobos y ademas el quinto

de los 98 y medio restantes.
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CONTINUACIÓN
DEL

ESTADO íi" II.



capítulo XI.

ESTADO N" III.

253

Tercera época, desde 20 de julio de 1736, hasta

'5 1 de diciembre de 1789, duratite la cual se

pagó uno y medio por ciento y medio quinto,

ó de 1 00 pesos , 1 1 pesos y 3 reales.
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obsei*vado *, al cüiiiparar el producto anual de las

minas de Guanajuato con el de la montaña del Potosí,

que en el espacio de 233 años, desde i556 hasta

I '789, se extrajeron de las minas del Potosí, en plata

declarada en las cajas reales, por valor de mas de

788 millones de pesos. Si estos pesos eran todos me-

jicanos, esto es, deáoclio reales de plata mejicana **,

debe decirse, que el producto de esos '233 años ascen-

dia á 92,736,294 marcos. Pero muy en breve vere-

mos que la masa de plata de que se han pagado los

derechos reales, fue todavía mayor.

Los libros de cuentas conservados en el archivo de

las cajas reales de Potosí no van mas arriba del año

el de 1800. Según este mismo administrador, el producto regis-

trado de la mina del Potosí ha sido , desde 1576 hasta iSyg, de

47,011,a85 pesos; desde 1379 hasta 1736, de 61 T,a5fi,349 pesos,

y desde 1736 hasta 1800, de 163,682,874 pesos; total 823,95o,5o8

pesos. El señor Sierra piensa (fundándose en datos muy vagos);

que con motivo de los productos no registrados, desde el año

i545 hasta i556, y con el de la extracción fraudulenta que ha

hahido, desde i545 hasta 1800, se puede contar como resultado

total del lahorío, durante los aSS años que han precedido al de

1800, la suma de 1,647,901,016 pesos. (^Statistical Account ofthe

United Provinces of Rio de la Plata, 182 5, pág. 285; y Varaigne,

Esquisses historiques et polhiques de Buenos-Jjres , 1826, pág. 5a8.)

* Véase pág. 67 de e.ste volumen.

** No deben confundir.se tres especies de reales de plata ; á

saber , el real de plata antigua tiene 64 maravedis de vellón , el

real de plata nueva ó provincial tiene 68 ; y el real de plata me-

jicano tiene 85 ; siempre que hablamos en esta obra de reales se

deben entender de los último.s. (Damoreau, Traite des Batiques, 1727,

pág. ii5; Encyclo(tédie méthodique, Co^merce , tom. ni, pág. 211.)
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|n, el

me-

;s se

[737,

1 556. Por consiguiente nos queda por inquirir cual

es la cantidad de plata que dieron aquellas minas antes

de aquella época. Importa tanto mas el examinar este

punto, cuanto se cree con fundamento que los prime-

ros años siguientes al hallazgo de las vetas fueron los

que han dado riquezas mayores.

Ulloa * cita un libro publicado en i634 por don

Sebastian Sandoval y Guzman , con el título de Pre-

tensiones del Potosí^ en el cual indica el autor cual

fue el quinto pagado, desde i545 hasta i633. No he

podido, por mas diligencias que he hecho, adquirir

esta obra mientras estuve en el Perú; y no conociendo

los datos parciales que encierra, no puedo valerme

sino de los datos que ofrece el astrónomo español. Este

trabajo es tanto mas necesario, cuanto lo que dijo

Ulloa fue repeti<lo por Raynal **
y por todos los demás

escritores que tratan de la porción de oro y plata

traida de América á Europa, en los primeros años de

la conquista. Según Sandoval, el quinto pagado en las

cajas Reales de Potosí, fue, un año con otro, en los

años de i545 á i564, de cuatro millones de pesos de

1 3 T reales de plata ; desde i564 á i585, de iji 66,000

pesos; de t585 a 1624, de i,333,ooo pesos; y de

1624 á i633, de 666,000 pesos. Estos números, desdo

el año de i564 hasta i633, no van demasiado con-

formes con las sumas anuales anotadas en los estados

* Noticias americanas. Entretenimiento, xiv, §. xvii
, pág. a56.

** Histoire phihsophiqííe ( edic. cíe Ginebra , 1780), tom. w
,

pág. aa().

t ifl
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precedentes , siendo las diferencias, unas veces en mas

y otras en menos
;
pero especialmente acerca del quinto

de cuatro millones de la época anterior al año de 1 564,

es sobre lo que pueden suscitarse dudas muy fundadas.

Si esta suma fuese exacta, el producto de plata ex-

traido de las minas del Potosí y registrado en las cajas

reales hubiera sido, en los 19 años, desde i545 a

1 564, de 64 1,260,000 pesos mejicanos, reduciendo

los pesos de i3 T reales á los de 8 reales. Por otra

parte, consta por documentos de oficio que poseo, que

el producto fue , en los ocho años, desde 1 556 á 1 564,

de a8,25o,ooo de estos mismos pesos mejicanos. Por

consiguiente resultarla, que durante los primeros once

años, desde 1 545 á 1 556, habria dado el cerro del Po-

tosí, en platel de que se pagó el quinto, 61 3 millones

de pesos, ó, unos años con otros, 55,726,000 pesos, que

equivalen á 6,556,ooo marcos de plata. Este producto,

tan extraordinario, no tiene sin embargo nada que

se pueda tener por imposible. Podría causar admira-

ción el ver que una sola montaña del Perd haya po-

dido dar dos ó tres veces mas plata que todas las mi-

nas de Méjico juntas; pero las ideas de riqueza no son

sino ideas relativas. Seria posible que algún dia se

descubriesen en el centro del África algunas monta-

ñas, que en cuanto á abundancia en metales precio-

sos, fuesen respecto de las cordilleras, lo que estas

son respecto de las montañas de Europa. La mina de

Valenciana da anualmente seis ó siete veces mas plata

que la Sajonia entera, y solo la veta de Guanajuato,
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si se travase en todo su hilo
,
podria dar por año mas

de dos millones de marcos de plata. Hemos observado

mas arriba que de la veta negra del Sombrerete, en

un trozo de 3o metros de largo , se extrajeron en

cinco meses mas de -700,000 marcos. Si traemos á la

memoria las masas de plata nativa , rosicler
, y sul-

fúrea, descubiertas en nuestros dias en Huantajaya, en

el Perú, como también en Batopilasy Real del Monte,

en Meíjico, se concibe cuan prodigiosa cantidad de

plata puede producir un criadero en las cordilleras

de los Andes , cuando la abundancia de productos se

encuentra reunida á su riqueza intrínseca. Asi pues,

no es la enorme cantidad de plata que se supone ha-

berse sacado en los primeros oncéanos, la que me

hace poner en duda el testimonio de Sandoval , sino

la contradicción que se encuentra entre este testimo-

nio y otros hechos históricos bien averiguados.

Ulloa, Robertson, Raynal y los redactores de la

Enciclopedia metódica no pararon la atención en un

pasage de la crónica del Perú, escrita por Pedro Gieza

de León. Este autor, que escribe con aquella admi-

rable sencillez que es común en todos los viageros de

los siglos xv° y xvi", se propone dar á sus compatrio-

tas alguna idea de la prodigiosa riqueza de la montaña

del Potosí. Hallábase en estado de hacerlo tanto mas

cuanto habla estado allí , en 1 549 ' ^-^ decir , cuatro

años después del primer descubrimiento de aquellas

célebres minas. Refiere lo que él mismo habia visto

,

cuando Sandoval habla de una época de la cual dis-

III. 17
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taba ya 89 anos. Si puede sospecliarsc algún error en

los números anotados por Cieza, mas debe creerse que

pequen por demasiado grandes, porque un viagero

que trata de llamar la atención, y espera admirar á

sus lectores, es naturalmente inclinado á la pondera-

ción. Examinemos ahora lo que refiere el historiador

del Perú *
: «La riqueza del Cerro del Potosí es en

« tal manera superior á todo lo que se ha visto en

« otros tiempos
,
que para dar á conocer la grandeza

« de sus minas , voy á describirlas tales cuales las he

« visto con mis ojos, cuando pasé por Potosí, en i549,

« siendo corregidor de la ciudad el licenciado Polo.

« En la casa de este estaban las cajas reales con tres

« llaves. S. M. recibia todos los sábados de 25 á 3o

« y algunas veces hasta 4o,ooo pesos. Entonces se

« quejaban de que las minas iban mal, cuando el

« quinto no pasaba de 1 20,000 castellanos al mes. Sin

« embargo , toda esta plata era la de solos los cristia-

rt nos, pues los indios robaron mucha que no fue re-

ce gistrada: asi es que, en ninguna parte del mundo

« hay una montaña mas rica, y en ninguna parte prín-

« cipe alguno ha sacado tantas rentas de una sola

« ciudad, pues, desde i548 hasta i55i , el quinto ha

« dado al rey mas de tres millones de ducados. »

Para comprender este pasage
,
que encierra tres dis-

tintas valuaciones, es preciso recordar que los pesos

de aquel tiempo
, y á lo menos hasta 1 58o **, eran una

Cieza, Crónica del Perú , cap . cviii (^edic. de i554)í pág. 261.

** GarcWaso, Comentarios fíeales, tom. i , en el segundu prefacio,

f I
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moneda imaginaria de 480 maravedís, al poco mas ó

menos de i3 t reales de plata mejicana. Cada marco

de plata conten ia 5 tj de estos pesos; cinco de ellos

formaban seis ducados de á ii ^ reales. Resulta íL

estos datos que contando el quinto, según Cieza, de

3o,ooo pesos por semana, y de 120,000 castellanos

por mes , era el producto total de las minas del Potosí,

en plata registrada, el año de i549, ó de 1,549,000

ó de i,44o?ooo marcos. Según el mismo autor, este

producto total no ascendía, un año con otro, desde

I 548 á i55i , sino á 7,03 1,000 pesos.mejicanos de á

ocho reales de plata, que representan 827,000 mar-

cos. Esta suma no conviene con mucho con la rela-

ción de Sandoval y Ulloa
;
pero concuerda muy bien

con el quinto de los años por los que empieza nues-

tro primer estado. Podria quedar la duda de si Cieza

habla efectivamente de la totalidad de los derechos

reales percibidos desde i548 hasta i55i , ó si afírma

que durante esta época era el quinto de tres millones

de ducados al año. En este último caso, el producto

anual hubiera ascendido á 21,093,000 pesos mejica-

nos ó 2,481,000 marcos de plata, suma á la verdad

bastante fuerte, pero muy distante todavía del cálculo

de Ulloa y de Raynal. Yo me inclino á creer que el

historiador del Perú no valúa en tres millones de du-

cados sino la suma total de los quintos de cuatro

';i

Irefacio

,

que se intitula , Advertencias acerca de In lentjiin general del Peni;

y tom. II, pág. 5 1.

I".
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años; lo T |)orqiio esta valuación es mas coníormo

con el valor del ([uinto de i556; 2° porque Cicza,;í

fin de dar la mas alta ¡dea de la riqueza de las minas,

dice que el quinto subia algunas veces á 4o,ooo pe-

sos, lo cual daria como máximum del producto anual

de entonces, no mas de 2,481,000 marcos, sino ape-

nas 2,065,000; y 3" porque Garcilaso refiere * que

por aquella misma época entraban en el rio Guadal-

quivir diez á doce millones de pesos fuertes por año,

en oro y plata, del Perú.

Teniendo por exactos los datos de Sandoval
, y

combinándolos á un mismo tiempo con los de Cieza,

y también con los números contenidos en los docu-

mentos de ofir'o que ha publicado, se hallan como

producto medivy anual de las minas del Potosí, los

resultados siguientes, que inspiran poca confianza.

Año medio , de 1545 á 1 J48 , 23,284,000 marcos de plata.

1548 1551, 827,000

1551 1556, 621,000

1556 1564, 415,000

He aqui los fundamentos de este cálculo. Sandoval

y Ulloa valuaron el producto del cerro de Potosí,

desde i545 á i564, un año con otro, en 33,75o,ooo

pesos, ó en 3,970,000 marcos de plata : pero noso-

tros sabemos, p9r la crónica de Cieza, cual fue el

producto desde i548 á i55i
; y los registros del Po-

tosí señalan el de los años desde i556 á i564. Supo-

niendo pues, para la época intermedia de 1 55 1 á 1 556,

* Garcilaso, tom. ii, pág. 5s!.
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una disininucion en proporción aritmética , es fácil en-

contrar lo que toca al corto intervalo de i 545 á 1 5^8,

en los 64i,2 5o,ooo pesos mejicanos ó los 'y5,44<>500<>

marcos de plata que Sandoval sienta como producto

total de los primeros 19 años.

Si se admite , lo cual parece no menos improbable

,

que Cieza indicó el quinto de cada uno de los cuatro

años contenidos en la época de 1 548 á 1 55
1

, halla-

remos por medio de una operación análoga á la pre-

cedente, que el producto aiuial de las minas del Po-

tosí ascendia :

De 1545 á 1548, á 19,146,000 múreos de plutu.

1548 1551, 2,481,000

1551 1556, 1,448,000

1556 1564, 415,000

Cualquiera que sea líi interpretación que se diere al

pasage de la crónica de Cieza, es evidente, que en

ambas hipótesis el producto de los tres años primeros

se diferencia de tal modo de los siguientes, que (ís

preciso desconfiar mucho' de la relación de Sandoval.

Débese hacer asi tanto mas , cuanto examinando el

estado délos quintos, desde 1 556 á 1789, se descubre,

en esta larga serie de números, cierta ley según la

cual crecen ó menguan uniformemente. Cieza visitó

las minas del Potosí en la época de su mayor explen-

dor; dice expresamente « que describe la montaña tal

cual la encontró, en 1 549 ' poi^^iu^ esta riqueza, como

todas las cosas humanas , debe variar con el tiempo,

aumentando ó menguando ». Si el producto del año

I

ií
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(le 1 549 hubiera sitio realmente ocho ó diez veces

mas pequeño que el de 1 54(>, parece difícil que aquel

viagero hubiese pasado en silencio una tan enorme dis-

minución de riqueza.

Del conjunto de estas discusiones deduciremos, que

el producto total de la plata registrada durante los

once años que faltan en los estados precedentes, lejos

de ser de 72 millones de marcos como podría supo-

nerse según Ulloa y el célebre autor de las investiga-

ciones fílosófícas , no ha pasado de 1 5 millones de

marcos. Tampoco daremos crédito á Solórzano * qu(!

dice vagamente que el Potosí ha dado , desde 1 545 «^

1628, es decir, en 83 años, la suma de 85o millones

de libras de plata, que es casi doble de la que ha pro-

ducido la montaña en dos siglos y medio. Es bien de

extrañar que un escritor, que había sido mucho tiempo

oidor de Lima , haya podido estar tan mal informado

:

porque ¿ como puede suponerse en 83 años un pro-

ducto anual de 2,400,000 marcos, cuando los regis-

tros conservados en las cajas reales de Potosí, nos

prueban que en aquella época el término medio rara

vez subió á 800,000 marcos ?

Ademas Acosta** que recorrió ambas Américas, y

cuya obra no puede ser bastante apreciada sino por

los que han visitado los mismos parages, confirma las

* Solórzano Pereira, de Indiarum jure , tom. n, lib. v, c. i. (edic.

Lugd.).

** Historia natural y moral de las Indias (Barcelona, iSgi),

j)ág. t38.
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aserciones de Cicza, contando ([ue en tiempo del li-

cenciado Polo (es decir, antes de i S/jí)), subió el quinto

á millón y medio de pesos por año *. » Añade que « á

j)esar de la confusión que rein.» en los libros de conta-

duría de los primeros años, se sabe por tradición y

por las pesquisas echas de orden del virey don Fran-

cisco de Toledo, que la cantidad de plata registrada

ascendió, desde 1 5/|5 á i 574, ^'^ 7^^ millones de pesos,

y desde 1674 á i585, á 35 millones de pesos de á

1 3 reales y un cuartillo, lo cual hace en 4o años,

ciento y once millones ». Estos 1 1 1 millones de pesos

de minas (moneda imaginaria) no suponen sino un

producto anual de 555,ooo marcos, poco diferente

del de la veta de Guanajuato. No hay duda en que

Acosta habla de toda la cantidad de plata sacada de

las minas y declarada en cajas reales : porque dice

claramente, se ha metido á quintar^ monta lo que

se ha quintado. Solórzano traduce este pasage de la

historia natural de Acosta por las palabras siguientes
;

ex PotosiensiJbdina extracti sunt centum et un-

decim milliones.

Los autores cuyas obras presentan valuaciones exa-

geradas de la cantidad de metales preciosos que inun-

daron la España á mediado del siglo xvi°, parece que

confundieron el valor del producto de las minas con

el quinto que se pagó. Aun cuando no conociesen los

1iy

11

11

),
* Ijo que supone un producto de 1,490,000 marcos, (tíeireui,

Uécada viii,lib. n, c. xiv.).
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documentos oficiales que yo dejo notados aqui, no hu-

bieran caido en este error, si hubiesen leido atenta-

mente las obras de Acosta , de Cieza y de Alonso

Barba *. Este último
,
que era cura de una parroquia

de Potosí, no estima la cantidad de plata sacada de

aquel cerro, desde 1 545 hasta i636, sino en 45o mi-

llones de pesos de á ocho reales, suma que no supone

sino un producto de 4,900,000 pesos, ó sean 576,000

marcos por año, y que se opone notablemente con

los 61 3 millones que se señalan gratuitamente en las

primeras épocas de i545 á i556. Y ciertamente

Alonso Barba no tenia motivo para rebajar el pro-

ducto total; al contrario, él trataba de probar que po-

dia cubrirse un terreno de sesenta leguas cuadradas

con la porción de pesos fabricados con. la plata del

Potosí.

El estado siguiente presenta la situación de estas

minas desde la época en que se encuentran notas do

los quiníos con exactitud.

H

* Barba, lil). i;, c. i.
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lo cual supone un producto de i ,490,000 pesos ó de

882,000 marcos, según que se valué el peso á i3 t ó

á 8 reales de plata. Esta riqueza sorprende tanto mas

cuanto, según Acosta, no se registró mas de un ter-

cio déla plata. Desde el año de 1606 fue disminu-

yendo el producto, especialmente desde 1694. Sin

embargo, desde 1606 á 1688, no bajó nunca de

35o,ooo marcos. Desde la última mitad del siglo xviii",

ha dado aquel cerro de tres á cuatrocientos mil mar-

cos, Y este producto es indudablemente demasiado

grande todavía, para que pueda decirse, como lo ha

sentado un autor celebre *
,
que las minas del Potosí

no valen ya la pena de beneficiarlas. Es cierto que , en

su estado actual, no ocupan ya el primer lugar entre

las del mundo conocido, pero se las puede colocar

inmediatamente después de las de Guanajuato. El

monedage ha sido, en la ciudad de Potosí, del modo

siguiente :

En 1773 marcos de oro. 231,853 marcos de plata.

1774 377,936

1775 396,196

1776 480,931

1777 485,328

1778 577,579

1779 544,762

1780 3,532 581,020

1781 1,604 447,994

1782 2,204 410,267

1783 1,841 485,547

* Robtíilson, History nf America, b. iv, p. SSq y 3y9.

1 1-^^,^^
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1784 1,529 485,344

1785 1,628 428,978

1786 2,451 438,266

1787 1,874 503,544

Í788 1,936 420,340

1789 420,340

1790
*

2,204 468,600

Se cree que ha habido una omisión en los libros

de la tesorería
,
que asciende á 54,4oo marcos; de ma-

nera que el monedagc total desde 1773 hasta 1790

ha ascendido * á 8,219,384 marcos de plata, ó á 1891

marcos de oro y á 456,632 marcos de plata, un año

con otro durante este intervalo. Solo el año 1791 ha

dado en oro 257,526 pesos, y en plata 4?365,i75

pesos.

El contenido de los minerales del Potosí ha dismi-

nuido á proporción que las labores han ido siendo

mas profundas. En esta parte , como en otras varias

,

el cerro del Potosí presenta grandes puntos de ana-

logía con las minas de Gualgayoc. A la superficie del

terreno, en sus crestones, las vetas de la Rica, de

Centeno y de Mendieta que atraviesan la pizarra pri-

mitiva, estaban llenas en todo su ancho de uua

composición de plata sulfúrea, de rosicler y de plata

nativa. Estas masas metálicas sobresalian en forma de

crestones , después que las rocas de los respaldos fue-

ron destruidas, sea por la acción de las aguas, sea por

alguna otra causa que mudó la superficie del globo.

* En el año lySS el producto de la plata del Potosí era de

2,518,198 pesos.

I i
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Por la inversa la veta del estaño sulfúreo, y los mine-

rales de plata córnea no empiezan á dejarse ver sino

á grande profundidad*. Esta composición de dos for-

maciones en una misma veta , se verifica también en

el antiguo continente, por ejemplo, en muchas minas

deFreibcrg, en Sajonia**. En 1 545, los minerales que

contenian de 8o á go marcos por quintal eran bas-

tante comunes; aunque no debamos dar por cierto

con Ulloa, que el volumen entero de los minerales

extraidos de la mina llegase á este grado de riqueza.

Acosta dice positivamente que, en 1 5^4? ^^ contenido

medio era de 8 á 9 marcos por quintal. Se ve tam-

bién por la relación de don Francisco Tejada acerca

délas minas de Guadalcanal , en España, que, en 1607,

la riqueza media de los minerales del Potosí no era

sino de onza y media. Desde principios del siglo xviii"

no se cuentan sino tres ó cuatro marcos por cajón de

5ooo libras de peso , ó 7^ á rrs por quintal. Los mi-

nerales de Potosí son por consiguiente sumamente

pobres
, y solo á causa de su abundancia es como se

sostiene su laborío en estado floreciente. Debe extra-

ñarse el ver que, desde el año de i574 basta el de

1789, ha disminuido la riqueza media de los minera-

les en razón de 1 70 á i ; al paso que la cantidad de

plata extraída de las minas de Potosí no ha dismi

nuido sino como 4 á i

.

Desde 1 545 á 1 57 1, solo se trabajaron los minórales

Barba, lib. r, cap. xxxii, p. 56.

**Weiner, Gangthcuiie, pág. 'i\%.
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lies

(lo Potosí por medio de la fundición. Como los con-

quistadores notenian otros conocimientos sino los mi-

litares, no sabian dirigir las labores metalúrgicas. No

consiguieron fundir el mineral con fuelles, y adoptaron

el raro método que los indígenas usaban en las minas

vecinas de Porco, que habian sido beneficiadas en uti-

lidad del Inca , mucho tiempo antes de la conquista.

Colocaron en las montañas que rodean la ciudad de

Potosí, en los parages donde soplaba el viento im-

petuosamente, hornos portátiles llamados huaires ó

guayras en la lengua quichua. Estos hornos eran unos

cañones cilindricos de arcilla, muy anchos, y con gran

número de agujeros. Los indios echaban en ellos, al-

ternando las capas, mineral de plata
,
galena y carbón,

y la corriente de aire que penetraba por los agujeros

en lo interior del huaire, avivaba la llama dándola

una grande intensidad. Cuando vcian que el viento so-

plaba demasiado fuerte, y que se consumia demasiado

combustible , llevaban los hornos á otro parage mas

bajo. Los primeros viageros que visitaron las cor-

dilleras hablan todos con entusiasmo de la impre-

sión que les habia dejado la vista de mas de 6000

fuegos que alumbraban la cima de las montañas al-

rededor de la ciudad de Potosí. Los indios sacaban

la galena necesaria para su fundición de una mon-

tañuela inmediata al cerro de Hatun Potocd
, y que

se llamaba el infante, ó Huayna-Potocsí* . Los ma-

* Propiamente la montaña Padre y la montaña Hijo. Las diferentes
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tes, ó metales sin purificar, que salían de los huayres

coloeatlos en las montañas, se volvian á fundir en las

chozas de los indios, valiéndose del antiguo método

de hacer soplar el fuego por diez ó doce personas á un

tiempo, al través de unos tubos de cobre de uno ó

dos metros de largo con un agujero muy pequeño al

extremo inferior. Fácil es concebir que enorme can-

tidad de plata debia quedar en las escorias, sin combi-

narse con el plomo.

Pedro Fernandez de Velasco
,
que, como lo dice cla-

ramente el jesuita Acosta*, habia visto en Méjico co-

mo se sacaba la plata de la mina por medio del azo-

gue, propuso al virey del Perú don Francisco de To-

ledo el introducir en el Potosí la amalgamación. Salió

bien de sus ensayos, desde el año de 1571, y de los

ocho á diez mil quintales de azogue queproducia la mina

de Huancavelica á fines del siglo xvi°, mas de seis ó

siete mil se consumieron en las labores del Perú. Se

trabajaron con utilidad los minerales que en los pri-

meros años se habían tenido por demasiado pobres

para fundirlos en los huayres.

La abundancia de sal gema, que se beneficia en la

cimas del volcan de Pichincha tienen nombres análogos; y como

los académicos franceses no han distinguido en sus obras el viejo

Rticu-Pichincha del niño ó Guagua-Pichincha , por eso es tan difícil

volver á encontrar el parage de la estación académica de Bouguer,

La Condamina y Ulloa. ( Véase mi Piecueil d'Obscrvations astrono-

miqíies, vnl. i ).

* Acosta, \). t46.
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mesa de las Cordilleras, cerca de Cnraliuara, de Ca-

rangas y de Yocalla, facilita mucho en el Potosí la amal •

gamacion. Según calcula Alonso Barba * , se consumió,

desde i545 á iGSy, la enorme cantidad de 234,700

quintales de azogue. Desde el año de i 759 al de 1 763,

fue el consumo de 1600 á 1700 quintales** por año.

Hacia fines del siglo xvi°,se forzaba á i5,ooo indios á

trabajar en las minas y haciendas de beneficio de Po-

tosí; y se llevaban diariamente á la ciudad mas de 1 5oo

quintales de sal de Yocalla
;
pero hoy no se cuentan

arriba de 2000 mineros, á quienes se paga á razón de

medio duro al dia. Quince mil llamas y otros tantos

borricos se ocupan en llevar el mineral desde la montaña

de Hatun-Potocsi k las haciendas de amalgamación.

En el año de 1790, se acuñaron en la casa de la

moneda de Potosí, [\jiii.,ooo pesos, á saber, los

299,246 ó sean 2204 marcos, en oro, y los 3,926,
1
73

pesos, ó sean 462,609 marcos, en plata.

Reflexionando sobre la historia de los metales pre-

ciosos, y el interés que toman en ella cuantos se dedi-

can á investigaciones de economía política, no se hará

extraño que hayamos expuesto con prolijidad los he-

chos que pueden dar alguna idea de la cantidad de

plata que se ha extraido en el espacio de dos siglos

y medio de las minas del Potosí. Ha sido menester

comparar los testimonios de los primeros autores es-

* Barba, p. 12 y 65.

** lllloa, Noticiits americanas , p. 242,

m

i

t
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pañoles que visitaron la América; y hacer la conve-

niente distinción entre el producto de la exportación

y el quinto pagado á la corona; entre los pesos, como

moneda imaginaria usada al principio de la conquista,

y los pesos peruleros de ocho reales. Si hubiésemos

omitido estas investigaciones que no se liahian hecho

hasta aqui , hubiéramos corrido el riesgo de aumentar

la masa de plata que se ha introducido en Europa

desde el año de 1492, en mas de 57 millones de mar-

cos
,
que equivalen á mas de quinientos millones de

pesos fuertes.

IV. El reino de la Nueva- Granada produce, un

año con otro, i8,3oo marcos de oro. Los estados si-

guientes muestran lo que se ha acuñado, desde i" de

enero de 1 789 hasta 3 1 diciembre de 1 795 , en la casa

de moneda de Santa Fe, y desde i -788 á 1 794 , en la

de Popayan.

1

1
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I. Oro acuñado en Santa Fe de Bogotá.

AÑOS.
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Dosdc I 'j8'>. Iiasla i ^89, la cantidad do oro que se

arufiaha cii Santa Fe, un año con otro, era menos de

yooo marcos. El mas abundante de esos anos fue el

de 1787; cuyo producto llegó á qB i ,C55 pesos 07218

marcos* : en 1 778, se acuñaron por valor de 693,428

pesos. En Popayán la cantidad de oro acuñado no

habia pasado ordinariamente, en los años de 1770 á

1783, por cima de 58oo marcos; en 1778, la fabri-

cación de oro no era sino de 792,838 pesos
;
pero en

I787,yababia subido
á
98 i,G55. El valor de las barras

de oro exportadas anualmente por el ])uerto de Car-

tagena se valúa en tres ó cuatrocientos mil pesos.

Cuando yo estuve en Santa Fe de Bogotá el año de

1801 , se estimaba el producto total de las minas de

oro del reino de la Nueva-Granada en 2,5oo,ooo pe-

sos, á saber : 2,100,000 pesos el producto de las dos

casas de moneda de Santa Fe y Popayán
, y 400,000

pesos la exportación en barras y en objetos de pla-

tería.

Todo el oro que da la Nueva-Granen la es el producto

de los lavaderos establecidos en terrenos de trasporte.

Se conocen algunas vetas de oro en las montañas de

* Relación del gobierno del Excelentísimo Señor don José de Ezpeleta,

virej del nuevo reiiío de Granada , para entregar el mando al Señor

don Pedro de Mendinueta , electo iñrejr. Esta relación manuscrita que

tengo en mi poder, contiene noticias estadísticas, las mas deta-

lladas y exactas : está escrita por un hombre de un talento muy

distinguido , don Ignacio Tejada , natural de Santa Fe , y secretario

del viieiiinto.
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Guamoco y (Uí Antioquiu*; pero está casi abando-

nado su laborío. Las mayores riquo/as en oro do

lavadero se encuentran al(J. de la Corddleía central **,

en las provineias de ArUioquía y del Choco, en el

valle del rio Cauca
, y en las costas del mar del sur, en

el partido de Barbacoas. Dividiéndolos terrenos aurí-

feros en tres regiones, se debe contar sacados del

Choco mas de io,'''oo marcos de oro , ó nías

(le la mitad del producto total del vireinato de

Santa Fe; ¿[Goo de la provincia de Barbacoas y la

parte meridional del valle de Cauca entre Cali

y Popayán); y 34()o de la provincia de Antio-

quía y las montaiuis de Guamoco y de Simiti ***.

Por esta valuación se ve que los terrenos de tras-

porte que encierran mas oro en pepitas y granos dise-

minados entre fragmentos de diorita, se extienden

desde la Cordillera occidental hasta cei'ca de las ori-

llas del grande océano.

Es también muy notable que no se halla absoluta-

mente platina en el valle de Cauca ****, ó al E. del ra-

* Minerales de Buiitica, <le Valle de Osos, del Cerro de Mor-

rogacho , de Musingo , de Otiiuna , etc.

** Véanse mis Fites des L rdilléres, lam. v; Relation Histortque

,

tom. II .

*** Haciendo entrar en cuenta la extracción por contrabando, el

j)roducto de los lavaderos" de oro de Antioquía, es indudable-

mente mucho mas considerable. El señor Restrepo, le valuaba en

1809, hasta unos 55o,ooo castellanos (valor de i,aoo,U' > pesos).

Semanario, tom. 11, pág. 67.

**'* En este momento que se imprimen estas páginas (mes de

«8.
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mal occidcnlal do los Andes, y si solo en el Coelio y

en Rarbaeoas, al O. de las montañas de arenisca que

se elevan en la orilla occidental del Cauca. Estas mon-

tañas cuya altura es poco considerable, separan los

lavaderos de oro de Novita, en el Cocho , de los de

Quilichao y de Jelima , situados á 1 5 leguas N. de la

ciudad dePopayán; y sin embargo jamas se ha encon-

trado un grano de platina en estos últimos lavaderos,

que yo he examinado con atención en mi viage á Quito.

En el Choco, se encuentran algunas veces, con el oro

y lá platina, algunos jacintos y titanio. Esta composi-

ción recuerda la formación de las arenas de Expailly,

en Vclay. Cerca del Pueblo de Lloró, se ha abierto,

bace algunos años, un tiro en terreno aurífero para

julio del aíio i8a(>) M. BoiissingauU , cuyos viajes han enriquecido

>a la física, la química y la geografía astronómica con tantas

observaciones importantes dirige á la Academia de Ciencias de Pari-s

una memoria sobre el criadero primitivo de la platina de Colombia.

Este sabio ha descubierto granos redondos de platina en los pacos

auríferos de las vetas de Santa Rosa, y de los Osos, lo leguas al

norueste de Medellin, á los 6°3y' de latitud, y á ayyS metros de

altura. Estas vetas atraviesan un terreno de sienita y de grunstein

(diorita ). El criadero de la platina está al este del Rio Cauca , en

el nudo de las montañas de Antioquía, y los terrenos de trasporte

(auríferos y platiníferos) del Choco y de Barbacoas, no se deben

probablemente sino á la destrucción de una formación de sienita

y de grunstein. Véase la carta de M. Boussingault á M. de Hum-

boldt en los /límales de Chiinie et de Phpiqíte , tom. xxxii, p. ao4.

En la misma hoya del Rio Cauca
, y en los lavaderos de Quili-

chao he visto yo mismo las arenas auríferas cubiertas de frag-

mentos angulosos de diorita. Véase mi Essai géographiqíie sur le

íJiscment des Roches', y Belation historique , t. III.
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oxainiíiar los mantos inferiores; y ú seis metros de

profundidad se han descubierto grandes troncos de

madera petrificada rodeados de fragmentos de rocas

anfibolíticas, de pepitas de oro y de platina.
*

La provincia de Antioquía, en la cual no se puede

entrar sino á pie ó llevado á lomo de hombres, pre-

senta vetas de oro en la mica-pizarra, en Buritoca, en

San Pedro y cerca de Armas; pero no se benefician

estas vetas por falta de brazos. Se recoge oro en grande

¿ibundancia en los terrenos de trasporte de Santa

Rosa, del valle de los Osos, y del de la Trinidad.

El número de los esclavos negros destinados á este

oficio {^negros »iaía/M07*ero*) , ascendia, en el año

de 1770 á 1462, y en el de 1778, ú 4í^96 individuos.

Este oro de Antioquía, cuyo mercado principal pucdíí

decirse que es la ciudad de Mompox, no es sino de

ley de 19 á 20 quilates de fino. En Barbacoas la ley

del oro es por lo común de 21 7 quilates; en el Choco

los lavaderos del norte y los del distrito de Zitara, pro-

ducen oro mas fino que el del distrito meridional de

Novita. El oro de las minas de Indipurdu es el único

cuya ley llegue á 22 quilates; pues la riqueza media

del oro del Choco es de 20 á 2 1 quilates. Los produc-

tos de los diferentes lavaderos son tan constantes en su

composición
,
que los que hacen el comercio del oro

en pepitas, tienen ¡jastante con saber el parage donde

se ha recogido el metal
,
para conocer su ley. El

!tl

Ve
' Observación de dou 'lomas Valencia, en Popayáa.
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oro mas fino de \a Nueva Granada, y acaso de toda

la América, es el de Girón, cuya ley aseguran ser de

23 7 quilates de grano. En el Marmato, al (3. del rio

de Cauca, y al S. de las ruinas de la antigua villa de

Armas, se recoge cierto oro blanquecino que no pasa

de la ley de i'¿ á i3 quilates defino, y que está com-

puesto con plata; es el verdadero electrum de los an-

tiguos. Por otra parte, aunque en el Choco y en Bar-

bacoas acompañe la platina por lo común al oro, no

se ha visto allíjamas el aurum platíniferum^el cui\\

acaso no existe sino en nuestros sistemas de orycto-

gnosia.

En el Choco, el rio mas rico en oro es el Andageda,

el cual jiuito con los de Quito y de Zitara forma cerca

del pueblo de Quibdó el gran rio Atrato. Todo el ter-

reno entre el Andageda, el rio de San Juan que pasa

cerca del pueblo de Noanama, el Tamaña y el de

S. Agustin, es aurífero. El mayor pedazo de oro que

se ha encontrado en el Choco pesaba aS libras. El

negro (jue lo descubrió, i5 años hace, ni aun siquiera

obtuvo su libertad. Su amo ofreció la pepita al gabi-

nete del Rey con la esperanza deque la Corte le conce-

deria en recompensa un título de Castilla, que es el

objeto de los mas ardientes votos entre los criollos es-

pañoles; pero apenas consiguió que se le pagase al

peso el valor del metal. Se asegura haberse encon-

trado en ol Perú, cerca de la Paz, en lySo, un pedazo

de oro de /|5 libras de peso.

Bajo (I gobierno del arzobispo vi rey Góngora so

fr



cAPÍn i.o xí. 27í)

hizo el padrón do los nogros iiiazainoreros del Choco *,

y no liabia,el ano de 1778» sino 3o54- En el valle de

Cauca se cuentan 8000. La provincia del Choco po-

dría producir por sí sola mas de 'Jlo,ooo marcos de

oro de lavadero, si al poblar esta región, que es una

de las mas fértiles del nuevo continente, fijase el go-

bierno su atención en hacer progresar la agricultura.

Aquel país, que es el mas rico en oro, es en donde

continuamente se están padeciendo handjres. Siendo

sus habitantes infelices esclavos de África, ó indios

que gimen bajo el despotismo de los corregidores de

Zitara, Novita ó Taddo, se ha mantenido la provin-

cia del Choco tal cual estaba tres siglos hace, hecha

un bosque espeso, sin rastro de cultivo, sin pastos y

sin caminos. El precio de los frutos es tan excesivo,

que un barril de harina de los Estados-Unidos vuii;

allí de 64 £Í 90 pesos: el alimento de un arriero cuesta

un duro ó duro y medio por dia; y el quintal de

hierro llegi en tiempo de paz á 4o pesos. Esta cares-

tía no de' -tí atribuirse » la acumulación de los signos

representativos que es nuiy corta , sino á la enornie

dificultad de las conduciones, y .1 aquel infeliz estado

de cosas en que toda la población consume sin pro-

ducir nada.

El reino de la Nueva-Granada tiene vetas de plata

ti

MT

m

u\

* Relación del estado del Nuevo Reino de Granada i¡ue hace vi

arzobispo obispo de Córdova á su sucesor el Ex"'" fray don Francisio

(id y l.einos , 1781) ( niaiiUM rito).

u
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cu extremo ricas en la vega de Siipia * , al norte de Que-

braloina, entre el Cerro Tacón y el de Marmato. Estas

minas, que dan ú un tiempo oro y plata, no han sido

descubiert:is sino diez años hace; un pleito entre sus

dueños interrumpió su laborío al instante mismo en

(}ue se acababan de hallar los mas ricos minerales. El

hdjorío de las antiguas minas de plata de Pamplona

y de Santa Ana, cerca de Mariquita, se emprendió de

nuevo con mucho fervor en la época en que la corte de

Madrid nombró á don Juan José de Elhuyar director de

las minas del reino de Santa Fe. El criadera de Santa

Ana forma un manto gneis. Yo he visitado la mina

de la Manta, cuyos productos contienen, por un tér-

mino medio, seis onzas por quintal. £1 señor Elhuyar,

hermano del director de minas de Méjico, habia es-

tablecido un taller de amalgamación con cuatro bar-

riles, semejante al deFreiberg. Las labores se dirigie-

ron con mucho tino; pero como la cantidad de plata

no ascendia en los años, desde 1791 á i'79'7,sino á

8700 marcos, y los gastos** subian á 2iG,ooü duros,

el virey mandó abandonar la mina. Es de esperar que

en tiempos mas felices, intentará el gobierno volver

íí estas labores, asi como á las del Santo Cristo de las

Lajas y del real de Bocaneme, entre el rio Guali y el

* Mina de los Morenos ó ChachatVuta. De Cartago ir la Vega

(le Supia, en línea recta, no hay mas que ao leguas.

** Gastos (le plaiies subterráneos ile amalgamación y de cons

tiuccion de oficinas.
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rio Guarino, que aiitiguanicntc dieron crecidas can-

tidades de plata.

Resumiendo ahora los resultados á que hemos ve-

nido á parar, hallamos que el producto total de las

minas de oro y plata de las colonias españolas asciende

á la suma de 4 1 ,4o^ marcos de oro
, y 3,5G3,ooo mar-

cos de plata, peso de Castilla. Estos datos se diferen-

cian mry poco de los que yo di á M. Héron de Ville-

fosse, y que él publicó en su importante obra acerca

de la riqueza mineral de las principales potencias de

Europa. He formado el estado siguiente , aprovechán-

dome de varias noticias preciosas que he obtenido

recientemente de España y del reino de la Nueva-

Granada.

Producto anuo de las minas de oro y plata de que

se ha pagado el quinto.

NOMBRES

DIVISIONES l'OLÍTICAS.
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En el precL'diMite estado, * se valúa el oro á razón

de 145 ;-;; pcsos, y la plata extraida á y ---pesos el

marco de Castilla. En él se presenta la cantidad de

metales preciosos extraidos de las minas y registrados

en las tesorerías ó cajas Reales; y se ve confirmada la

aserción del conde de Campomanes **, el cual ya, en

1775, estimó la importación del oro y plata en España

en 3o millones de pesos. Pero no señala sino el mini-

inuin que se puede suponer que han dado las colonias

españolas. Veamos ahora lo que dehe añadirse á esta

suma por los metales que pasan de contrabando. Hasta

aqui se han tenido ideas muy exageradas acerca de la

cantidad de oro y plata que no paga el quinto, va-

luándola á veces en la mitad ó el tercio del producto

total, sin reflexionar que el comercio fraudulento es

de una actividad nmy diferente, según la situación

de las varias provincias. Voy á reunir aqui las noti-

cias que he podido recoger en los paragcs mismos,

asi en Méjico, como en la Nueva-Granada, y en el

Perú.

* Me parece que el producto general de ¡as minas de la Amé-

rica española se ha calculado demasiado alto en algunas obras que

gon muy recomendables bajo otros aspectos. Malaspina le valuó,

en 1793 , en 4o millones de pesos. {Douillon-Scport, p, 35^; El

Viajero universal, en 1798 (tom. xx, p, 120), leest"móen 38,aoo,ooo

pesos; M. Jacob, el sabio autor del articulo Mcjico, en la Eiiciclo-

¡>édia británica , en 4^173 i^ooo pesos (TooAe, on High Prices, a^'ed.,

p. 38o). No se puede lijar el producto del monedage de M«''jico

arriba de 3o millones de pesos, un año con otro, desde el de

1800 basta el de 1810.

Educación popular, tom. 11, pág. 33 1.
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Iái Nucva-Espafia no tiene sino tíos puertos j)or

donde se extraigan sus frutos. El mal estado di) las

rostas dificulta allí el contrabando mucho mas que en

las provincias de Cumaná, Caracas y (juatemala. La

cantidad de plata embarcada sin registraren Veracruz

y Acapulco , asi para la Habana y Jamaica, como para

Filipinas y Cantón, no asciende probablemente á mas

de 8oo,uoü pesos. Pero este comercio fraudulento

íTccerá al paso que la población de los Estados-Uni-

dos se acerque á las orillas del gran rio del Norte, y

({uc las costas occidentales de la Sonora y Guadalajara

sean visitadas con mas frecuencia por buques ingle-

ses ó anglo-aniericanos. Cuando el comercio de iVIé-

jicocon Chile y el Japón se vea libre de lastrabas (jue

le impone hoy el odioso monopolio, íluirá cantidad

inmensa de plata hacia el O., esto es, al Asia. Los me-

tales preciosos son una de tantas mercancías que se

llevan á los parages donde tienen mayor precio. En

el Japón *, donde abunda el oro, se halla este metal

con respecto á la plata en la proporción de 8 ó c) á

i . En la China, se compra una onza de oro con 1

2

ó i3 onzas de plata. En Méjico, la proporción de es-

tos dos metales es como 1 5 7 á i
; y asi es mas útil

llevar plata que oro á Manila, á Cantón y áNagasaki.

No he hecho arriba meticion de la exportación de

plata labrada, porque según los registros de Vera-

cruz, no sube á mas de 20 ó 3o,ooo marcos.

fl
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f'oyage a II Japón , <lc Jhinibcif; (edu'. ilc LangU's), toin. ii

r'-'s-
»fi3.



I

'i

V.lfc

^284 Liuuo IV.

En el reino de la Niieva-Oranada, la exporlacioii

fraudulenta del oro del Clioeo se ha aumentado mu-

cho desde (jue se declaró lihre la navegación del rio

Atrato. En vez de llevar el oro en polvo
, y aun en

barras, por Calí ó Mompox, á las casas de moneda

dePopayan y Santa Fe, toman directamente el camino

tle Cartagena y Portohelo, de donde sale para las co-

lonias inglesas. Las hocas del Atrato y del rio Sinu,

donde yo estuve anclado en el mes de ahril de i8t)i,

sirven de depósitos de paso á los contrabandistas. ]^as

leyes que permiten de cuando en cuando la introiluc-

cion de negros de África, y de harinas de Filadelfia,

por buques extrangeros , favorecen también este co-

mercio fraudulento. Según las noticias que he podido

recoger de las personas que hacen el comeniio del

oro en polvo, á que llaman rescatadores , en Carta-

gena de Indias, Mompox, Buga y Popayan, parece

({ue puede valuarse en aSoo marcos la cantidad <le

oro que sale por contrabando del Choco, de Barbacoas,

Antioquia y Popayan.

En el Perú , la exportación de plata sin pagar

quinto se hace menos por las costas del sur, las cuales

están concurridas de los pescadores de cachalotes *,

(jue al E. de los Andes por el rio de las Amazonas.

Este inmenso rio une dos territorios en donde hay

una grande dcs])roporcion entre el valor relativo

del oro y la plata. Para la plata del Perú es el Brasil

*Vcase, toui. ii, piig. 4»^-
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nn iTiorcaiIo casi tnn lucrativo, como la Cliina lo rs

para la de Mcjico. lina T)" parte y acaso una !\* <!(•

toda la plata que se cxlrat' de las minas de Pasco (Yau-

ricoclia) y de (lliota (Gualgavoc) se lleva de contra-

bando por Lamas y Chachapoyas, bajando el rio dt»

las Amazonas. En Tiima hay personas (|ue creen (jue

vivificando el comercio por este rio , seria mayor la

exportación fraudulenta déla plata. Esta preocupación

ha sido de gran perjuicio para las hermosas provin-

cias que corren por la falda oriental de las cordille-

ras, y que se hallan fertilizadas por los riosGuallaga,

el IJcayalo, el Puruz y el Heñí. No se reflexiona que

el estado salvage y la soledad de aípiellas comarcas

facilitan infinito las empresas de los contrabandistas.

Nosotros estimaremos la plata del Perú que no se re-

gistra , en cien mil marcos.

En Chile, según Ulloa, el oro que paga quinto es

al que sale sin derechos, como 3 á 2, No pondremos

en cuenta sino una 4' pai'te del producto total. Cal-

culando la exportación fraudulenta de plata, en el

reino de Buenos-Aires, por una 6' parte, ó sean

67,000 marcos, y añadiendo , según CJolrea deSerra,

cerca de 3o,ooo marcos de oro por el producto total

del Brasil , donde no se benefician todavía sino mi-

nas de trasporte, podremos presentar en el siguiente

estado el producto total de la América entera , en oro

y plata.

;-il

i :i

* 1
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Producto anual de las minas delNuevo Continente^

á principios del sitflo xix.

NOMnRKS

I »• I.KAMllll

DIVISIONF.S

roi.iTiCA.s.

ORO.

Mtm iit

<:.itiiiiii.

Vir«!¡niit(»<leNue-

va-KHj)íifia. .

Vireinato del Pe-

rú

('apitaiiia gene-

riil de Cliile.

Vireinatode Bue-

nos Aires. .

Vireinato de la

Nneva Gran.
Brasil.* . . .

Total.

7,000

3/iOO

12,512

2,200

20,505

29,900

75,217

I fi09

782

2,807

506

4,714

0,873

PLATA.

M«iiriia

Cadilla.

2,338,220

6 1 1 .090

29,700

481,830

17,291 3,400,840

537,512

140,478

fi,827

110,704

795,581

VALOR
iti.

>>it(i Y ri.AT\,

rn

r t • II i.

23,000,000

0,240,000

2,000,000

4,850,000

2,990,000

4,300,000

4.{,500,000

El producto total de las minas del Niicvo-Mundo

asciendo por consiguiente , en el dia , á i 7,000 kilo-

gramos de oro y 800,000 de plata , contando el marco

de Castilla, i¡¡^ es por el que se valúa el producto

de las minas en las colonias españolas, en razón con

el marco de Francia ** como 54 1 á 676, y que el kilo-

gramo pese 4 marcos 5 dracmas 35, 1 5 granos del

* Esta valuación de la cantidad de oro recogido en el Brasil , está

muy exagerada para la época que designa este estado. Las preciosas

nociones que el autor debe al señor barón de Eschwege, director

general de las minas del Brasil, se encuentran al fin del libro iv,

** Bonncvillc, Traite des Monnnies , 1806, pág. 3i.
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Jinligiio poso di' Ki'UiK'iii. \i\ v^lniu) (jiio <la la Europa

cnfí'i'a lU) pesa sino tros vitcs lanío romo la masa de

plata rpic anualnirntc se extrae de las nunas de Amc-

liea. lamhien se ve por el estado anlecx'dentí', (pie es

un error el atrihuir al llrasil la mayor parte del oro

que el Nuí'Vo Continente envia al antiguo. I.aseolo-

nias es])aiiolas (h de /ian cerca de Z|;),<k)() marcos dc oro, ale d

paso (pie solo se (^xtraen 3(),o<)í) de los terrenos d(í

trasporte del IJrasil. Si el gobierno de Santa Te de

lto2ot«í emi)e/ascá ocuparse seriamente eii aumentar

la población y la agricultura del C.lioco , en muy jiocos

uios rivali/aria la extracción de oro en la N uííva-

(iranada con la del Brasil. Kl autor de la obra inmor-

tal sobre Ií de h no V, dua le'naciones

cantidad de oro y plata importada anualmente de Cá-

diz y Lisboa, sino en seis millones de libras esterli-

nas, contando no solo lo (pie viene registrado, sino

también lo cpuí se puede su|)oner que pasa de contra-

bando. Esta valuación es demasiado pequeña en dos

(juintas partes.

Reuniendo los resultados que acabamos de juntar

acerca del Nuevo-Mundo, á los que ofrecen las labo-

riosas investigaciones de M. Héron de Villefosse y^ de

M. Georgi **, apariícen los datos siguientes:

* Toiti. II, pág. 70. Según Meggens
(
post-scriptum du Négo-

ciant universel , i7.'»n, pág. i5), la importación en España v Por»

tugal era, desde 1747 tiasta 1755, año romun, de 5,746,000 Iil)ras

esterlinas.

** Georgi , Geogr. phys. Beschreibnng des Russischen Reichs, 1797,

I. <) , p. 3fi3. I,a valuación de M. Georgi es del año de 179^. F!

r,^
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Producto anuo de las minas de oro y plata en

Europa, ^sia setentrional y América.

GRANDES

DIVISIONES

>T|l|«I.U.

Kiirnpa. . .

Kúa bnrrnl.

AtniTÍra. .

ono.

A urna

friiiicia

VALOR
1)11. OBO

«1 fraueoí.

Pl-ATA.

HlkDCOS

de
Fraiiciii.

VALOn
Ilf l.» I'UTA

«n francos.

VALOR
DKi. unu

y
PI.AT* ,

en rraiiCDS.

5,.1oo

I, ion

7o,fi47

Total. . 78.>47

".»97

558

I7,S91

Ufi7,M4

1,85,1,111

59,557,889

115,100

88,700

.1,a5o,547

51,070

>iw"9

795,681

19,116 65.878,444 3,564,447 869,960

11,704,444

4,834,311

i7fi.795,77S

16,171.888

6,677,3.13

136,55,1,667

193,534,444 l59,i<Ji,8S8

En este estado se valúa el oro á razón de 3444

francos 44 centesimos, y la plata á razón de 222 fran-

cos 22 centesimos el kilogramo. En el se indícala can-

tidad de metales preciosos que entra anualmente en

circulación entre las naciones civilizadas de la Europa.

Es imposible calcular la masa de oro y plata que se

esta beneficiando aliora en toda la superficie del glo-

bo; porque ignoramos absolutamente lo que produ-

cen el interior del África , el Asia central , el Tun-

quin, la Cliina y el Japón. El comercio de oro en

polvo que se hace en las costas orientales y occiden-

tales del África
, y las noticias que los antiguos nos

han trasmitido acerca de varias regiones con las

cuales no estamos en comunicación, pueden hacer

producto de las minas de Koüwan ha duplicado, el de las minas

de Net'tschinsk lia disminuido mas de un tercio, desde 1784 hasta

«794-

\

1

;



tcr

íins

CAIMTI T.O \1. 281)

siiponor qiio las comartas al vS. del Nig(M' son muy

liras 011 metales prcí'iosos. l.o mismo puedi* supo-

nerse respecto á la alia cadena do moniafias (|ui; se

extiende al NE. del Paro{)amisas hacia las fronteras

<]e la China. La gran porción de harras de oro y <lc

])lata que los holandeses sacaron en otro tiempo del

Japón, prueha que las minas de Sado, de Suruma,

<le Uingo y de Kinsima, no ceden en riqueza á mu-

chas minas de América.

De los 78,000 marcos de oro y 3,55o,ooo marcos

tle plata, peso de Francia, que desde fines del siglo

xvin" se sacan anualmente de todas las minas de Amé-

rica, de Europa y del Asia horeal, la América por sí

sola da 'j0,000 marcos de oro y 3,9.5o,ooo marcos d(í

plata , es decir 7^ del producto total del 010
, y -}- del

de la plata. Por consiguiente la ahundancia relativa de

ambos metales se diferencia muy poco en ambos conti-

nentes. La cantidad de oro sacada de las minas de

América es á la de plata como í á /|G; y en Europ;i

,

comprendiendo la Rusia asiática , esta proporción es

como I á 4o.

Estos resultados pueden dar alguna luz acerca del

gran probhnna de economía política quií M. Smith ha

examinado en el undécimo capítulo del primer libro

de su obra, donde traía de las causas de la variedad

P- 1(.''^íle proporción entre .'1 valor de los metales prec

Este célcbn' autor supone (jue por cada on/a de oro

¡iiihexsi's (les .\a!io/iS, toin. II, \;i\¿. 78.

iir.

í

"ni

iBt m

^9



290 LIBRO IV

y

liay algo mas (!<' '¿i onzas tli; plata imporladas en Eu-

ropa. Si esta proporción liUTa oxacta , no dohia el an-

tiguo continente recibir del nuevo sino i,55/|,üüo

marcos de plata, en vez de 3,200,000 que recibe efec-

tivamente. Por otra parte, cuanto mayor sea la abun-

dancia de oro respecto de la plata, tanto mas admisible

se hace la opinión de M. Smith, de que la proporción

entre los valorea respectivos de los dos metales no de-

pende únicamente de la cantidad que sale al mercado.

Desde el descubrimiento de la América hasta nuestros

diiis, ha bajado de tal modo el valor de la plata en las

partes occidentales de Europa
,
que la proporción * de

este metal con el oro, que á fines del siglo xv" ei*a de 1

á 1 1 ó de I á 1 2 , es hoy de i á 1 4 v y ^"" de i á 1 5 7.

Esta variación no se hubiera verificado, si el aumento

de masa respectiva de los dos metales hubiera sido en

todos tiempos tan uniforme ** como lo es en el dia.

Según las investigaciones de que acabo de dar noti-

cia, no se puede afirmar con exactitud, como se ha

asegurado muchas veces, que las minas de plata de la

América exceden en fecundidad á las del antiguo con-

tinente, en una proporción mucho mas grande que las

minas de oro. Es verdad que de los 70,000 marcos de

* En el reinado de Felipe el hermoso, un marco de oro tenia

curso por dieí de plata. En Holanda, en i336, la proporción fue

como 10 -j^ á I. En Francia, en i388, era como lo ^ á i. (fíe-

cherches sur le Commeice , Amsterdam , 177H , toni. 11, ])t. 11,

p.íg. 142.)

** De nue\e décimos.
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oro (juc (la un ano con otro la América, los cinco sextos

v¡(Micn (1<; los lavaderos establecidos en los terrenos de

trasporte : pero estos lavaderos son de una constancia

de producto que sorprende, y cuantos han visitado Iíis

colonias españolas ó portuguesas saben que la expor-

tación del oro de la América debecre(;er notablemente

con los progresos de la población y de la agricultura.

Hasta el año de 1 545, en que se dio principio al la-

l)orío del cerro del Potosí
,
parece que la Europa lia-

bia recibido del nuevo continente mucho mas oro que

plata. Las cinco sextas partes del bolin que Cortés

recogió en Tenochtitlan, asi como los tesoros reunidos

en Cajamarca y en el Cuzco, consistian en oro; y las

minas de plata de Porco, en el Perú , de Tasco y Tla-

pujahua, en Méjico, no fueron beneficiadas sino floja-

mente en tiempo de Cortés y de Pizarro. Desden el

año de 1 545, es cuando la Espíiña se vio inundada de

la plata del Perú; y esta acumulación produjo un

efecto tanto mas grande, cuanto á mas corto espacio

se hallaba reducida la civilización de la Europa
,

cuanto menos frecuentes eran las comunicaciones, y

menos parte de los metales de América refluia en Asia.

Desde la mitad del siglo xvi" y principios del xvii",

mudó rápidamente la proporción entre el oro y la

plata , especialmente en el mediodia de la Eui'opa. En

Holanda, todavía en el año de i589, era como 1 1 7 á

I : pero en el reinado de Euis xiii , en 1641
,
ya la

encontramos en Flandes, como r2 7 á i ; en Francia,

como 137a 1
, y en España , como 1 4 á 1 y aun mas.

M

m

h
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La nxtrarcion del oro so lia auiiiontatlo prodigiosa-

niciiUu'M AiiKÍrira, desdo finos del siglo xvn", yaiinquo

los terrenos auríferos del Ihasil hayan sido (?onocitlos

en parte desdo i 377 , no empezó sin embargo el labo-

río díí las minas de trasporto sino en el reinado do

Pedro 11. En liempo de Carlos v liabria bastado la can-

tidad do 4t> ó 5o,ooo marcos en oro para mudar

visiblemente la proporción entre el oro y la plata en

Europa. Por el contrario, apenas se ha dejado conocer

esta influencia á principios del siglo xviii" en que so

babian multiplicado en gran manera las relaciones co-

merciales. El oro del Brasil, repartido en un vasto

territorio, no ha podido producir en el precio de la

plata el efecto que hubiera producido su acumula-

ción rápida en un solo punto del globo.

Tocaremos ahora una cuestión muy importante, y

que ha sido tratada de varios modos en las obras do

economía política , es á saber, la de la cantidad de oro

y plata que ha refluido del Nuevo-Mundo al Antiguo,

desde el año de 1/192 hasta nuestros dias. En vez do

examinar el progreso de los laboríos de América, y de

valuar el producto de las minas de cada colonia en di-

ferentes épocas, se ha caminado siempre sobre la hi-

pótesis de un tal número de millones de pesos que so

supone con sobrada arbitrariedad haberse introducií'
^

anualmente en Portugal y en España, en el espacio de

tres siglos. Fácil era prever que calculando sobre este

principio, so dobia venir á parar en consecuencias

que se diforenciarian unas do otras vn muchos millo-

;
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lies (le posos, scguii í[uv so supusiera la importaeion

anual eori un exeeso en mas ó menos, siquiera de dos

o tres millones. Pt'ro aun hay mas , y es que la mayor

parte de los escritores mas eélebres*, en vez dt* de-

dicarse á nuevas indagaciones , han copiado las valua-

ciones de don Gerónimo de Ustariz, como si bastase

citar la opinión particular de un autor español para

inspirar confianza. Antes de presentar los resultados

á que yo he venido á parar, examinemos los cálcidos

(juc se han publicado hasta aqui.

Ustariz, en su excelente Tratado de comercio ¡/

marina **, funda sus avalúos sobre los de don Sancho

de Moneada y de don Pedro Fernandez de Navarrete.

El primero, que era catedrático de la universidad de la

Alcalá, afirma vagamente que, «según unarepresen-

liicion hecha al rey , habian entrado en España, dcsdtí

1492 á iSgS, en oro y plata sacado délas minas de

América, dos mil millones de pesos; que igual canti-

dad por lo menos haliia entrado sin registrar, y que de

tanto oro y tanta plata seria difícil encontrar en Es-

paña docientos millones, ciento en moneda y ciento

en alhajas ». Ustariz añade á estos dos mil millones K^

({ue habia venido á España desde 159J hasta \']i.\^

cuyo valor considera él ser de i53G millones; de

suerte que el producto total de la ¿\mérica (rspañola

I

!!|

\
{\

\

I

• Farbonnaís , Rayiial, Geil)oux y el aiitür juicioso de las

liecherches sur le Cominercc. (Aiiislerdam , 1778.)

** Cap. III, edición de Paris, 1753, pág. ii, Tozc, K/ei/h-

ücltriflm, 1 79 1, pág. ;|(>
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en oro y plata, desdt; i49'-* «* I7'^4? ^"^'5 segiui este

autor, do 5536 miHoncs de pesos.

Fácil es probar que este cálculo no descansa sobre

basas muy sólidas; cuatro mil millones repartidos en

loSaños, estoes, desde 1/192 á 1 5()5 , suponen, ano

común , un producto de mas de 38 millones de pesos

;

pero la historia de las minas de América nos ensena

que la cantidad de oro y plata introducida en España

desde 1492 á 1 535, fue muy pequeña, pudicndo va-

luarse toda ella cuando mas en í3o ó i4o millones.

Si no obstante se quisiese admitir, respecto á esta

primera época, 1 2 millones de pesos al año , como Us-

tariz lo supone para el período desde i595 á 1724,

se hallaria que el producto anual desde 1 535 á j 595,

habia debido ser á lo menos de 58 millones. Todas

estas valuaciones son cuatro ó cinco veces mas fuertes

de lo que debieran, como puede cualquiera convencerse

pasando la vista por los registros del Potosí, y recor-

dándose que las minas de Nueva-España no han dado

hasta principios del siglo xviii" mas de tres millones de

pesos al año. Ademas, Garcilaso y Herrera , hablando

de la gran riqueza de las minas del nuevo continente,

dicen positivamente que, á fines del siglo xvi° entraban

en España por el Guadalquivir diez á doce millones

de pesos al año. Los cálculos echados en números re-

dondos de miles de millones, lejos de poderse apre-

ciar como fruto de investigicioncs exactas, no son

sino ilaciones por aproximación
; y asi cada autor se

ha creido libre para fijarse en cantidades diferentes.
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Solórzaiio aíiniiíi* (¡laiido á Dávila, que la España

lia rocibidü de América , desde i í\C)i
,
que se descubrió,

;« I (i'28, mil y quinientos millones de pesos registrados;

suma que se diferencia casi en la mitad de la adoptada

por Ustariz. Por otra parte, cu el tratado político de

Navarrete ** encontramos, que desde i5ic) hasta

161 "7, trajeron los registros de Indias i53G millones.

Según esta última valuación, se atribuye al período

de 98 años una suma de pesos menor que la que So-

lórzano y Dávila señalan para el período de i36 años;

contradicción tanto mayor, cuanto uno de estos pe-

ríodos forma parte del otro.

Raynal , en las primeras ediciones de su célebre

obra sobre los establecimientos en las Indias***, va-

lualia el oro y plata importados de América en Eu-

ropa, desde el descubrimiento del Nuevo-Mundo, <ín

nueve mil millones de pesos ; mas , en 1 780 ,
ya redujo

esta suma á cinco mil millones. Supone este escritor que

la importación anual del oro y plata registrados para

España, tomando un año medio entre los once, desde

1764 á 1764, no ascendió sino á i3,f)84,i85 pesos,

cuando nosotros sabemos por los registros conserva-

dos en la casa de moneda de Méjico
,
que en (;sa

misma época solo la Nueva-España producia cada

ll

m

I

I'

I

* De Intlianim Jure , tom. ii, pág. 84'>—/'"ío/vVi Magna Matiitcnsis,

jKÍg. 47a.

De la Conservación </c las Monarquías , (lis. xxi.

Compárense his variaciones lieelias en el lib. viii
, §. xLn;

lll). i.v, §. MV.
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año cerca de i Jt luilloiies de |íesos. ^ o alcanzo como

un aulur tan sagaz }' (jue por lo común lia bebido en

buenas íiientes, se dejó inducir en tan grande error

acerca del «onicrcio de los metales preciosos. Rayna!

[)rescnta estados que parecen s(;r el resultado de un

trabajo muy detenido; valúa con separación las can-

tidades de oro y plata venidas de cada parle de las

colonias; y á pesar de esta aparente exactitud, graii

número de sus cálculos descansa sobre basas muy poco

sólidas. Afirma * que « la España sacaba todos los

años, desde el de 1780, del continente de América,

89,095,052 libras torncsas en oro y plata, ó soait

iG,9'70,484 pesos», porque, según un año medio, to-

mado en el período de 1748 á 1753, bíibian venido
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roiidinda v\ producto del laborío do i'j'So con il (!<•

i^Bo; cuando (mi esos [Roanos iuterincdios la expol-

iación de la plata de Méjico so aumentó cerca de una

cuarta parte, y las minas de la América meridional

hijos de agotarse, se han manifestado mas abundan-

les. En I '780 se acuñaron, cu solo la casa de la moneda

de Méjico, la sumado I7,5i4>263 pesos; al paso (pic-

ol abate Raynal no estima el proilucto total de las mi-

nas de la América española sino en 18 millones. Hu-

biera debido saber por el testimonio de un hombrtidc

estado profundamento instruido del comercio do lis-

paña *, que ya en 177^ el producto total babia lle-

gado á 3o millones de posos, ó sean i j7,5üo,üuo li-

bras torncsas por año»

Por lo que hace á la cantidad ele metales lirccio-

sos que la España ha recibido de sus colonias , desde

el descubrimiento de la América, Raynal la fija en

25,570,279,924 libras torncsas, ó sean 4,870,52(.),5u(>i

posos. Esto cálculo, que inspiraria mas confianza si

so expresase la suma en niímcros redondos, es bas-

tante exacto
, y prueba que , aun partiendo do datos

falsos, se puede á voces por medio de acortadas com-

pensaciones Hogar á inducciones que so acerquen de l;t

verdad.

Adam Smith, en su obra clásica sobro las causas (li-

la ri(jucza do las naciones **, estima la plata del N uovo-

' Campomanes, Discurso iobrc la Educncitun ¡io¡)uUii de lo^ !irtcsaii<.\

toin. II , |)ág. 33 I.

*' l.il) I, CU}). I (cdit. (le Píitii-, lijoj), Umii ii ,
[i;i¡; 71».

\\
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MuihIü importada oii (Vidi/ y Lisboa , i>ii sois mi-

llones tic libras esUTÜiias ó 26 7 millones de pesos

por ano; valuaeion dos 5" partes mas corta de lo justo,

aun en su tiempo , esto es, en 1773. til autor ingles

siguió los cálculos de Meggens, según los cuales, en

lósanos de 174^^ y ^753, liabian recibido Lspaña

y Portugal, ano común, 5,746,000 libras esterlinas ó

^5,337,000 pesos, en metales preciosos registrados.

Contando cuatro millones por la importación del oro

del Brasil, quedan, según Meggens, '21 millones de

pesos para solo las colonias españolas, y por consi-

guiente, en cuanto al año de 1760, tres millones mas

de los que sienta Raynal para el año de 1780. El sa-

bio comentador de Smitli, M. Garnier *, que puso la

mayor exactitud en sus investigaciones , estima , en el

año de 1802, el producto de las minas de oro y plata

en la América española en 1 59 millones de libras tor-

nesas, ó 3o,285,üOO pesos; suma que se acerca mu-

clio mas á la verdad que todas las que se leen en otras

obras de economía política.

Robertson , en la historia de América , valúa la

cantidad de metales preciosos importados en España

desde \^gi á 1776, en la enorme suma de dos mil

millones de libras esterlinas, ó sean 8800 millones de

pesos; y lo que es mas, este autor de tan merecida re-

putación mira su cálculo como fundado en supuestos

nmy moderados, si bien él estima el producto anual

* Toni. V, p<ig. ijj.
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<le las minas, duranto jtHS anos consrcutivos, on cua-

tro millones de libras esterlinas, y el total del contra-

bando, en el mismo período, en ()68 millones *. Si se

comparan estos datos con los de la obra de üstariz,

se ve que el autor español se fija en sumas la mitad

menos fuertes.

En las Investigaciones sobre el comercio, publi-

cadas en Amsterdam en 1778 **, se estima el oro y

plata venidos de la América española, desde \G']{\ á

1723, en 672 millones de pesos. Contando sobre

este pie , en los 283 años corridos desde. 1492 basta

1775, y añadiendo un tercio por el contrabando, se

baila un total de 6072 millones de pesos por valor de

los metales importados en España. El mismo autor

valúa el oro venido del Brasil , desde su descubri-

miento, en 1 35o millones, suma que parece cerca del

doble exagerada , según lo probaremos después en el

curso de esta discusión.

M. Necker ***, en sus investigaciones sobre el nume-

rario existente en Francia, estima el oro y plata re-

cibidos en Cádiz y Lisboa, desde 1763 á 1777, <*n

1600 millones de libras tornesas, ó 3o4,8oo,ooo pe-

sos. Según esta bipótesis, no debia ser la importación

total de los metales preciosos de las dos Américas,

* History of América, tom, iv, pág. 62.

** Lib. I, cap. X (tom. i, p. 11, pág. ia4)-

**• Sur le Cominerce des giains, lil). 11, cap. v. De I' Jdintnislrtition

lies finances, tom. iii, cap. viii
, pág. 71.



sino (le •> I riiilloiics <lc pesos poi anu, sicndí* ast

«pie para solo la Esjíafia, sogiii» noticias (¡orlas, era

(l(! mas (l(í !3o inillom-s *. Vov olra pailc, M. (Wi-

l)oiix
, (!ii sus discusiones sobre los efectos do la des-

monetización del oro **, vaina la iiiiportaciüii tlcl

oro y piala (M» Europa, cu libras torucsas.

De 172/Í á 1766 /jüoo millones.

1 706 1800 /jooo

1 789 1 8o3 1 5oo

De dondíí resultaria, desde I7'¿4 ^ iH(j'^, una im-

portación anual de 'Jti millones de pesos.

Juntando los resultados de estos cálculos, (jue r>o

están fundados sino sobre simples conjeturas, aparece

<juc la masa de metales preciosos que ba refluido de

la América española en Europa, y que lian sido regis-

trados es, según

NOMBRES DE LOS AUTORES.
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I';ir;í rvilar, en ( lütiilo sea piisil)!»', las «ansas de im-

lor, (|in' son muy iiiiinciosas en í'sía csjumÍí' di* invrs-

ligacioiirs, loinan'> mi camino «lií'oiviilr del (\\w lian

s<'j;ni(lo los cscritoivs <|nf ataho de cilar. Por de ron-

lado liai'ó rnhar v\\ i ncnta el oro y plata que |.oi' los

registros de las easas de moneda y tesorerías reales

sabemos se lian saeado , ano por año, de las minas

de Méjico y del Potosí; añadiré á esto, por los eono-

<*imienl()s históricos <[ne lie adqnirido del estado de

los laboríos americanos, lo (pie en diversas épocas lia

dado cada región metalífera del Perú, Biicnos-Airesy

Nueva-Oranada; y distinguiré lo (jne scí lia registrado,

d(? lo (\uc lia pasado frandnlosamcnte. En vez de va-

luar, como se lia hecho hasta a([ui, el producto total

de este comercio do contrabando en un tercio ó un

cuarto del conjunto de los imítales registrados, haré

las valuaciones parciales sogun la situación de cada co-

lonia y sus relaciones con los países vecinos. Cuando

se (piiere juzgar de la magnitud de una distancia (pie

no puede medirse con exactitud, se está seguro de co-

meter errores menos graves, dividiendo la extensión

total (ui muchas partes, y comparando cada cual (h;

ellas con objetos de una magnitud común.

I
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I. Cantidad de oro y plata registrada, sacada de

las minas de la América, desde el año de i4<)'¿

hasta i8o3.

A. COLONIAS ESPAÑOLAS.

El reino de la Nueva-España ha suministrado

á la casa de moneda de Méjico, desde 1690
hasta i8u3, según los registros dados mas
arriba

Las minas de Tasco, Zultepec, Pachuca y
Tlapujaliua , son casi las únicas que han
trabajado inmediatamente después de la

destrucción de la ciudad de Tenochtitlan

,

en 1 52 1, y desde esta época memorable
hasta iS/ti^. Como la cantidad de oro y
plata acuñada al principio del siglo xviii"

no ha pasado de cinco millones de pesos

al año , cuento desde la conquista de Her-
nán Cortés hasta i548, por producto to-

tal de Méjico

En 1548, empezó el laborío de las minas de
Zacatecas; en 1 5 58, el de las de Guana-
juato; y casi á la misma época, la amalga-
mación que inventó Medina. Se puede con-

tar, desde i548 hasta 1600, por lo menos
dos millones, y desde 1600 hasta 1690,
tres millones al año

Las minas del Potosí, desde su descubri-

miento , en 1545 hasta i8o3, han dado por

logS ~ millones de pesos, ó ia8,88a,ooo

marcos, á saber: desde i545 hasta i556,

poco mas ó menos
De iSíig á 1789, según los registros de la te-

sorería arriba citados

Añadiendo, á causa del valor del/;ejo de mina,

desde 1 5 56, hasta 1600

Producto del Potosí, desde 1789 hasta i8o3.

Las minas de Pasco ó Yauricocha, descubiertas

en 1 63o , han dado, hasta i8o3 cerca

de 3oo millones do pesos ó 35,3oo,ooo

Suma enfrente.

PESOS.

1,353,452,000

40,500,000

374,000,000

127,500,000

788,258,500

134,000,000

46,000,000

2,863,710,500
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CONTINUACIÓN DEL IvSTADO [.

^. COLONIAS ESPAÑOLAS.

Suma de la anterior.

marcos a saber ; desde i(>3() hasta i-jg?.,á

200,000 marcos de plata al año.

Desde 1792 basta 1801 , según los registros. .

Producto del cerro de Yauricocba, desde

1 80 1 basta i8o3
Las minas de Gualgayoc, descubiertas en

177 1 , ban dado basta 1773, poco mas ó

menos 170,000 marcos de plata al año. .

Desde el año de 1774 basta 1802, las minas
de Gualgayoc , Guamacbuco y Concbucos.

Añádase para el año de i8o3
Valuó el producto de las minas de Huanta-

jaya , de Porco
, y otras minas peruanas

menos considerables , desde el siglo xvi"

liasta 1 8o3 , á 1 5o,ooo , ó 200,000 marcos
de plata al año

El Cboco se pobló en 1 53g ; la provin-

cia de Antioquía , babitada por pueblos an-

tropófagos , se conquistó en i54i ; I.ts mi-
nas de trasporte de la Sonora y de Cbile

no se ban beneficiado sino muy tarde. Si

se cuentan 12,000 marcos de oro por el

producto total de las colonias españolas,

no comprendido el reino de la Nueva-Es-
paña , se puede añadir

Oro y plata registrada en las colonias

españolas, desde 1492 basta i8o3.

B. COLONIAS PORTUGUESAS.

Raynal supone, en los primeros sesenta años,

un producto doble del actual. Admite , se-

gún los registros de las flotas, que desde
el descubrimiento de las minas del Urasil

basta 1755 , ban venido á Europa, en oro,

por valor de
Desde 1756 basta i8o3, no contando mas que

ini producto anual de 3a,ooo marcos. .

Oro registrado de las colonias portugue-
sas, desde el descubrimiento del Lirasi!

basta i8o3 • . . .

PESOS.

2,8fi,¡.7lü,;)()()

27^t,\00,V<H)

2 ),:)01, ()()()

;{,400,000

4,300,000

18.'^,;{;{{),Í)00

504,000

300,000,000

332,000,000

4,035,150,000

480,000,000

204,544,000

084,544,000

I

m
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Jl. Oro y plata no i^íjistradofi , que se han sacado

de las minas del Nuevo Continente , desde i [\<^'i

hasta í8o3.

i -—=:-= ^—

—

M. COLONIAS ESPAÑOLAS.

Cuento por la Nu«va-España , en doiirle la ex-

tracción fraiidnlciita ]ia sido bastante {gran-

de liasta mitad del siglo xvm", ini sétimo.

Por el Potosí, el cuarto del producto total , á

causa del enorme contrabando íí principios

del laborío. .
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Esta suma, que os en la que creo deber fijarme, se

diferencia en mas de iG,ooo millones de pésalas de la

señalada por Rohertson. No es extraño que se acerque

á la valuación de otros varios escritores, porque hay

números que presenta la economía política á la ma-

nera de las posiciones que fijan los astrónomos: el

primero que llega tí observar la longitud de un sitio

,

está seguro de que en el gran número de mapas en

que lodos los puntos están colocados al acaso, encon-

trará alguno que señale la misma verdadera posición.

De mis indagaciones resulta, que de los 5,-706,700,000

pesos, ó 29,960,175,000 libras tornesas, producto en

oro y plata , desde 1 492 á 1 8o3 , ó sea en el espacio

de 3 1 1 años , se debe

:

DIVISIONES POLÍTICAS.
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estadu las iniíuis siluailus sobre la loma de la cadena

de los Andes, desde los G" hasta -¿i" de latitud aus-

tral , en una línea de 5oü leguas. La parte nietalííera

del reino de Méjico, comprendida entre los i6° y los

3i^dc latitud boreal, da en el dia dos veces tanta

plata como los dos vircinatos del Perú y de Buenos-

Aires; bien que esta parte no tiene tampoco sino 4^0

leguas de largo. El estado siguiente muestra la pro-

porción entre el oro y la plata sacados de las minas del

NuevoContinente, desde su descubrimientohasta i8o3.

nivisiowES políticas.

Oro

De las coloiiiíis portugués.

De las colonias españolas.

Plata

Tota I-,

MARCOS

,

PF.SO DE CASTILLA
PESOS,

9,915,000

0,290,000

3,025,000

512,700,000

1,848,500,000

85:»,500,000

49.'1,000,000

4,358,200,000

5,706,700,000

Según esta valuación
,
que solo es aproximativa, la

masa de plata que han producido las Cordilleras de

América en tres siglos, es de peso de 1
1
7,864,^^1 o ki-

logramos
, y formaria una esfera sólida de i'jjS metros

ó de 85 7T pies de Paris. Cuando se reflexiona que el

hierro sacado de solo las minas de Francia asciende

á ii5 millones de kilogramos * por ano, sevequecon

* Hérou de Yillefossc, Mémoire gáiéial sur /es Mines, pág. a/jo.
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respecto á la al)iU)(laiieia relativa ó á la dislrihueion

(le las sustancias en la costra exterior del gloho, la

jilata está con el hierro con corta diíerencia en la pro-

porción que la magnesia con la sílice, ó de la barita

con la alúmina.

Con todo eso no debe confundirse la cantidad do

metales preciosos sacados délas minas del Nuevo Con-

tinente, con la que efectivamente ha refluido en Eu-

ropa desde el año de 1492. Para juzgar de esta última

suma, es indispensable valuar 1° el oro y plata que se

encontraron al tiempo de la conquista entre los indí-

genas de América, y de que hicieron su botin los

conquistadores; 2" lo que ha quedado en circulación

en el Nuevo Continente; y 3° lo que ha pasado direc-

tamente á las costas de África y Asia , sin tocar en la

Europa.

Los conquistadores encontraron oro, no solo en las

regiones que lo producen hoy todavía , como en Mé-

jico, en el Perú y en la Nueva-Granada, sino tam-

bién en los paises cuyos rios nos parecen actualmente

muy pobres en arenas auríferas. Los indígenas de la

Florida , Santo-Domingo, é isla de Cuba, los del Da-

rien y costa de Paria tienen braceletes, anillos y co-

llares de oro; pero es probable que la mayor parte

de este metal no era debida ú los territorios donde se

hallaron aquellos pueblos establecidos á fines del si-

glo XV". En la América meridional habia, como en

África, comunicaciones comerciales aun entre los

aduares mas distantes de estar civilizados. Frecuente- m
Aü.
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mente se han visto coral y perlas tle conchas marinas

entre hombres que vivian lejos de las costas. En nues-

tro viage por el Orenoco, nos hemos asegurado de

que la famosa piedra Mahagua, eljade de las Amazo-

nas, camina, por medio de cierto tráfico establecido

entre varias tribus de salvages, desde el Brasil hasta

las orillas del Carony, habitadas por indios caribes.

Debe observarse ademas, que los pueblos que los Es-

pañoles encontraron en el Darien ó en la isla de Cuba,

no habian habitado siempre aquellos mismos parages.

En .América , las grandes emigraciones se han hecho

del NO. al SE. y muchas veces sus guerras han for-

zado tribus enteras á dejar las montañas y establecerse

en los llanos. Asi se concibe como el oro de la Sonora

ó del valle del rio Cauca ha podido encontrarse entre

los salvages del Darien ó en las bocas del rio de la

Magdalena. Por otra parte, cuanto mas pequeña es la

población, tanto mas engañosa es la apariencia de

riqueza. La acumulación del oro choca principal-

mente en aquellos parages donde todo el metal que

el pueblo posee está convertido en objetos de adorno.

No debe pues juzgarse de la supuesta riqueza de las

minas del Cibao, de la costa de Cumaná y del istmo

de Panamá por la relación de los primeros viageros

;

sino que debe siempre tenerse presente que los rios

son menos auríferos , en proporción de lo menos rá-

pida que se hace su caida á fuerza de siglos. Un
aduar de salvages

,
que se establece en un valle donde;

no ha penetrado jamas hombre alguno, encuentra en

-^^
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í'l granos (le oro acumulados de millares tic años á

aquella parle; al paso que en nuestros días los lavade-

ros mas atendidos , apenas producen algunas pepitas

sueltas. Estas consideraciones, á que debo ceñirme aqui,

servirán para ilustrar el problema tantas veces dispu-

tado, del porque aquellas mismas regiones que inme-

diatamente después del descubrimiento de la América,

y en especial desde 1492 basta i5i5, se tuvieron por

eminentemente ricas en metales preciosos , apenas los

j)roducen en nuestros dias, aunque en varias de ellas

se los baya buscado con nuicbo trabajo y buena di-

rección.

Para fijar nuestras ideas acerca del botin en oro y

plata, que los primeros conquistadores hicieron pasar

á Europa antes que los Españoles empezasen á benefi-

ciar las minas de Tasco en Méjico, ó las de Porco en

el Perú
,
pasemos la vista por los hechos referidos por

los historiadores de la conquista. Yo he examinado

atentamente estos hechos, y he tratado de juntar to-

dos los pasages en que se valúan las riquezas caidas

en manos de los europeos, en pesos ensayados ó en

castellanos de oro; porque estos datos, y no las ex-

presiones vagas y repetidas a de enormes cantidades

de oro, ó de tesoros inmensos », son los que pueden

conducirnos á inducciones satisfactorias.

En 1 5o2 , Ovando envió á España una flota de 18

buques mandada por Bovadilla y Roldan
, y cargada

de cierta cantidad de oro: la mayor parte de estos

buques pereció en la famosa tempestad en que estuvo

M
'if'
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para porcccT lainhíeii Cristóbal Colon en su cuarlo

viage, t'n los surgideros de la isla de Saiito-Doniiiigo.

J.os historiadores de aquel tiempo eonsideran estallóla

í'oiiio una de las mas ricas
; y sin embargo todos con-

vienen en (juc su cargamento en oro no pasaba díí

•iOO,OüO [)esos *, que contándolos como pesos de

minas á i4 reales, hacen la corta suma de 1,750,000

libras, tornesas, ó 2 56o marcos de oro. Los regalos

que Cortés recibió á su paso por Chalco, no ascen-

dieron sino á 3ooo pesos de oro **, ó al peso de 38

marcos. Cuando Motezuma juntó sus vasallos para

prestarjuramento de fidelidad al emperador Carlos \ ,

que le hicieron creer desceudia en línea recta de Quet-

zalcoatl ***, el Bouddiía de los aztecas. Cortes pidió un

tributo en oro, fingiendo, según el mismo dice, que

el emperador tenia grande necesidad de este metal

para ciertas obras que queria mandar hacer. El quinto

de este tributo, que entró en la caja del Cíjército, as-

cendió á 32,4oo pesos ****; y de ahí puede deducirse que

la cantidad de oro que el general recogió con aquella

estratagema , ascendia a 2080 marcos. A la toma de

Tenochtitlan el botin que cayó en mano de los Espa-

ñoles no pasaba, según dice Cortes , del peso de

I 3o,ooo castellanos, ó sean 2600 marcos de oro
***.

* Herrera, década i, lib. r, cap. i, tom. i, pág. 126.

** Cartas de Hernán Cortés, carta i, § xviii, pág. 7?..

*** Véanse mis f^ties des Cordilleres , et Monumens '. . .ímériquc

.

pl. vil.

Carlas de Hernán Cortés, carta 1, § xxix, [)ág. t)8.

Carta 111, § li, pág. 3o i. La expresión ^^Se fundió mas de»*>«
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l)icn ({ue estando por la autoridad de lienial l)ia/,

aseciid¡ají38o,ooo|)esos, qiiee((U¡valeiiá /|8(j() mareos.

Las dos épocas de ht eoiupiista del l*erú en (jue los

Españoles juntaron mas riquezas, son las del proceso

do Atahualpa y el saqueo del Cuzco. El rescate; del

Inca , repartido , on [ 53 1 , entre sesenta hombres de; á

caballo y cien infantes, ascendió, según (iarcilaso, á

3,930,000 ducados en oro, y ;í Gy^-jGyo tincados en

j)lata: sumas que reducidas á marcos dan, 41,9^7 tic

oro y 1 i5,5o8 de plata; es decir, en todo por valor

de 3,838,o58 pesos de íí 8 reales de plata mejicana,

ó 20,149,804 libras torncsas *. Estos tesoros, (jue síí

¡untaron en una casa cuyas ruinas todavía he visto yo

cuando estuve en Cajamarca , el año de i8o.;t, habían

servido de adornos en los tenjplos del sol de Pacha-

camac, lluailas , el Cuzco , lluamachuco y Siel lapampa.

Gomara ** no valúa el rescate de Atahualpa sino en

;')2,ooo marcos de plata, y en i,3*26,5oo pesos de

oro, ó en 17,000 marcos de plata. Cuando se trata

'«I I

ii

m

;38,ooo cnsce/lunos o es diulosu. Se ignora si Cortés habla tle caste-

llanos como peso, ó como motiecia imaginaria. He seguido, con el

abate Clavigero, la primera hipótesis {^Sioria di Messico , ton», iii,

[)ág. aJa); en la segunda, el hotin no habria sido mas quede

i(j()o marcos de oro; pues Herrera dice expresamente , «pie "Cus-

tel¡ano y peso es uno», y según él, un peso Je minas vale i.\ reales;

un peso ensayado i3 reales de plata y un cuartillo. Década vm,

lib. II, c. X, tom. V, pág. í\i.

' Garcilaso, pt. ii, lib. i , cap. ?.8 y 38 (tom. ii
, pág. ?.-: y

M ). El P, IJlas Valera cuenta 4,800,000 ducados.

Historia de las ludias, i'>5{, pág. fiy.

I
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(U; iiúincros, rarísiina vez están tic acuerdo los auto-

res del s¡¿»lo xvi". El botiii del Cuzco valia, según

Herrera *, mas de dos millones de pesos, ó sea mas

de '25,700 mareos de oro.

Estos hechos hacen probable que las conquistas de

Méjico y del Perú no pusieron en manos délos Espa-

ñoles arriba de 80,000 marcos de oro. Los indígenas

enterraron ó echaron á los lagos ** la mayor parte ác

sus tesoros, y lo que de esto se ha encontrado, ca-

vando las huacas, ha pagado el quinto al rey y se ha

confundido con el sacado de las minas. A estos 80,000

marcos de oro , añadiremos lo que en pequeñas por-

ciones se ha quitado en las islas Antillas, en las cos-

tas de Paria y de Santa Marta, en las del Darien y

la Florida
; y echando á dos mil marcos por año hasta

que se empezaron á beneficiar las minas de Tasco

y Potosí, tendremos otra suma de 106,000 marcos

de oro.

La cantidad de numerario que está hoy en circu-

lación en el Nuevo-Mundo, es mucho menor de la

que comunmente se supone. Para juzgar de ello con

alguna exactitud, es menester recordarse de que en

* Déc. V, lib. VI, cap. rii.

** En el lago de Tezcuco, en Mí'jico ; en el de Guatuvita, al

NO. de Santa Fe de Bogotá; en los de Titicaca y del valle de

Orcos. Este es el lago en que se supone estar la famosa cadena

de oro que el Inca Huayna-Capac hizo fabricar para el nacimienlo

de su hijo Huesear, y que tanto ocupó la imaginación de los pri-

meros colonos del Perú.
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Francia * ostá valuado i'l luunorario cu dos mil y

(juiíiientos niilloiics delibras torncsas ; en España **
vi\

45ü millones déla misma moneda, y en la Gran-lire-

laña en 920 millones ***;
y que la masa de oro y plata

que queda en circulación en un país, lejos de seguir la

j)roporeion de la población, depende mas bien de la

actividad del comercio, del bien estar y de la civili-

zación de los liabitantcs, y de la cantidad de produc-

ciones que deben representarse con signos monetarios.

Suponiendo el valor de los metales preciosos que exis-

ten sea en numerario, sea en alhajas de oro y plata,

Libras Idi'iic»^!»-

F,n los Estados-Unidos, incluso el Canadá ingles, á. 180 millones.

En las colonias españolas **** del continente, á. . 400

En el Brasil, á 120

En las Antillas, á 25

Se halla una suma total de 1 J3,;]33,OGO pesos ú 80."» millones

de libras tornesas.

i' I
I |j

£1'
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* Según M. Necker, en 1784, á aaoo millones de libras; según

M. Arnould á aooo millones, en 1791; según M. Desrotours, en

1801 , á 2290 millones; y según MM. Peucliet y GerJioux, en iSoS,

á 255o millones de libras tornesas.

** Según Ustariz , en 1724, cien millones de pesos; en 1782,

según el aserto del ministro de hacienda Muzquiz , citado en la

obra de Bourgoing, 80 millones de pesos.

*** Adam Smith no lo valúa mas que á 3() millones de libras

esterlinas cuando mas, tom. iii
, pág. 3r.

**** En estas valuaciones se han seguido los principios estable-

cidos por Adam Smith y Necker, tomando por basa el númeru

de habitantes, la masa de los impuestos pagados al gobierno, la

riqueza del clero, y la actividad relativa del comercio. Estos cál-

culos son tanto mas inciertos cuanto un crecido número de negrt)s

(' indígenas están mezclados con los blancos.

I
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Uiiu ()(>(|(i(!riísiiiia |jai'te del oro y plata sacados do

las millas do Amórií-a pasa ¡iniKHliataineiito á África y

\sia sil! locar (MI iMiropa. Nosotros coiisidcrainos la

cantidad de metales preciosos que, desde fines del si-

j»lo XV 1% ha refluido de Acapulco en las islas Filipinas,

por valor de (ioo,()üo pesos al año *. Iíüs cxptídiciones

de Lima ií Manila han sido hastante raras aun en es-

tos últimos tiempos. Los buques enviados de las An-

tillas, y antiguamente de los puertos de los Estados-

üuidos, á las costas occidentales (h;l África para el

comercio de negros, al mismo tiempo que; llevan ar-

mas d(; fuego, aguardiente, quincallería y paño de

Europa, llevan también plata acuñada; pero esta ex-

portación se compensa con la compra de oro en polvo

([ue s(í hace en las costas de Guinea, y por el comer-

cio lucrativo que los anglo- americanos hacen con

muchas partes de Europa.

Ahora bien , si de los SyoG millones de [)csos sa-

cados de las minas del Nuevo Continente, desde su

descubrimiento hasta nuestros dias, deducimos

I j J luilluiies de pesos que existen , tuuto en iiuineruriu , cuiiui

en alhajas de oro y plata, en la parte civilizada

de la América, y

Ki3 niillunes de pesos que de las costas occidentales de América

han pasado al Asia,

286 milloaes de pesos,

hallaremos ({ue la Europa ha recibido del JSue-

No ignoro qup lord Aiison encontró en ol galeón de Ata-
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vo-Muiitlo, í'ii liTS siglos, 54u() niilloiu's cK' posos;

y i.'stiiiiaiuio ademas oti -íT) iiiilloiics los i8(v>0(>

marcos de oro (|iie lian pasado como hotiii á ma-

nos dtí los c'oiKjuisladores , resulta del todo de

estos eálculos , í\\h^ la cantidad de oro y plata im-

portada desde 1 49'^ ií i8ü3, de América ii Europa,

asciendo á 544 ^ millones de pesos ó á 28,58Ü,oüü,üoo

de libras tornesas.

Este Cíilculo, como todos los presentadcs por Eor-

lionnais, Ustariz, Necker y Raynal , va fundado parte

sobre lieclios, parte sobn; simples conjeturas. Fácil

es concebir que los resultados son tanto mas exactos

cuanto se lian podido emplear mayor número dií lie-

dlos, y cuanto mas fundadas van las conjeturas so-

bre un conocimiento mas íntimo de la historia y es-

tado actual de los laboríos del Nuevo-Mundo. Toca á

los lectores que están habituados á investigaciones áv.

este genero, el juzgar si los números en que he ve-

nido d par;»',', presentan mas grados de probabilidad

([ue los adoptados hasta ahora en las obras conocidas

y apreciadas.

Repartiendo los 544^ millones de pesos en el (!s-

pacio de 3ii años corridos desde el descubrimiento

del Nuevo-Mundo hasta i8o3, aparece un año con

otro ser la importación de i y ^ millones de pesos. Se- k?'.^

|)uIco que cogió, la suma de i,357,454 pesos [Anson's yoya^c

,

piig. 384); pero no se puede valuar en n»as de ()oo,ooo pesos la

imporlaciotí anual, si se considera cpie no todos los años ha salido

el galeón desde liltinios del siglo \vi".
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guii las ¡lulagacioiics liistoricas que he podido hacer

liasta aliora, me parecí! que los tesoros de América

han r(!Íluido en Europa en la progresión siguiente:

I

ÉPOCAS.

IMPORTACIÓN

DEUKO YPLATA

dt'Aiiiiricaá Kuropu.

añu mcciiu.

OBSERVACIONES

HEt-.\TIV AS A f,A HISTOaiA DE LAS MINAS.

1492—1500

1500—1545

1545—1600

IGÜO— 1700

Pesos. / Descubrimiento de las Antillas ;

lavaderos de oro del Cibao ; expe-

dición de Alonso Niño á la costa de
Paria ; viage de Cabral. Las ilotas

250,000/ no llegaron todos los años á Es-

paña
, y la de Ovando se consideró

como inmensamente rica, aunque
no llevaba mas que 2500 marcos
de plata.

Laborío de las minas mejicanas

ide Tasco, Zultepeque y Paclmca;
' minas peruanas de Porco, Carangas

,

3,000,000 '\ Andacava, Oruro, Carabaya y Clia-
' quiyapu (ó la Paz);botin de Te-
nocbtitlan , Cajamarca y Cuzco

;

conquista del Choco y Antioquía.

11,000,000

Minas de Zacatecas y Guana

-

ijuato, en la Nueva-España ; Cerro
" del Potosí , en las cordilleras del

Perú; pacífica posesión de Chile y
de las provincias internas del reino

de Méjico.

Las minas de Potosí se empeza-
ron á agotar, principalmente desde

j

mediados del siglo xvn"
;
pero se

t i- í^nn .í/^« / descubrieron las de Yauricocha. El
1 6,000,000(1 1 ' J I IVT v ~

1
' Uaborio de ia Nueva-Espana sube

I
de dos a cinco millones de pesos al

año; lavadores de oro de Barba-
' coas y del Choco.
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(I(;l siglo xviii" fue ruaiulo ol conuTcio iK' los mótalos

prociosos oxporiiTícntó una rovoliicioii oxtraordiiiaria:

pues aunque ha vai'ia<lo poco ol producto do las mi-

nas do plata, el Brasil, el Choco, Antioquía, Popa-

yan y Chile han enviado una cantidad do oro tan

fuei'te
,
que acaso no ha sacado la Europa de América

3o marcos de plata por uno de oro. En la segunda

mitad del siglo último se ha aumentado de nuevo la

masa de plata en el mercado. Las minas de Méjico

han dado á la España, un año con otro, i í- millones

do marcos de .plata, en vez de 600,000 que daban,

desde 1700 á 17 10. Y como el nroJ^tto del oro no

ha continuado aumentándose en \'\
. ,nia propor-

ción, ha resultado que, desde lySo á 1800, la canti-

dad de oro importada en Europa ha sido á la de plata

* como I á 4o. Las minas de Nueva-Esp:.ña han con-

trapesado por decirlo asi los efectos que hubiera pro-

ducido la abundancia de oro del Brasil. En general,

no debemos admirarnos de que la proporción entre los

valores respectivos del oro y la plata no haya variado

siempre de un modo visiblemente proporciona! á lo

que el uno de ellos ha prevalecido sobre el r- o * r: la

masa de los metales importados de América á « sí ,>p.\.

Porque la acumulación de la plata parece haber tennis

todo su efecto antes del año de 1 65o , en que la propor-

' ^I^gg^HS lialló la proporción, entre el om y la piala , tlesd»'

iy/\S hasta ijSS, como i á aa -i; destle ijSB hasta <iy(i/\, connj

I á afi -jíj-; M. Gerboux la supuso, en i8()3, de i y. -^j '-.
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(ion dol oro y la plata era ya, en ÍLspanay cu llalia,

como T á I f). Uesdc aquella época, la población y reía

ciones comerciales de Europa se han aumentado de lal

manera, que las variaciones en el valor de los metales

preciosos han dependido de muchas causas á un

tiempo, especialmente de la exportación de la plata á

las Indias orientales y á la China, y de su consumo en

vajilla.

Si como sienta M. Héron de Villefosse, la Europa

produce hoy 2i5,ooo marcos de plata y 53oo d(í

oro , ó sean 4o marcos de plata por uno de oro
,
pa-

rece por el contrario, que en los siglos xv" y xvi"

estaba la proporción mas en favor de la plata. El

producto de las minas y lavaderos de oro se ha dis-

minuido en Alemania y Hungría, al mismo tiempo que

se han beneficiado con mayor fruto las minas de plata.

Solo las minas de Freiberg, que en el siglo xvi" no da-

ban sino 1 6,000 marcos al año, dan hoy mas de

5o,ooo. Yo me inclinarla á creer que, aun sin haberse

descubierto la América, hubiera crecido el valor del

oro en Europa.

Examinemos para concluir este capítulo, que se ha

hecho '^¿ esos tesoros sacados del Nuevo Continente.

^- Dónde están hoy esos 28 mil millones de libras tor-

nesas que ha recibido la Europa , de tres siglos á esta

parte , de la América española y portuguesa ? For-

bonnais suponía que de los i'j -^ miles de millones de

libras que él supone haber pasado de un continente

al otro, desde i/|C)2 á 1724, lí» mitad habla sido ab-

"i
'I

m
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sorvida por oí comercio de la India y del Levante; que

una cuarta parte se liabia empleado en vajilla ó disi-

pado en la fundición y en su extrema división en la

joyería, y que lo demás se liabia convertido en mo-

neda. El calculaba que los metales preciosos que , en

1 7G6 circulaban en Europa , eran -7500 millones de

libras tornesas, y no liabia comprendido en esta suma

el producto de las minas de la America española des-

pués del año de 1724, ni el numerario que podia ha-

ber ya en Europa antes del descubrimiento del Nuevo-

IVÍundo. M. Gerboux, en una memoria muy curiosa

sobre la legislación monetaria , trató de verificar y

extender los cálculos de Forbonnais. Cree aquel
,
que

el numerario actual de Europa es de 10,600 millones

de libras tornesas, ó sean 219 millones de pesos,

y que antes del año de 1 492 , no fue sino de 600 mi-

llones de libras , ó 1 1 4 de pesos.

Es bien extraño que un rentista tan instruido como

M. Neckcr haya avanzado, en í 775, que el numerario

de la Francia formaba cerca de la mitad de la plata amo-

nedada de la Europa entera
, y que toda la Europa no

poseia sino 4,5oo millones de libras tornesas en nu-

merario. M. Demeunier, enla Enciclopedia metódica,

M. Gerboux y M. Peuchet , han probado la poca exac-

titud de esta aserción *;y el mismo M. Necker la mo-

* Demeunier, Economie poUtique , tom. ii
, pág. SaS. Gerboux,

pág. 75 y c)2. Peuchet, Stutlstiquc de la France, pág. 474. Necker,

fie l'yit/mtnisiracion des finances , Unn, iir, pág. 75.
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(lificó mucho en su obra de la Adniiiiistracioii de las

rentas públicas.

Por otra parte, la valuaciou de M. Gerboux, que

sienta que el numerario actual de la Europa asciende

á diez mil seiscientos millones de libras, parece de-

masiado fuerte, cuando se vuelve la vista a la pobla-

ción de esta parte del mundo. Generalmente se cree

que se sabe con alguna certidumbre la cantidad de

metales preciosos que existia en la Francia antigua, y

que se valúa, en el año de c8o3, atendidas las pérdi-

das ocasionadas por la ley monetaria de 3o de no-

viembre de 1785, y por la ruina del comercio de las

colonias, en 1 85o millones de libras tornesas. Si en

esta época se calcida la población en '^6,303,000 al-

mas, sale por cada habitante á razón de Gq libras.

Pero la Europa entera contiene, según las modernas

indagaciones de M. Hasscl, 182,600,000 habitantes,

de los cuales mas de 61 millones habitan la Rusia, la

Suecia, la Noruega, la Dinamarca, y los paiscs Escla-

vones y Sármatas. Dando, respecto de la Gran-fin»-

taña, asi como para el O. y S. de la Europa, 55

libras por individuo, y 3o librasen los otros parages

menos adelantados en civilización *, se vé que el nu-

i*

kv.

11'

i|p'
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* En la monarquía austríaca se valuú el numerario efectivo,

en i8o5, á a5o, ó 3oo millones de florines, admitiendo una población

je 25,548,000 habitantes. ( Hasscl , Statist. Umiiss van Europa
,

/pág. ag). ¿Como ha podido admitir el abate Raynal, que el nu-

merario del Portugal no pasaba de 18 millones de libras tornesas,

y el del Brasil de ao millones? {Hist. phil., tom. 11, pág. 434 y

III. )A
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merario total de la Europa no puede subir arriba de

8,Go3 millones de libras ó 1,637 ""Ívones de pesos,

suma casi igual á la mitad de la deuda de la Gran-

Bretaña. * De aqui resulta que si la población de la

Francia está actualmente respecto de la de Europa en

razón de i á 5, la cantidad de metales preciosos que

aquella contiene es á la repartida en la Europa entera,

como I á 3 T-

Hemos visto mas arriba que las minas del Asia rusa

y de la Europa dan hoy un producto de 2 1 millones

de libras ó de 4 millones de pesos por año. Por las

noticias dadas por los autores holandeses se sabe que

vienen anualmente á Europa de las costas de Guinea,

de cuatro á cinco mil marcos de oro en polvo. No-

sotros valuamos el producto de las minas de Europa y

la importación del Asia boreal y del África, desde el

descubrimiento de la América, en solo seis millones de

libras por año; y suponiendo el numerario actual de

Europa, de 86o3 millones, y según M. Gerboux, de

600 millones el que existia á fines del siglo xv", resulta

que los 22,45o millones de libras han sido llevados á

las Indias orientales, convertidos en vajilla, ó disper-

45o). El Brasil tiene hoy cuatro millones de habitantes, entre los

cuales hay i,5oo,üoo negros. ¿Como se pueden suponer solo diex

libras (dos pesos) por cada individuo libre en un país en que, los

indios mismos gozan de mas comodidades que en las colonias es-

pañolas, y en donde hay ciudades populosísimas, cuando en In

parte setentrional de Europa se cuenta 3o, ó 40? (6 08 pesos.)

* Playfair, Statistical Breviary, 1801
; pág. 37. En 180a, la deuda

era de 56a millones de libras esterlinas; en 1810, de 640 millones.
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iiiilloiu's (lo pesos al ano, porque la balanza dol co-

mercio del Levante csUi hoy en favor de la Inglaterra
*

en la suma de dos millones y medio á tres de pesos.

Según las tablas publicadas por M. Arnould ** esta

misma balanza era , en J 789 , contraria á la Francia

en cosa de tres á cuatro millones. La España, las na-

ciones del norte, y sobre todo la Alemania, se ven

obligadas á saldar en dinero contante sus cuentas con

los puertos del imperio Otomano y de las costas ber-

beriscas. En solo la monarquía austriaca se valúa la

exportación de plata á Turquía y al Levante en millón

y medio de pesos.

Las Lidias orientales y la Cbina son los puntos que

absorven la mayor parte del oro y plata extraídos de

las minas de América. Yo no puedo convenir con M.

Gerboux, en que antes del año de 1 760 , esta absorción

íiiese de ocbo millones de pesos al año, y que desde

entonces basta 1 8o3 , haya disminuido poco á poco

hasta cinco millones**. Aunquecomunmente se formen

ideas exageradas de la pérdida que tiene la Europa

en la balanza de comercio con el Asia, no es menos

* Según las tablas de M. Playfair, la Gran-Bretaña ganaba, en

1800, en el comercio con el Levante, fioo,ooo libras esterlinas, y
jierdia 60,000, en el comercio con la Turquía.

(
Cotnmercial y4tlas,

1801, pl. XIII.)

** De la Balance dn Commeice, tom. ni, n" ri.

*** Gerboux, pag. 3fi y 70, Consúltense también las Becherches

fie M. Garnier sobre el comercio de la India, en su comentario

sobre Smilh, tom. v, pág. 36i-375, y Toze, pág. ia4-i5o.
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tüei*lo que la cxportocion dtíl dinero excede en nuieho

la suma que señala el estimable autor que aeabainus

de citar.

El lujo de los europeos exige hoy once veces mas

te que en i -72 1 ;
pero también el comercio con los

pueblos situados de esta parte del Ganges ha tenido

mudanzas notables desde que los ingleses han estable-

cido un gran imperio en la India. Las manufacturas

de la Gran-Bretaña suministran actualmente géneros

al comercio con el Asia austral por valor de mas de

1 1
,4Gt),ooo pesos al año *. Según las preciosas noti-

cias que se hallan en el viagc del lord Macartney **,

han importado los Ingleses en Cantón , el año de

1795, en productos de sus manufacturas y en géneros

de la India, por valor de 4/m^iC)<J^ pesos; en cam-

bio de los cuales han recibido por valor de 6,Gi 4,000

en géneros y frutos de la China. Suponiendo que la

balanza de comercio de la China haya sido mas con-

traria á las otras naciones de Europa que á los Ingle-

ses, resultaría que se puede estimar la importación de

metales preciosos en la China,por Cantón, Macao y

Emui, un año con otro, en cuatro ó cinco millones de

pesos. En 1766, no era todavía sino de 2,688,000***.

* Playfair, chart. iir.

** Voyage de Macartney (edíc. francesa), tom. v, pág. 47 y 58.

Según el estado presentado
, pág. 78 , la im])ortacion de plata que

ha hecho la compañía inglesa de las Indias orientales, desde 1 775

hasta 1795, no debe haber sido nías que de 3,676,000 lib. esterl.

(Valuó la libra esterlina á 4 t^¿ pesos, ó 463 sueldos tornesesj.

*"*llaynal, tom. i
, pág. (Í74-

4

ir
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Examinemos mas de cerca el estado del comercio

de Cantón. En 1795 aun estimaba lord Macartney la

cantidad de te comprado por todas las naciones de

Europa en solo 34 millones de libras, de las cuales los

Ingleses exportaban por sí solos 20 millones. Pero se-

gún las noticias muy curiosas dadas por M. de Sainte-

Croix *, se han traido de Cantón

:

-' --^—=

—

AÑOS.
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1795 al de 180G. Con lodo eso, no sé si puede de-

cirse que la pérdida en moneda que anualmente expe-

rimenta la Europa , aumenta en la misma propor-

ción; porque solo la importación de paños y telas de

lana de Inglaterra en la China ha subido de 600,000

pesos á tres millones, desde 1787 á 1796.

Según M. de Guignes, que ha tenido la rara feli-

cidad de penetrar en lo interior de la China , la canti-

dad de plata en dinero contante que llevan los Ingle-

ses a Cantón, no pasaba, en 1787, de tres millones de

pesos. Si la Gran-Bretaña no poseyese una gran parte

de las Grandes Indias, seria mas que doble su pérdida

en moneda; porque mas de cuatro millones se pagan

anualmente á los Chinos por el comercio de la India

en la India misma , es decir , con el algodón de Surate

y de Bombay, con el estaño (^caltn) de Malaca, y

con el opio de Bengala. Los Holandeses pagaban su

balanza con i,3oo,ooo pesos, y los Suecos y Dinamar-

queses juntos, con un millón *. Desde 1784 á 1788,

perdia comunmente la Francia en su comercio con las

Grandes Indias, un año con otro, 6,968,000 libras

tornesas, ó sean 1,327,000 duros **. Estos datos

parciales concuerdan muy bien con el resultado gene-

ral que dejamos sentado arriba, acerca de la exporta-

ción de plata para China.

Mas difícil es calcular la pérdida que tiene la Eu-

ropa en sus relaciones con el Asia entera, por el comer-

ía' tj

^i«j

(: i

* De Guignes, tom. iii, pág. -^06, aoj, 210, ai 5.

** Ariiould , (le la Bnlnme dit Comineicc, tom. iii, 11" iJ.

y
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cío (lohlaiido el cabo de lUiciia-Esporaiizíi. La partía

(lo esta |)(''i'(I¡(la ([ue toca al comercio de los ingleses, fiKí

en 1800, según las investigaciones de M. Playfair *,

de2,'Jioo,ooo libras esterlinas, osean 9,701,000 pesos.

Es cierto que el mismo autor estima el valor de las

exportaciones de todo el Indos!au en 3o millones de

pesos
;
pero este extenso pais no gana solo en su co-

mercio con Europa , sino también en el que tiene

con otras partes del Asia occidental, y con las islas

inmediatas. A pesar de que no se nos oculta la suma

incertidunibre de estos cálculos de balanza, y de es-

las cuentas abiertas de nación á nación, con todo nos

vemos precisados á recurrir á ellos para sacar induc-

ciones que se aproximen á la verdad. De cuantas no-

ticias acabamos de dar aparece, que la exportación del

oro y plata de Europa, por la vi'' ^1 comercio do-

blando el cabo de Buena-Esperai
_,
¿jasa de 1 7 mi-

llones de pesos. En este cálculo se ba tenido en cuenta

el estado actual del comercio de Madagascar , de

Mokka y de Basora , asi como -el cobre aurífero del

Japón, fruto del comercio de los liolandeses en Na-

gasaki **,y los tesoros que los empleados de la com-

pañía de las Indias traen de Bengala á Inglaterra;

tesoros que se han estimado por M. Dundas, en í\ mi-

llones de pesos al año.

Si tuviese una parte de la China la desgracia de

* Trude to and/rom the East Indies. (Atlas, lám. iii, piíg. i3).

"* Thiimlx'ig, f'nyagc (111 Jfi/ion, U>m. ii, pág. 8.
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(le ser sojuzgada por algún puclilo guorrero qui; fuese

á un mismo tiempo dueño de Méjico, del Perú y las

islas Filipinas, Iiaria esta conquista refluir á América

ó Europa mtMior cantidad de metales preciosos de lo

que podria generalmente creerse. Por las relaciones

de Macartncy , liarrow, M. de Guignes y otros viage-

ros instruidos vemos
,
que no es mas común en China

el oro y plata
,
que en la mayor parte de las nacio-

nes de Europa. Es V(;rdad ([uc la renta anual del es-

tado se valúa en i,584 millones de francos * ó sean

Soi,^! 4,000 pesos; pero la mayor parte de esta suma

se paga en frutos de aquella tierra y en objetos de la

industria china; según M. Barrow **, no entran anual-

mente en Pekin, en moneda, sino 56 millones de on-

zas de plata, qur se estiman on 52,f)i 4,000 pesos. Los

Chinos creen que algunas sumas fuertes van anual-

mente a Moulvdcn, capital de los tártaros mantcluix:

pero esta opinión carece de hechos que la confirmen.

Algunos mandarines poseen inmensas riquezas. Al pri-

mer ministro del emperador Tchienlong, le quitaron

diez millones de taels, ó sean '74í5oo,ooo libras tor-

nesas en moneda sonante que habia amontonado con

sus vejaciones ***
;
pero el emperador está muchas ve-

ces falto de dinero. Lo que pierde la Europa en la

balanza de su comercio con la China , se i-eparte entre

* Según lord Macartney; 710 millones, según M. de Guignts

( toni. iii, pág. 102 ).

yuyiige (le fíurrow (ed¡c. fiances;\), lom. n, pág. iy8.

BaiTínv , lom. ii, p;ig. 17 5.

'«sil
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una gran población : una buena cantidad de oro

y plata se convierte en hilos y en hojas *
; la

acumulación del numerario es muy lenta
, y ape-

nas se comienza á percibir d^ unos veinte años

á esta parte en el aumento del precio de sus gé-

neros.
**

Fáltanos considerar el tercer camino de exportación

de metales preciosos de Europa para Asia , esto es, la

que se hace por medio del comercio de los Rusos. Los

estados publicados por el conde de Romanzoffnos

enseñan que la importación de la China en el go-

bierno de Irkutsk, fue, desde 1802 a i8o5, año me-

dio, de valor de 2,o35^900 rublos en te, y 2,434,4^0

rublos en telas de algodón. Er general, la balanza

del comercio de la Rusia con la China , la Bukharia

,

el pais de Khiva y los aduares de los Rirghiskaisaks,

ha sido contraria á la Rusia, en la misma época, por

la suma de 4^2 16,000 rublos al año ***. Por estos datos

se ve que , valuando el contrabando en una sexta

parte , la exportación de dinero por el mar Caspio,

por el Caúcaso, el Orenburgo, Tobolsk, Tomsk,

Irkutsk y Kiachta no puede pasar de cuatro millones

de pesos.

No apartándonos pues de las fuentes que podemos

* Macartney, tom. iv, pág. a86.

Idein^ tom. m, pág. io5; toni. iv
, pág. aSr.

Tableau du Cotninerce de l'empire de Russie, traducido por

M. Playfair, 1808, n"* 9 y 10. Olivarius , le Nord littérairc, 1799,
11" 7, pág. 2i)p..

**

***
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mirar como mejores, acabamos de ver * que de los

4.'^500,000 pesos que la Europa recibe en el día anualmente de

< América, refluyen poco mas ó menos

¡4,000,000 en Asia, por el comercio de Levante,

17,500,000 en Asia
,
por el cabo de Buena Esperanza;

4,000,000 en Asia, por Kiachta y Tobolsk.

1 8,000,000 oro y plata de América, que quedan en Europa.**

Debe descontarse de estos 1 8 millones de pesos lo

que se ha disipado en las refundiciones, y en la extra-

ordinaria subdivisión para la joyería , asi como tam-

bién lo que se ha empleado en vajilla, galones y do-

rados. En la casa de moneda de Paris está averiguado,

que desde 1709 á lySgel aumento de vajilla lisa ha

estado en la proporción de i ú 7. M. Necker creyó

poder valuar, antes del año de 1789, en cuatro mi-

llones de pesos lo que se empleaba anualmente en

plata labrada, en galones y tejidos bordados, fabri-

cados en Francia **. Es evidente que una parte de

estos metales sale de la refundición de la vajilla y

galones viejos
;
pero asi y todo es muy considerable

el consumo que hacen los plateros de la plata en bar-

ras ***; y añadiendo á esto loque desaparece por el ma-

* Véase el bosquejo de un mapa que presenta el flujo v le-

flujo de los metales de uno á otro continente , lám. xix" del Atlas

de la Nueva-España.

** Estos resultadus no se pueden aplicar á la época en que se

publica esta nueva edición del Ensajo político. Las grandes Indins

no absorven ya los metales preciosos de la América. Véanse las

consideraciones que se hallan al iin del libro iv.

*** Necker, tom. rrt, pág. ^4- Peuchet, pág. 429.

***' Smitb, tom. 11, pág. 69 y "3.
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HOSCO y roze del servicio ordinario, se puede valuar,

con M. Forboiinais \ otros escritores de economía po-

lítica , la cantidad de metales preciosos que desapare-

cen en Europa, ó que se convierten en vajilla y ga-

lones
,
por un tercio de la masa total no absorvida por

el comercio de Asia, es decir, cosa de seis millones de

pesos al año.

Por otra parte, las minas de Europa y de la Sibe-

riadan anualmente cerca de cuatro millones de pesos.

Según estos cálculos, que por su naturaleza no pue-

deh ser sino de aproximación, el aumento del nume-

rario en oro y plata en Europa no parece ser sino de

I 5 millones de pesos , ó 78,700,000 libras tornesas.

Las personas que han habitado largo tiempo el norte

y el este de la Europa
, y que han estudiado con aten-

ción el curso de los progresos de la civilización entre

las últimas clases del pueblo en Polonia, Noruega y

Rusia, no dudarán de la certeza de esta acumulación

de numerario. Sus efectos no pueden ser sino muy

poco conocidos, porque el capital de la Europa entera

solo aumenta un i por ciento al año.

El estado que hemos dado en este capítulo , de la

situación actual de las minas del N,uevo-Mundo y de

las de Méjico en particular , debe hacer temer que la

suma de los signos representativos aumente con gran

rapidez, á proporción que los pueblos montañeses de

ambas Américas salgan del profundo letargo en que

han estado tan largo tiempo. Seria extraviarnos del

objeto primipal de esta obra, el discutir si los intere-
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sos (le las sociedades padecerán ó no por esta acumu-

lación de numerario; basta observar a([ui que el peli-

gro es menor de lo que aparece á primera vista, porque

la cantidad de géneros y mercancías que entran en el

comercio
, y que deben ser representadas por algo

,

crece al paso que el número de los signos representa-

tivos. Es verdad que el precio del trigo se ha tripli-

cado después que han refluido en el antiguo continente

los tesoros del nuevo. Esta subida, que no se dejó co-

nocer hasta la mitad del siglo xvi° , se verificó de re-

pente entre los años de 1570 y ioc)d, en los cuales la

plata del Potosí, dePorco, Tasco, Zacatecas y Pa-

cliuca comenzó á correr por todos los puntos de Eu-

ropa
;
pero también en el intermedio desde aquella me-

morable época hastó 1 63G, produjo el descubrimiento

de las miras de América todo su efecto, en cuanto á

la reducción del valor de la plata. En efecto el precio

del trigo no ha subido después hasta nuestros dias,

y si algunos autOir> han dicho lo contrario, es porquíí

han confundido el valor nonunal de las monedas con

la verdadera proporción que o\iste enfre el dinero y

los géneros.

Cualquiera que sea la opinión que se adopte acerca

de los efectos futuros de la acumulación de los signos

representativos, si se consideran los pueblos de la

Nueva-España bajo el aspecto de sus elaciones co-

merciales con la Europa, no podría negarse que, en el

estado actual de las cosas, influye poderosamente la

abundancia de metales en la prosperidad nacional. Esa

I
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abundancia es la que pone á la América en estado de

pagar en plata los objetos da la industria extrangera,

y de participar de los gozes de las naciones mas civi-

lizadas del antiguo continente. A pesar de esta utili-

dad efectiva, hagamos nuestros votos para que los

mejicanos, conociendo sus verdaderos intereses, ten-

gan presente que los únicos capitales cuyo valor crece

con el tiempo, son los productos de la agricultura;

y

que las riquezas nominales son ilusorias, cuando un

pueblo no posee i'as materias primeras que sirven para

el mantenimiento del hombre, ó que dan ejercicio á

su industria.

Por no cortar el hilo de las discusiones generales

que contiene el capítulo xi, y por no mezclar, cuan-

do se trata de materias tan importantes para el estu-

dio de la economía política , lo que pertenece á épo-

cas enteramente diferentes , voy á anotar aqui las no-

ticias que he adquirido acerca de las cantidades de

oro que ponen hoy dia en comercio el Brasil y las

montañas del Oural , de la relación entre las materias

de oro y plata reducidas á moneda y las empleadas en

objetos de joyería, y acerca de las alteraciones que

ha experimentado el comercio de la Inglaterra con las

grandes Indias y la acumulación de los metales pre-

ciosos en Europa. Me lisongeo, que estas noticias da-

rán alguna luz para la cuestión de saber si la mayor

actividad que se nota de algunos años á esta parte en

el laborío de las minas de la América, tendrá muy
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pronto un influjo notable en el precio de los géneros

en nuestros paises.

Delproducto de las minas de oro del Brasil, com-

parado con el de las minas de oro del Oural.

La producción del oro ha experimentado grandes

variaciones de cincuenta años á esta parte: en el Bra-

sil ha disminuido, casi sin que se haya sabido en Eu-

ropa, con tal rapidez, que es de extrañar que no se

hayan visto efectos mas notables en el comercio y en

el valor relativo de los metales preciosos. Los descu-

brimientos modernos del terreno aurífero del Oural,

en el confín de Europa y Asia, prometen la compen-

sación de las pérdidas que se han hecho en la parte

del Ueste : pero estas mudanzas geográficas de los ma-

nantiales del oro son casi tan importantes comp las

variaciones que experimenta su abundancia. La Gran-

Bretaña que es la nación que emplea mas oro en el

mundo civilizado, se halla en una posición mercantil

muy diferente respecto del Brasil que respecto de la

Rusia. Aunque los metales preciosos se abren camino

indudablemente por do quiera que la necesidad los

llama, con todo su disposición local no es la misma en

un pais que cuenta ya cincuenta y cuatro millones de

habitantes
,
que en una costa americana que por true-

\ques lícitos é ilíciíos envia todo su oro inmediatamente

á las partes occidentales de la Europa. Yo no entraré

aqui en el examen de estos efectos políticos: bástame

examinar los elementos numéricos , cuyo conocí-

¿ V*'
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miento es indispensable ú los que quieran llegar á

unos resultados ciertos.

Hemos visto mas arriba que á principios del siglo

decimonono
,

poco tiempo antes de las disensiones

civiles, la América española producia en oro un año

con otro, según los registros del quinto
, y por consi-

guiente sin contar la masa que absorve el contrabando,

45,3oo marcos de Castilla, ó io,4oo kilogramos, de

los cuales

:

La Nueva-Granada 4,700 kilúgramos.

. Chile 2,800

Méjico 1,600

Perú 800

Buenos-Aires 500

10,400

Esto es , un producto seis veces tan grande como el

de la Europa y de la Rusia asiática, que antes

del año 1 8
1 7 ( año en el que M. de Schlenew empezó

el laborío de las arenas auríferas del Oural), nopodia

calcularse mas que en unos 1600 ó 1780 kilogramos.

El período de mayor riqueza de los lavaderos de

oro del Brasil lia sido el corrido desde 1762 basta

1761; el quinto de oiro en la Capitanía de Minas

Geraes, ascendia entonces, un año con otro, á io4 ar-

robas; y en esta misma época fue cuando se estable-

cieron las cuatro grandes casas de fundigoes en Vi-

llarica. Sabara, S. Joao d'El Rey, y Villa do Príncipe,

dos de las cuales han sido suprimidas por haberse

reducido en el dia de hoy á un estado deplorable el

laborío de las minas de oro del Brasil. Yo recurriré
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aqui los datos que presenta una memoria célebre en

los anales del parlamento de la Gran Bretaña (el

Bouillon-Report*) con los que me ha suministrado,

acerca del estado actual de las cosas , el barón de

Eschwcge, antiguo director de las minas de oro y dcí

diamantes en Minas Geraes. El quinto de oiro fue

en esta misma capitanía, en

53 arrobas 34 marcos.

175a

1753

1754

1755

1756

1757

1758

1759

1760

1761

1762

1763

1764

1765

1767

1771

1775

1777

1800

1810

1811

i8i3

1817

1818

1819

18ao

107

118

117

114

\\0

88

116

97

111

102

83

99

93

85

84

80

74

70

30

26

24

20

18

SO

29

57

67

53

7

69

69

36

33

7

55

49

49

15

54

50

2

3

O

47

39

O

2

24

30

'
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* fíoiiilion , Report for the House ofCommom, Ap. p. 3o. Eschwege,

III. 22
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De estos datos exactos resulla (|iie el (|UÍnto lia sido

Desde IVÍ)^ liasta 176^! un Jiño con otro, de 104 arrobas.

1763 . . . 1773 90

1774 ... 1784 69

178Ó ... 1794 4;>

1810 . . . 1817 22

1818 . . . 1820 6

Estos números se refieren todos á la capitanía de

Minas Geraes , en donde compró el gobierno , en 1 82 1

,

el oro al paso mismo que se sacaba de los lavaderos,

y á pesar de esta precaución , no se pudo obtener mas

qué una masa total de 23 arrobas. Después de la época

mas floreciente, esto es, desde i^Sa basta 1761, en

que el producto registrado y quintado osciló entre

44o y 590 arrobas (es decir, entre 64^4 kilogramos,

y 861 4), los lavaderos ban disminuido de tal suerte

que desde 1785 basta 1794 el producto registrado

no era mas que de unas 2^5 arrobas (3285 kilogra-

mos). M. de Escbwege, me escribe, diciendo: «En el

dia de boy el laborío del oro está en un estado tan

deplorable, que lia cesado enteramente en la provincia

Joum. i>on Brasilien, t. i, p. a 18. Guillierme barao de Eschwege,

Noticias estad, á respeito da provincia de Minas Geraes, iSaS, p. io-i3.

Yo recuerdo aquí que la arroba (de 64 marcos) tiene 294,912

granos (peso de Portugal) ó, según M. Franzini, kilogramos i4,fi56

milésimos; porque una arroba es igual á 3a arrateis; i arratel

rr: i() onzas; i onza zr: 8 octavas; i octava = 3 escrúpulos ó 72

granos. Las 100 arrobas de oro quintado están calculadas en el

Bouillon-Report : i82,i8() libras esterlinas. El gobierno del Brasil

compra la arroba de oro al precio de 12,000 cruzados; pero el

valor intrínseco de una arroba asciende á i5,ooo cruzados.
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(le San Pablo. 1.a áv. (ioyaz no lia dado, un año ron

otro desde i y88 hasta i 'jc)[^ , mas que 8 arrobas de

(juinto. En la provincia de Mato Grt»sso están suma-

mente descuidados los lavaderos, por manera que todo el

producto de oro brasileño*, incluso el contrabando, no

asciende probablemente, en 1 8^4 , arriba de 6oo,uoo

cruzados ( 584 kilogramos ). En los tiempos de la

mayor prosperidad , á mediados del siglo último , este

producto total (incluso lo que se sustrajo al quinto)

ascendió verosímilmente á \i^ millones de cruzados

( i2,ooo kilogramos, poco mas ó menos), ú 8 -¡^ mi-

llones de thalers de Alemania. Puede ser que esta

valuación fuese muy grande, aun para la época de

1 762 á i-ytía.»

Estos datos bastan para rectificar el error en que lia-

biayo incurrido, acerca del producto del oro del Brasil,

en la primera edición de mi obra. En este error me

acompañaron muchos escritores de economía política

(Malte-Brun, Géographie , tom. v, pág. 675; Lowe,

Present state of England , i8'2 2, pág. 267 ; Cald-

cleuf;h, Trav.in South America, tom. i, pág. 58;

ti

^
1

|1 iÜ

'

I;.

* ú. Baibi dice que antes de i8i5 (á principios del siglo

xix°), el producto del quinto en Minas Gcraes, no era mas que de

1*70,000 cruzados, y en todo lo demás del Brasil, de 90,000 cru-

zados; total, 36o,ooo cruzados. El número de personas ocupadas

en los lavaderos era de i(),ooo, habiendo basta 80,000 en los tiem-

pos de prosperidad {Ensayo estadístico sobre el Portugal, tom. i,

pág. 3ofi). Estos 36o,ooo cruzados equivalen á un quinto de a4 ar-

robas , valuaciones casi inferiores todavía á las que nosotros hemos

sentado.

:2u.
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Héron de T'Uíefosse
^ pág, 'j»./|o) julmitiondo todos

ellos con arreglo á una memoria muy instructiva del

señor Correa de Serra, que, en 1810, el quinto no era

de 26 arrobas (ó 3-79 kilogramos), sino de 5 1,200

onzas portuguesas (ó i465 kilogramos) ; cuyo quinto

supondria un producto de 7800 kilogramos. En la

importante obra del señor Tookc ( On high and Imv

Prtce, tom. 11, p. 2.), lia calculado todavía este pro-

ducto M. Jacob, un año con otro ( 1810-18-21 ), á

1,736,000 pesos, siendo asi que según varios docu-

mentos oficiales que obran en mi poder , el término

medio del quinto de estos diez años no ha ascendido mas

que á 1 5 arrobas , ó á un producto quintado de 1095

kilogramos (755,000 pesos). Ya M. John Alien habla

advertido al Committee qfthe Boullton-Report (con

ocasión de algunas notas críticas acerca del estado del

producto de oro y plata en ambos continentes por M.

Brongniart), que los lavaderos del Brasil habian expe-

rimentado desde 1794 una funesta revolución. M. Au-

guste de Saint-Hilaire indica este mismo abandono de

las minas de oro en su Histoire des plantes lesplus

remarquables du Brésil (182^, p. 9 y 23). «Los

antiguos mineros, dice, se vuelven agricultores, y

si es incontestable que el contrabando es mucho ma-

yor que lo que ha sido otras veces , es también evi-

dente, que la extracción del oro ha disminuido

muchísimo mas que lo que se ha aumentado ^l con-

trabando». He aqui el valor del marco de oro y plata

en Portugal y en el Brasil, desde los siglos xiii" y xi\'°:

!

I
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*ji6 libras do oro puro *, y uo libras 82 solotnik de

plata. A este descubrimiento se bau seguido otros

en la orilla derccba del Melkovvka v cerca de Tscbe-

renisclianka. En el dia de boy se ba descubierto el

depósito. metalífero, desde Wercboturia basta el rio

del Oural, esto es, desde la fábrica de fundiciones de

Rogislow basta la mina de Polkow en el Oui , en un

espacio de 1000 werstas de Lirgo (de las cuales entran

io5 en cada grado ecuatorial). Entre Niscbni Tagil-

skoi y Ruscbtymskoi, es en donde con mas particula»

ridad 100 poud de arena dan 5 solotnik de oro. En

1823 se cebaron al lavadero, en todo el '.irgo de la

cadena del Oural , 20,686,000 poud de arenas aurífe-

ras, de las cuales se sacaron 112 poud y 23 libras de

oro, ó 1845 kilogramos. Se ba calculado el producto

del año de 1824 en unos 286 poud, ó 4700 kilogra-

mos de oro. ** Esto equivale á lo que ba dado todo el

vireinato de la Nueva-Granada, antes d^ la guerra

de la independencia, cuando se beneficiaban los lava-

deros del Cboco con mas actividad
; y es el duplo del

oro que daba la provincia de Gbile. En el Oural se

* Un poud contiene 4" libras ; una libra 96 solotnik. Un poud

es igual á iBki'-jSS.

** Las noticias mas importantes acerca de estas arenas aurí-

feras y platíniferas se deben á las sabias indagaciones de M. Erd-

mann. Véase la docta obra que ba publicado con el título de

fíeitrage zur Kenntniss des Inneren von Russland, 1826, tom. 11,

pág. lay, 1 36, a65, y 267. Compárese también Gilbert, Annalen

der Phjrsik , i8a3 , tom. 4», pág. 227. Leipziger Zeit. 1824» n" 284.

Schttscheglew , Neueste Ettídehkimgen in der Physik, iSaS.



rvpÍTDi.o \i. 343

(lió orup.icioii íí i i,5oü jornaleros, la mayor parte ni-

ños *;y se descubrieron en los lavaderos de Slatoust y

en un misino dia unas pepitas de oro de 5, de 9 y de

1 6 libras de peso. Ya en el año d(í 1819, los rebusca-

dores de oro del Oural babian comenzado á separar en

las minas de Neiwin algunos granos de oro blanco,

cuya naturaleza era desconocida; los enviaron, en el

año 1822, álekaterimburgo; pero los ensayos que se

hicieron fueron infructuosos, y no se encontró en ellos

platina. M. liubarsky, profesor en el colegio de minas

de San Petersburgo,fue el primero que hizo este des-

cubrimiento importante, en el año i893, demostrando

á un mismo tiempo la existencia de la platina , del

osmio y del iridio. Solo dejó de hallar el paladio.
**

De las noticias que acabo de dar acerca de las mi-

nas del Brasil, resulta, queá principios del siglo xix'*

toda la América *** no ha puesto en comercio de oro

quintado y registrado mas que unos 1 1 ,00o kilogra-

mos.

¡I

%

I

*'•

* Antes del descubrimiento de M. Schlenevv, las minas de oro

de todas las montañas del Oural daban anualmente, según Hermann,

20 poud , ó 828 kilogramos de oro. CoTno el producto en oro de

las minas deKolivan y de Nertschinsk , está calculado en 29. poud,

34 libras, se consideraba hasta el aíio de 18 to, para toda la Rusia

europea y asiática , un producto medio de 40 poud ó 65() kilogra-

mos de oro. Véase Hassel , Erdb. des Russischen Reichs in Asien,

1 8a I, pág. 290, 296.

** Compárese también lo que dice Laugier en los firmales de

Chimie et de Physique, tom. xxrx
,
pag. 289.

*** M. Caldcleugh calcula el oro del Brasil, aun en el año 182 5,

en 900,000 libras esterlinas. Según M. Schmidtmeyer ( liook oj

s

i
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En el dia de hoy, ¿cuál es la masa de oro benefi-

ciada en Europa (Hungría, Transilvania , Gastein

en el Salzsburgo, Goslar en el Hartz , Aedelfors y

Fahlun en Suecia
) y en la Rusia asiática ? M. Héron

de Villefosse, calculaba, desde 1807 hasta 1809, un

año con otro , en oro

:

2600 marcos en la Hungríu.

2500 en la Transilvania.

118 en el Salzburgo.

10 en el Hartz.

5 en la Suecia.

5233

Pero M. Schwartner, en su Statistique de la Hím-

grie , impresa en Buda , no calcula el producto medio

desde el año 1780 hasta el de 1788 mas que en unos

1 25o marcos de oro y 58,5oo marcos de plata en

la Hungría baja, 33o marcos de oro, y i3,5oo mar-

cos de Dlata en la Hungría alta ; resultando asi en toda

la Hungría un total de 1600 marcos de oro y 72,000

marcos de plata. Los raciocinios de M. Beudant * nos

inclinan á admitir que el producto del laborío ba pasado

muchas veces de la suma indicada por M. Schwartner

Traveh, pág. 78), el producto del oro del Brasil era, al principio

de este siglo, de 980,870 libras esterlinas. Esta última valuación

está casi trece veces demasiado exagerada , si hemos-de estar á las

noticias que ha dado el director de las minas del Brasil , M. de

Eschwege.

* Voyoge mméralogiqtie en Hongrie, 1822, tom. i, pág. 4'"»

tom. III, pág. 122. Malte-Brua. í'récis de la Géographie universeUe,

tom. VI, pág. 3o8.
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desde 1788, pero que la suma que señala M. Ilérou de

Villefosse para la Hungría y la Transilvania, en su ex-

celente y útilísimo tratado délas riquezas minerales,

es mucho mayor de lo que ella es en realidad. Si ad-

mitimos 4200 marcos de oro para la Hungría, la Tran-

silvania, y el Salzburgo; si valuamos el producto del

imperio ruso ** antes de descubrir los terrenos aurí-

feros al pie del Oural, en 4i poud ó G-ya kilogramos,

y si añadimos por el producto de los lavaderos del

Oural solamente 280 poud ó 4^92 kilogramos , se

hallará un laborío total de 6272 kilogramos de oro

en la Europa y la Rusia asiática ; lo que triplica ó

cuadruplica la cantidad que se calculaba , en 1810,

época de la primera edición de mi obra. Tales han

sido, aun en el antiguo continente , los progresos de

la industria aplicada á la busca de los metales pre-

ciosos. Todo el imperio ruso produce en el dia de

hoy, indudablemente , mas de 53oo kilogramos de oro

(
que valen 3,36o,20o pesos fuertes), esto es, con j de

diferencia, tanto como los lavaderos del Brasil , cuando

á mediados del siglo ultimo estaba su laborío en la

mayor actividad.

Examinemos ahora cuales son las modificaciones

que entre las discusiones que contiene este capítulo xi

(pág. 288—3 1 1 de esta edición ), exigen 1°, los nue-

vos conocimientos que hemos adquirido acerca de la

diminución de productos del oro del Brasil , 2* el

* Este imperio ha puesto en el comercio, desde el siglo xvii"

hasta el año tSio, iintotal de 1727 poud ó 28,322 kilogramos de oro.

1:
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descubrimiento de los terrenos auríferos del Oural.

Primeramente, encontramos que el oro quintado del

Brasil ha sido, por año común desde 1800 hasta 18 10,

de 5X^8 arrobas= i4o arrobas , ó 2o44 kilogramos.,

y estimando con el señor de Eschwege la extracción

fraudulenta, en esta época, en j, resulta por verda-

dero producto del Brasil, cerca de 8700 kilógromos.

De estos datos resulta que el producto del oro á

principios del siglo xix° ha sido de

:

10,400 kilogramos de oro en la América española.

3,700 en el Brasil.

1»700 en la Europa y la Rusia asiática.

15,800 kilogramos.

Luego el error total que se padeció en el estado de

la América, pág. 633 , y en el de la Europa, Asia boreal

y América, pág. 634 (edición francesa en 4°) >
por

lo que hace al oro á principios del siglo xix**, fue de poco

mas de un quinto ; mas como de los 43 t millones de

pesos que se supuso ser el producto total de las colo-

nias portuguesas y españolas en oro y plata á princi-

pios del siglo xix°, el oro no forma sino una parte pe-

queñísima, debe este valor de 43 -^ millones de pesos

sufrir la reducción de i^. El estado puesto en la pág.

634 { de la edición francesa en 4")? deheria presen-

tar por suma total 1 ^'j^Soo,000 francos , en vez de

2 59,202,888 éí casi TT de menos. No habiendo yo es-

tado en el Rio Negro, ni en las orillas del de las Ama-

zonas mas que hasta las fronteras de las colonias por-

tuguesas, y no en el Brasil mismo, uo he podido tomar

I

i
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en mi viage ningún dato exacto acerca del Brasil. Al

publicar la primera edición del Ensayo político , he

tenido que seguir los resultados de las investigaciones

de M. Héron de Villefosse, Correa de Serra, y los de-

mas autores que habian escrito hasta entonces. Es claro

que los errores que no pasan de t7 tt en la valuación

de los productos de oro y plata de la América y del an-

tiguo continente, se encuentran mas que disimulados

por las fluctuaciones que experimentan, de un ano á

otro , la riqueza de las minas y la actividad del con-

trabando. Aun hay mas : cuando la América española

libre, y gozando felizmente de paz interior, haya lle-

gado
,
por consecuencia de los aumentos progresivos

de sus laboríos , al mismo punto en que se hallaba

antes de la guerra de la independencia, el descubri-

miento de los terrenos auríferos del Oural , volverá á

poner el producto en oro y plata de la Europa , del

Asia boreal
, y de la América con un ~ de diferencia,

en la suma enunciada en la pág. anterior. Se tendrá

en oro, i" por lo que toca á la América española, los

io,4oo kilogramos de antes; i" por el Brasil, no ya

3,700 kilogramos, suma que pertenecia á los años

1800- 1 810; sino, con arreglo á M. de Eschwege,

desde 1822, todo lo mas 600,000 cruzados, ó 584

kilogramos; 3° por la Rusia, la Hungría, y la Tran-

silvania, 6272 kilogramos, fijándonos por lo que hace

al Oural (como en 1824), á 286 poud; total 17,256

kilogramos, ó entre 7 y 7 menos que lo ([ue hemos

supuesto en la primera edición. El valor total del oro

, I
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y de la plata de Europa , de América
, y del Asia bo-

real que entra anualmente en el comercio de los pue-

blos europeos, será de 2 53 millones de francos, tan

luego como los laboríos de la América lleguen á ser

nuevamente tan ricos, como en el año de i8o5.

Posteriormente á la primera edición del Ensayo

político , un escritor muy digno de elogios, M. John

Crawfurd * ha dado muchas luces, acerca del producto

del oro en el archipiélago de la India; y le valúa

anualmente en mas de 4700 kilogramos (valor de

2,980,000 pesos), á saber:

Montradak (Borneo) 88,362 onzas inglesas.

Sumatra ;}5,530

Lo demás del Archipiélago de la India. 30,973

154,855

Si quisiéramos estimar con M. Crawfurd el polvo

de oro del comercio de lo interior del África , en

1 4í000 kilogramos ( cuyo cálculo me parece sin em-

bargo demasiado excesivo), encontrariamos distribuido

todo el oro del mundo conocido del modo siguiente

:

América española y Brasil. Suponiendo en la pri-

mera que hubiere vuelto el laborío de las minas de

oro y de plata aurífera , á su estado habitual , antes

de la guerra déla independencia. 11,000 kilóg.

Europa y Rusia asiática. . . . 6,1'] 1

archipiélago de la India . . . 4? 700

África 14,000

35,972 kilóg.

* Híst. ofthc Ilidian Aichipclago , 1820, vol, iii, pág. 470 y 4^*7-
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I.a masa de plata que se sacaba anualmente de h<

:8o5 de 87Í kil(imas ", en iood, era üe 070,000 kilogramos

donde resultarla la proporción del producto del oro

con el de la plata, como 1 : 24, 2 ; cuando las minas de

la América hayan llegado á su estado habitual
;
pero

falta todavía mucho para que sea tal la proporción que

existe entre las masas de oro y de plata que refluyen á

Europa y ya de América y ya de Asia. Esta proporción

que hace tiempo ** supuse ser de t : 4o, me parece

en el dia de hoy como de i : 47 , y aun tal vez como

de 1 : 5o, considerando muy exagerada la valuación

del oro africano, y teniendo presente que una pequeña

parte del oro del archipiélago de la India llega á los

mercados de Europa. Por consiguiente el oro es mu-

cho menos caro en el comercio que lo que deberia serlo

atendiendo á su escasez efectiva, sin duda
,
porque

empleándose poco en todas partes (excepto en Ingla-

terra y Portugal) como materia de la joyería, y sí solo

como medio de cambio , es menos buscado que la plata.

A esta causa es preciso añadir otras que han produ-

m

i

I i\

i I

"Véase mas arriba pág. 288.

** Véase mas arriba, pag. aSy. Las modificaciones que ha ex-

perimentado en diferentes épocas la proporción entre el oro y la

plata han sido examinadas muy juiciosamente por los seííores

Mushett y Carlos Grant , en el Bouillon-Report , pág. 209, a33 ,

8()5 , y en el Apéndice, pág. ai. La misma obra fija en la página

38 , el producto del oro en toda la América, en 67,09.^ marcos de

Castilla
, y el de la plata , en 2,000,000 de marcos, á mediado del siglo

xviii" : de donde resultaria la proporción de la abundancia relativa,

no de I : 62 , sino de i : 3o, como .se verá mas adelante.

Mi

!Ii "I

!,'[
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ciclo una acuiiiulacioii de oro desde muy antiguo y

que no podemos investigar en este lugar.

Yo voy á tocar ahora la cuestión de saber, que

masa de oro y plata registrada se ha sacado de las

minas de la América española y del Brasil desde, i49'^

hasta i8o3. Sin tratar de corregir la valuación do

Raynal que abraza el intervalo desde el descubrimiento

délas minas del Brasil hasta el año lySS, vemos

por el estado del quinto
,
publicado por el señor de

Eschwege, que el Brasil ha dado desde 1756 hasta

1 777, cerca de 1 38,ooo kilogramos; desde 1777 hasta

i8o3, cerca de 90,000 kilogramos de oro registrado^

total en 57 años, 228,000 kilogramos, ó \l\l\ ^-mi-

llones de pesos. De aqui resulta que el oro de las colo-

nias portuguesas en América ha llegado
,

( estando

])or lo que resulta de los registros del quinto ) no

á 684 T millones de pesos, sino á t7 de menos, ó sea

á 624 millones. Me parece sin embargo, que esta dimi-

nución no debería alterar en nada el resultado definitivo

de 5,706,700,000 pesos *, puesto que, según el testi-

monio unánime de todas las personas que han vivido

nmcho tiempo en el Brasil, y que conocen la historia

del comercio de este pais , se ha quedado muy corta mi

valuación de la extracción fraudulenta (á 7 del oro del

Brasil quintado), aun respecto de los siglos pasados en

que eran muy difíciles las comunicaciones con las cos-

tas, y de consiguie'nte con las naciones extrangeras.

* Véase mas arriba
, pág. '^o/\.
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Yo observaré al fin de esta nota ({uc los tres esta-

dos, pág. 281, 286 y 9.88 indican el oro y la plata

fina; pero que los dos estados, p. 187 y 188, hechos

en la casa de moneda de Méjico, presentan los mar-

cos de Castilla de plata de pesos ó que se acerquen á

la ley de estos; porque, según estos estados, la fabri-

cación, en 1796, 1797 , y 1799 l»a sido, en plata de

2,854,072; 2,818,248; y 2,473,542 marcos de Cas-

tilla, al paso que las listas impresas en Méjico, hacen

subir la fabricación en estos mismos tres años , á

24,346,772; 24,o4i,i 80 ;y 21.096,031 pesos. En los

cálculos presentados en las péíginas 67, 70, 255,

271 , 3o5 y 3 1 1 , he reducido los pesos , según el uso

del pais , amárcos castellanos, dividiendo por 8 t; de

modo que yo tampoco he obtenido sino marcos de

plata de la ley de los pesos, ó sea 0,903. La masa

de plataJiña sacada de las minas de la América

formaría una esfera de un diámetro de 20 7^;; me-

tros. El marco de Castilla tiene o,''''^ 29,881. De un

marco castellano de plata salen en moneda 8 7 duros,

y como este marco corresponde á 229^'^",88i del nuevo

peso de Francia, el peso del duro es de 27''',o45. De-

biendo ser su ley de 10 dineros, 20 granos, ó de 0,903,

el duro vale, considerándole cabal en peso y ley, 5

francos 43 centesimos. El marco castellano de oro fino

vale 1 45 rh duros
, y el de plata fina

, 9 tt duros.

Hemos calculado mas arriba el kilogramo de oro fino

por 3,444 francos
,

44'^'"'j444
; y el de plata fina á

222 francos 22'""' ,222. Como en las minas y en las

i
i

M

\:\V"

11

Ji\



fm

352 riBRü IV.

casas (le moncíla de la América no se cuenta siempre

por marcos de oro y plata de una misma ley, se halla

uno embarazado siempre que trabaja sobre memorias

en que está enunciada la ley de estos metales. Sin

embargo, el error no puede ser mayor de un décimo,

cantidad que parece menos perceptible, cuando se

toman los términos medios de muchos años, y cuando

se reflexiona sobre la masa de metales preciosos que

no pagan el quinto.

Sohre las cantidades relativas de metales precio-

sos acuñados y reducidos á objetos dejoyería.

Ya he tocado mas arriba en la página 33 1 la im-

portante cuestión de saber: cual es la cantidad de

oro y plata extraída de las minas de ambos continen-

tes, que los europeos convierten todos los años en obras

de platería. Como la vajilla antigua se refunde muchas

veces, y como la moderna no es sino la variación do

forma de aquella misma no se puede conocer , sino

muy vagamente la cantidad de metales preciosos que

se añade todos los años á la que ya , desde muchos an-

tes , componía la masa de oro y plata labrada. M. Nec-

ker es de parecer, que este aumento fue de lo millo-

nes por año , solamente en Francia , hacia el año 1770*.

M. Peuchet asegura, que en la época de la revolu-

ción , lo que se fabricaba en obras de platería
,
galo-

nes y alhajas ascendía anualmente á 20 millones. He

aqui unos datos mas recientes.

* Véase también Gerboux , sur la Démonéfisation de l'or, pag 70.
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En el año 1819 se han fal)r¡rado on Francia,

Viijillii dr uro. Vajilla «le jijjin.

En los departementns. . . I,GU8 kil. . . . 21,32ü kil.

En París I,O20 .... 40,541

! Vi

2,ü;j4 •)1,8Ü7

En 1810 se fabricaban on Paris solamente 1,21!^

kilogramos de oro, y 47,4o3 kilogramos de plata. Es-

tos números no indican sino las materias de que el

gobierno ha percibido derechos : y se puede decir que

íí pesar de la actividad y vigilancia de los empleados,

hay siempre un tercio ó un cuarto que no se registra

en la casa de moneda. Con arreglo á estas considera-

ciones la fabricación en obras de platería que se hace

anualmente en Francia, aunque la guerra marítima

ponga obstáculos á la exportación , es

:

En oro de. ... 3,300 kil., ó 1 1,365,000 francos.

En plata de. . . . 80,000 ... 1 7,700,000

Valor total. . . . 29,125,000

Seria muy útil tener datos análogos á los que pre-

ceden , respecto á la Inglaterra, la Alemania, la Rusia

y la Italia. A falta de ellos, suponemos que el pro-

ducto de la platería en Francia es al de la Europa en-

tera como 1 : 4 > y hallamos que el valor total de la fa-

bricación de la Europa debe subir á 1 20 millones de

francos por año.

Yo no investigaré cual parte de estos metales es la

que no se debe á la refundición de la vajilla antigua;

pero me parece que de los datos que acabamos de prc-

.sentar, se puede inferir que la cantidad de oro y d(»

1?
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plata sacada ¿v. las minas de Europa y de la Sibcria

(capítulo XI, pág. Qi88) está muy lejos de poder rem-

plazar la masa de los metales preciosos que se emplean

anualmente en Europa, en vajilla, galones, y dorados,

que llegan á disiparse en su división extrema, ó que

se pierden accidentalmente.

Las reflexiones que preceden se bailan en el suple-

mento de la primera edición del Ensayo político: y

desde entonces me he ocupado en tres problemas,

cuya solución seria acaso mas prudente no buscar

por abora , vista la gran falta de materiales suficientes.

Véase aqui la exposición de estos problemas:

A. ¿En cuanto es superior el producto anual de las

minas á lo que se añade anualmente en Europa para

las obras '^ platería, atendido asi lo que realmente se

pierde en metal, como el aumento de mejor estar de los

pueblos? M. Low es de parecer * que la platería ab-

sorve j del producto de las minas. M. Sismondi
**

afirma
,
que « la mayor parte del producto de las mi-

nas se aplica al monedage ***, esto es, al acrecenta-

miento del numerario ». Sin embargo , este escritor

filósofo manifiesta tener algunas dudas, cuando añade:

«no sé si el trabajo de las minas contrapesa la masa de

los metales preciosos
,
que se pierde en los usos de la

vida, y que se añade á la vajilla. »

* The present state of Eng¡and , i8aa , tom. ii , pág. a68, y

jíppend, pág. 89.

** Economie poUtique , tom. 11, pág. 55.

*** Ibid, , pág. 60.
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B. ¿Cual es el valor del oro y de la plata que se em-

plean anualmente en Europa en obras de platería?

y ¿que proporción hay entre lo ([ue se refunde y lo

í[ue se añade anualmente?

C. ¿Cual es el fondo ó existencias en los almacenes

ó tiendas de platería en Europa
, y que relación tie-

nen estas existencias con la vajilla existente?

Estoy muy lejos de creer que se puedan resolver

desde luego definitivamente estos problemas ; mas para

excitar á que se hagan nuevas indagaciones, yo voy á

reunir aqui algunos hechos y algunas, suposiciones pro-

bables.

Al hablar del producto de las minas, es necesario

partir desde la época inmediatamente anterior á los

trastornos políticos de la América española. Desde

ese tiempo ha disminuido este producto |, y después

7; pero algunos años de paz bastarán para que las co-

sas vuelvan al estado de 1 809. Los resultados que he

publicado en el capítulo xi
, y las rectificaciones que

acabo de añadir relativamente al oro del Brasil y á

los lavaderos del Oural, parecen probar que la Eu-

ropa recibirá (tan luego como las minas argentíferas

de la América española estén otra vez en el estado de

prosperidad en que yo las vi durante mis viages) de las

minas de la América, de la Europa y de la Siberia:

870,000 kil. de plata (su valor, 193 millones de francos).

17,300 kil. de oro * (su valor, 59 -7 millones de francos).

* A saber : 10,400 kilóg. de la América española, fioo kilóg.

del Brasil, 6,3oo kilóg. de la Europa y de la Rusia asiática. Véase

mas arriba, pág. 345-348.

23.
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Con arreglo á osla valuación, que puede tenerse como

bastante exacta , la abundancia relativa de los metales

está en razón de i : 5o, y no en la de i : ()2 ó la de

1 : 68 , como lo supone el Committee del Bulliotí'

Heport *. La relación comercial de los dos metales,

depende á un mismo tiempo de su mayor ó menor

producción respectiva, de los pedidos que se bagan

de ellos y de su destrucción desigual. Se pide como

signo en los cambios y en la fabricación de vajilla mas

plata que oro; y por el frotamiento desaparece mas

porción de plata.

Se cree que el numerario de la Francia antigua

(2400 millones de francos) es al de Europa **(86oo

millones de francos) con corta diferencia , como i :4;

y con mas exactitud, como i : 3,6. El duque de Gaeta

calculaba, en 181 3, en un informe al emperador Na-

poleón ***
el numerario de la Francia de aquella época,

en 3,479, i56,ooo francos. La Francia de aquella época

(del imperio) tenia una población de 44 millones

de babitantes. De las interesantes Investigaciones

* Account, pág. 43. En la China, la relación comercial del oro

y de la plata ha sido hasta 1730, como i : 10; ahora es como

I : 1 6. {Minutes, pág. a340
** Véase mas arriba (pág. 3i3 y 33 1) una discusión de los

resultados de Necker. Estos ensayos de calcular el numerario de

la Europa son muy antiguos. Véase el extracto de la obra cu-

riosa de Gregory King ( 1688) en Tooke on high and low Price

(a" ed. ), Jppendix , j;. i, pág. a. King supone á fines del siglo

xvn" , un numerario de aa5 millones de libras esterlinas en Eu-

ropa, de los cuales 77 millones en vajilla.

*** IJalhi , Eusajo estadístico sobre el Portugal, vol. i
, pág. 3'}6.
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estadística» sobre Paris, publicadus, oii i8-¿'i, por el

.conde de Cliabrol , resulta :

*

i" Que las materias primeras que se emplean, un

año con otro , en las obras de joyería y platería fabri-

cada en Paris, son:

En oro, por valor de í),.'í^2,.'{88fr. (con corta diferencia l,5.'>0kil.)

En plata, por valor de 9,'.i'^ü,500fr. (con corta diferencia 41,i'»0ükil.)

Otro estado da, como término medio de ^'3 años,

4458 marcos de oro, y i i4,i i(> marcos d-C plata, ó

para cada metal mas de 7 de menos; lo cual, según

una nota adjunta al estado, parece provenir de que

los números menores se tomaron en los registros de la

Oficina del contraste [Bureau de Garantie), sin

tener cuenta con el fraude.

2° Que en Paris se fabrica el doble que en los de-

partamentos. En este supuesto, se ha calculado la fa-

bricación de plata labrada en Francia, combinando

los datos aproximativos que acabamos de recoger, por

lo menos en 2,3oo kilogramos en oro, y 62,3oo kilo-

gramos en plata **. Acaso se podría admitir por lo

que hace á la Europa entera,

En oro 9,200 kilógr. . . . 31,084,800 francos.

En plata 250,000 .... 55,500,000

87,184,800

3° Los Y de la fabricación de plata labrada en Paris,

se emplean en los departamentos ; los productos expor-

* Estado u" 85.

** En la primera edición de esta obra, yo me habia fijado en

3,3oo kilóg. en oro, y 80,000 kilóg. en plata.

1
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tados á la Alemania , la Suiza^ y lo demás de la Europa

no forman mas que -^ de la producción total de París.

4" El valor del recuento (^récense) de todos los

objetos fabricados y no vendidos en el año 1819 en

toda la Francia, era de 64 millones de francos, á sa-

ber; en Paris, 20 millones de francos
, y en los depar-

tamentos 44 millones de francos; ó de -7,000 kilogra-

mos en oro, y 218,000 kilogramos en plata, en Paris

y los departamentos juntos. La masa de existencias

de las tiendas, es sin duda alguna la que queda acu-

mulada
;
porque se fabrica mas de lo que se puede

vender todos los años. De aqui resulta que los enseres

de las tiendas de platería de toda la Europa ascienden

tal vez, á 28,000 kilogramos de oro, 872,000 kilogra-

mos de plata: es decir, que si de un golpe se dejasen

vacias todas estas tiendas , seria menester para volver

á abastecerlas , el oro de la América de tres años y la

plata de la América de U7i año. También es de notar

que, según la valuación de la fabricación anual de

Paris, y según la de los enseres de las tiendas, el oro

que se emplea c^ ~ k -^ respecto de la plata, propor-

ción muy diferente de la que presenta el pr' ,:ucto del

laborío de los dos metales. Como las minas de la Amé-

rica, de la Siberia y de la Europa reunidas producen

47 á 5o veces mas plata que oro, y como la platería so

lleva, en oro, basta 77, esta propende á pedir mas fre-

cuentemente oro, y á encarecer de consiguiente este me-

tal. Asi ([ue, no se puede ex[)l¡car por el uso relativo

(le los dos metales en vajilla, porqué la relación co-
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inercial del oro á la plata no es mas que de i : i6.

Podría admitirse, como lo suponen muchos sabios

mas versados que yo en las materias de economía polí-

tica, que en Europa hay muchos menos metales pre-

ciosos en numerario que en vajilla ? He aqui los datos

que yo he podido reunir hasta de presente. El numera-

rio de la Europa es por lo menos de 8600 millones de

francos : el valor de los enseres de las tiendas en Eu-

ropa no puede pasar de 4X^'^ millones^ ó 266 millones

de francos. Seria pues necesario, para que la aserción

que acabamos de citar fuera exacta, que la vajilla que

se halla entre las manos de los particulares de toda la

Europa fuese 34 veces mas considerable que los ense-

res de las tiendas; y como estos enseres eran en Fran-

cia, según el recuento , del valor de 64 millones de

francos, el valor de la vajilla de toda la Francia pasa-

ría de dos mil millones de francos, lo que da 63 fran-

cos por individuo. Confieso que este resultado tiene

algo de extraordinario, si se considera el número de

individuos que tienen algunos francos, pero que no

tienen ninguna plata labrada. ¿Estará esto compen-

sado con las familias ricas y con la multitud de re-

lojes y cubiertos, de los cuales se fabrican solo en

París 400,000 todos los años ? A pesar de esto , el va-

lor de la plata labrada en Francia ( dos mil millones de

francos) seria todavía un quinto menor que la canti-

dad de numerario que se supone estar en circulación

en este reino; pero muy pronto veremos que otras con-

sideraciones nos inducen á creer que la vajilla absorve

líí.
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anualmente menos de 7 del producto de las minas.

Si el numerario existente excede el valor de la va-

jilla, no puede admitirse la aserción de M. Lowe

,

de que la vajilla absorve anualmente mayor parte de

lo que producen las minas, que no la fabricación de

la moneda. El apreciable autor de la obra Present

State of Englandj encuentra, formando muclias lii-

pótesis acerca de las riquezas de las familias y de sus

nei:esidades anuales en objetos de platería :
j " que se

toman anualmente i44 millones del producto de las

minas para aumentar y reparar la vajilla en Europa :

-i" que estos i44 millones de francos son los 7 de

toda la plata labrada que se fabrica anualmente.

Comparemos esta aserción con loque dejamos sen-

tado para toda la Europa , fundándonos en la analo-

gía de lo que se fabrica en Francia. Hemos presen-

tado como probable que la Europa emplea anual-

mente en vajilla de oro, un valor de 3 1, 700,0(^0

francos, y en plata, un valor de 55,5oo,ooo francos.

Según los estados del conde de Ghabrol, que ya lie-

mos citado mas arriba, las bechuras son al material

en la vajilla de oro, como 7 : 5;y enladc plata, como

5:9; resultan pues mas de j44 millones de francos,

por valor de toda la vajilla fabricada anualmente en

Europa. M. Lowe baila por un camino del todo dife-

rente, 8 millones de libras esterlinas en la Europa y

los Estados-Unidos, y piensa que descontando del va-

lor de esta fabricación el de la vajilla antigua, quedan

G millones de libras esterlinas de oro y plata ([ue la
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platería añade anualmente en Europa y en los Esta-

dos-Unidos , tomándolas de los mel ales preciosos que

se sacan délas minas. Estos i44 millones no forma-

rían los 7 sino — del valor total del producto anual

de las minas de ambos continentes : pero haciendo la

conveniente distinción, como lo hemos hecho mas ar-

riba , entre la masa real de ora y plata* empleada en

las obras de joyería y el valor comercial de estas

obras, resulta, aun en la suposición de M. Eowe,

que la platería emplea anualmente una cantidad de

metales preciosos que equivalen al tercio de cuanto

producen las minas. Necker y Gerboux creían que, en

1789, la joyería fabricada en Francia era de 20 mi-

llones de francos, (valor de los metales preciosos), y

que I o millones provenían del oro y plata añadidos.

Hemos visto mas arriba, que aun en el día de hoy, la

Francia emplea en la fabricación de la vajilla, todos

los años aproximativamente aSoo kilogramos de oro

y 62,300 kilogramos de plata ; valor total intrínseco

de '2i,'75o,ooo francos. Los estados publicados por

el conde de Chabrol, probarían en este caso, si los

cálculos de Necker son exactos
,
que no ha habido

notable alteración en el estado de la platería. Estos esta-

dos dan para Parisién valorde los metales i4,55'2,ooo

francos
; y en valor de los objetos de plata labrada (com-

prendiendo las hechuras) 27,400,000 francos.

Según la suposición de Necker , de que la mitad de

los metales preciosos empleados en obras de platería

es nuevamente añadida^ residtará que toda la Eu-

til

"I

:
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ropa toma del producto de las minas, 44 niilloues de

francos, lo que servirla á probar que apenas se ab-

sorve j ó 7 de lo qu^j producen las minas para au-

mentar y restablecer su vajilla.

El estado de la cantidad de oro y de plata acuñada

en Méjico, desde 1690 hasta 1800, que he publi-

cado mas arriba (p. 187) es un documento oficial

que no ha salido á luz en ninguna obra anterior á la

mia. Le doy tanta mayor importancia, cuanto que

este estado junto con el del Potosí (desde el año i SSg

hasta el de 1789), abrazan la mitad de los metales

preciosos que han suministrado á la Europa las colo-

nias españolas, desde el descubrimiento de la Amé-

rica hasta nuestros dias. En la Balanza del comercio

de V^eracrwz^ impresa en 181
1

, se dice (pág. 23)

que la real Gasa de Moneda ha fabricado en oro y plata,

desde iSgo hasta 1809, la suma de i,523,oo5,095

pesos: este es, 23,569,197 pesos mas que lo que

aparece en el estado manuscrito ( 1 690- 1 800 )
que se

me ha comunicado de los archivos , al cual yo he aña-

dido los años 1800 hasta 1809. Es menester conve-

nir en que al sumar unas cantidades tan grandes se

pueden escapar algunos errores de guarismo. Ya he

hecho observar en otra parte que el producto entero

de lio años era de 1,294,918,514 pesos, y no df

1,298,217,472 pesos, como lo indica el documento

oficial. La acuñación del año de 1 8o4, que según las ¿'Vo-

tesonMexico^ p. ()5, habia sido de 27,080,00 i pesos,

fue en oro, de 3633 marcos, ó 494»'^ ^^ pesos; y en
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plata, de 2,756,657 marcos ó 23,512,079 pesos; to-

tal, 24,007,789 pesos.

En el estado de los marcos de plata acuñada , desde

1690 hasta 1800 en la casa de moneda de Mé-

jico se encuentra añadida la nota siguiente: « de los

94,645,996 marcos de plata acuñada, desde 1690

hasta 1777, ha habido 1771 marcos procedentes del

Perú : 6964 marcos de moneda de martillo y 85
1
,285

marcos de piezas viejas, retiradas de la circulación

durante los años 1772 y 1776 y trasformadas en pe-

sos fuertes; de manera que, desde 1690 hasta 1 778, no

ha habido propiamente hablando mas que 93,785,975

marcos de plata procedentes de las minas de Méjico.

En la suma de 147,262,008 marcos de plata ano-

tada mas arriba (p. 193 ), no se ha hecho esta dimi-

nución ; la cual da, para los años de 1690 á 1799
una masa total de 146,391,988 marcos. »

Sobre la actividad de las casas de moneda de

Francia comparada con la de la casa de mo-

neda de Méjico.

Si las diez y seis casas de moneda de Francia fa-

brican menos * que la única casa de moneda de Mé-

jico, no hay que buscar otra causa sino la falta de ma-

terias primeras. En Paris, puede fabricar cada vo-

lante por hora, 2 5oo monedas de 4o, de 2«>, de 2 y

de I franco : se acuñan 3ooo francos en monedas de

medio franco
, y 2000 en piezas de 5 francos.

I n

Ir,

I

i

'}f:

* Véase mus arlelante en el cap. xu.
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El tríibajo del mes de abril de J 796 en la casa de

moneda de Méjico , ha ascendido á una suma de

2,922,185 pesos, y el del mes de diciembre de 1792

ha llegado á 3,o65,ooo pesos.

Se ha fabricado esta suma, parte en oro y parte

en plata: y valuando el peso al precio de 5 francos

y 43 centesimos, los 3,o65,ooo pesos liarian en mo-

neda francesa 16,642,950 fi'.

En trece dias , en el mes de enero

de 1811, llegó en Parisla fabricación

de oro y plata á 7,996,454 francos,

según lo cual en 26 dias se tendría la

cantidad de 1 5,992,908 fr.

Doce casas de moneda de Francia

pueden fabricar al dia, si se les dan

materiales con exactitud, 1,000,000

de francos en plata, lo que hace en 26

dias 26,000,000 fr.

Ya se ve que en este ultimo cálculo no se trata de

las piezas de oro
; y es claro que si se trabajase sobre

este metal, daria una suma muy superior á la de los

veintiséis millones de francos en plata.

M. Necker anotó en su obra sobre la administra-

ción de la hacienda pública en Francia , la canti-

dad de oro y plata fabricada desde 1726 hasta 1780.

Vamos á dar aqui un estado exacto de Vafabricación

yeneral de todas las casas de moneda de Francia^

desde 1 726 hasta 1809.

fia fabricación de 1 726 á 1 780 fue de 986^643,888
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libras torncsas, en oro. Mas de los dos tercios de este

oro se ha refundido en los nueve años siguientes; por-

que la fabricación en oro ha subido, desde i'ySS hasta

i'794? ^ 75 1,281,304 francos.

La fabricación en plata, desde 1726 hasta i'jc)l\,hí\

sido de 2,072,022,441 libras tornesas.

El valor total de las diferentes monedas de oro v

plata, vellón, y material de campanas, fabricadas en

todas las casas de moneda en Francia, desde 1 726

hasta 1 794 ha sido de 3,849,026,184 libras tornesas.

Desde 1795 hasta 1802, se han acuñado en piezas

de 5 francos, por valor de 106,237,255 francos, con

el tipo Hércules y la libertad.

La fabricación desde 1802 hasta 1809 ha ascen-

dido en oro, á 173,219,700 francos; y en plata á

259,454,874 francos, ó un año con otro, en los úl-

timos ocho años, á mas de 54 millones de francos.

De estos datos resulta, que en el espacio de 83 años,

desde 1726 hasta 1809, el valor de la fabricación

total en Francia, en oro
,
plata y cobre, ha sido de

4,410,396,000 francos.

Según las noticias oficiales * que ha publicado

M.Tarbé, antiguo gefe de división en el ministerio de

las manufacturas y del comercio, se han fabricado

en Francia monedas nuevas hasta el 3i de diciembre

de 1825, en la forma siguiente:

%

m
* Manuel pratiqíic des ¡jnicis et mesures, 1826, pág. 33o.
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Oro, antes de la restauración. . . 528,024,440fr-

en el reinado de Luis XVIII. 389,333,060

en el de Carlos X. . . . 16,539,700

Placa, en tiempo de la República. 106,237,255

en el del Imperio. . . . 887,830,055

en el reinado deLuisXVIII. 614,836,109

en el de Carlos X. . , . 29,908,754

Piezas de 30 y de 15 sueldos

Vellón, piezas de 10 centesimos antes de la Res-

tauración

933,897,200

1,638,812,173

27,278,019

3,286,932

Total 2,603,274,344

Esta suma es igual con corta diferencia á todo el

numerario que habia en circulación en 1 789. Efecti-

vamente, la fabricación de las monedas de oro de la

ley determinada por el edicto de enero de 1726, ha

subido, en francos, hasta el año 1785, á 967,407,928

francos. Y habiéndose mandado la refundición de

esta cantidad por la declaración de 3o de octubre

1785, se ha fabricado:

En luises nuevos, por valor de.

Monedas de plata de la ley de 1726.

738,157,152 francos.

1,956,402,112

Total 2,694,559,264

Desde el año dei8o3, se han empleado para fabri-

car nuevas monedas:

En luises de 1785 134,162,144 francos.

En escudos de 3 y de 6 francos. . . . 753,443,289

En monedas de 24, 12 y 6 sueldos. . . . 4,988,218

Total 892,593,651

A estas Últimas sumas, calculadas, no conforme al

valor nominal de las monedas refundidas , sino con
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arreglo al precio de la tarifa de los cambios sin nin-

gún descuento , deben aumentarse, ya el derecbo de

monedage, y ya el peso que lian perdido por una

larga circulación : los demás metales empleados en la

fabricación provienen de monedas extrangeras y de

barras ó materias llevadas á la casa de moneda.

De la diferencia de las cantidades de moneda re-

fundida, respecto al importe de su fabricación, po-

dria creerse que todavía quedan en circulación

,

Fn luises viejos de 1726 231,250,771 francos.

F.n luises de 1785 003,994,608

F.n piezas antiguas de plata 1,197,970,905

Total 2,033,215,984

salva siempre la diferencia que resulta del precio in-

ferior al valor nominal , en que se han pagado las mo-

nedas refundidas.
*

Se puede suponer que una gran parte de este exceso

se ha fundido ya para la fabricación de las monedas

extrangeras
, y ya para las obras de platería asi en

* Las monedas de oro acuñadas en Londres desde 1797 hasta

1810 han ascendido al valor de 8,960,100 lihras esterlinas, {fíotiil-

¡on-Report , Acc. pág. 27.) Desde 1819 á i8a5, se han fabricado en

Inglaterra en oro y plata, 17,000,000 de libras esterlinas. En ge-

neral, se calcula en Londres el monedage de 1760 hasta 18 19 por

valor de 74455oi,6oo libras esterlinas; en plata , de 5,092,800

libras esterlinas. (Véase Statistical illustrations, pág. ^y,y Reports by the

Lords Committee appointed (o inquire into the state of the Bank ofEn-

gland, 1819, pág. 870, «The circulating médium of England as

far as it consists of notes of the bank of England or of the coun-

try bank-notes between 1 8 10- 1 818, was from 4* **> 48 millions

of pounds sterling.
»

)
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Francia como en los paiscs cxtrangcros on donde la

<?ni¡gracion ha contril)iiido á esparcir estas monedas.

De las alteraciones que experimenta la acumula'

cion de los metales preciosos en Europa.

Los progresos de la industria manufacturera de la

Europa, y la necesidad siempre creciente de los pro-

ductos del ueste en muchas partes del Asia, han pro-

ducido alteraciones importantes en el comercio con

la India y con la China. La pérdida de metales pre-

ciosos * que han experimentado los puehlos de Eu-

* Un viagero que ha vivido mucho tiempo en la India , en la

China y en las islas Filipinas, y cuya activa curiosidad se ha di-

rigido especialmente hacia lo que puede interesar la industria

manufacturera y el comercio de los Europeos, el señor Félix de

Sainte-Croix, es de parecer que las sumas que llevan alas Indias

las diferentes naciones mercantiles, y que se convierten en rupias,

nscendian aun, desde 1804 hasta 1806, un año con otro, á ocho

ó nueve millones de pesos, de los cuales se pueden contar ,

5,200,000 pesos
, procedentes del comercio ingles.

2,000,000 anglo-américano.

600,000 español.

400,000 . . dinamarqués.

8,200,000

Los Europeos han llevado á la China ,

En 1804 6,117,600 pesos.

1805 5,293,000

1806 3,384,998

La Europa perdia, según el señor de Sainte-Croix,

Por la via de Cantón y de Macao. . . 2,500,000 pesos.

Por la de Emui 800,000

por

3,800,000

Si se añaden á esta suma los 8 o 9 millones de pesos que se
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ropa por las diíercntes vías tle liCvantc, do la Rusia

asiíítica, del iudostan, dt; la China y del archipiélago

de las ludias, han disminuido considerahlemente desde

([ue se puhlicó la priniei'a edición de esta obra; y hoy

dia es opinión común la de que la Gran-Bretaña hace

rcíluir á Europa oro y plata desde la península de la

India. Yo apuntaré aijui algunos datos numéricos que

podían servir para rectificar, ó por mejor decir, para

poder aplicar á tiempos mas modernos las investigacio-

nes hechas anteriormente en este mismo capítulo xi.

He aqui primeramente el estado del comercio asiá-

tico * en los años 1824 y 1825.

convierten en rupias en la India
, y la plata que absorve el co-

mercio de los Europeos y los Angio-américanos con el Tapón , el

grande archipiélago del Asia, la Persia , Mascat, Moka, Mo-

zambique y Madagascar, resulta una pérdida de numerario que

asciende, en esta época, á i6 ó 17 millones de pesos. Acerca de

las pérdidas en numerario que ha hecho el comercio de la India

y de la China, en los años desde 1788 á 1809, véanse los Esta-

dos del Rou4^Ion-Repon , 1810, Accoiints, pág. i5.

' Asint. Journ., 1S26, pág. í83. Compárense Statinton, Miscella-

neoHs Nocicrs reioting to China, i8ai, pág. rafi, i^í » 354» 384-

t'olonial po/icr of /tidiu, pág. \)'\.
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lil)ras, y lia reexportado, año coniun, dcstlo i8>.u á

1826, la cantidad de 4,118,000 lihias. El consumo

exterior de la Gran-Brctaíia no se ha aiu entado mas

(juc j en el espacio de '¿o años.

Cantidades de te importado y consumido en la

Gran-Bretaiia, desde el año 180 5 hasta i82(),

y termino medio de estas cantidades por cada

diez años.*

m

!'Mi

AÑOS
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Desde ol ano f8o(), es cuantío principalmente lia

cesado casi del todo la exportación en numerario en

el comercio de la compañía de la India con los puer-

tos de Calcuta , liombay y Madras. Ahora iillima-

inentc el valor del oro y de la plata t[ue ha refluido

anualmente de la India á la Inglaterra por balance

del comercio ha sido de dos millones de libras ester-

linas. Cuéntase ademas millón y medio de libras ester-

linas í[ue traen consigo las personas que han vivido

mucho tiempo en la Tndia *, ó ([ue vienen á Ingla-

terra para cuidar de la educación de sus hijos. Por lo

que hace al comercio con las islas Filipinas y al de

los Estados-Unidos con Cantón , se pueden conside-

rar como dos caminos por donde el Asia gana en mi-

merario.
**

La grande actividad que se ha desplegado ahora

últimamente en el laborío de las minas de oro y plata

de la América, la introducción de máquinas mas e ír-

gicas y las mudanzas políticas del nuevo continente,

han dado origen á hi idea de que una grande acumu-

lación de oro y plata en Europa podria influir de

repente en los precios de los géneros. En el siglo xvi",

cuando se descubrieron las minas del Potosí y estas se

53?.; Oriental Herald, iSa4, tom. r , pág. lofi; Stat. Ilhistrat.
,

pág. 6 1 á (54. I-as indicaciones de las cantidades que vende la Com-

pañía de ia India, no están muy conformes unas con otras en las

ol)ras que acabo de citar.

* Colonial poticy of India, 1822 , pág. 58.

** Hüudltin-lieport , Minutes, pág. 253.
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liallahaii oii su mayor ])(>iiaiiza, una pequeña masa do

plata, dirigida loda á una parte de la Europa, poco ex-

tensa y casi la única civilizada, produjo una revolución

rápida en el precio de las cosas. La civilización está ge-

neralizada hoyen un espacio seis veces mayor, y las cla-

ses ínfimas de la sociedad en todas partes están regu-

larmente acomodadas. La masa de metales preciosos

(pie exigen el monedage y la platería se ha aumentado

de una manera extraordinaria. En una población do

208,000,000 de habitantes que contiene la Europa,

cada individuo posee una cierta cantidad de plata en

numerario ó en plata labrada; y la enorme actividad

del comercio emplea una masa de metales preciosos

que no puede compararse con la que exigía el comercio

del siglo xvi**. No hay duda en ([uo el producto de las

minas de Méjico puede duplicarse ó triplicarse en el

espacio de un siglo. Si la plata que se saca de las mi-

nas en el espacio de 20 años refluyese de un gol|)o

en Europa, si los puertos do España, de Inglaterra ó

de Francia recibiesen de una vez 11 ó i j millones

do kilogramos de plata, en este caso seria iiunenso su

efecto en los ])rccios; pero una acumulación progrc;-

siva, un tránsito lento desde 53'y,ooo kilogramos ((ue

daba Méjico á principios de este siglo hasta 800,000,

un millón, ó hasta millón y medio di; kilogramos, se-

ria apenas sensible. La historia de lo pasado puede

citarse en apoyo de esta oj)inion; las minas de M('jico

<li(;ron á J^spaña antes de la guerra de la independíMt-

eia , un año con otro, dos millones y medio de hkh-

I
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eos (le piala , al paso ([uc desde el ano 1700 hasta

1710 apenas daban 700,000 marcos. í.a abundaneia

relativa del oro y de la plata ha padceido unas flue-

tnaciones extraordinarias en el Brasil y en el Oural;

la absorción de los metales preciosos en Asia ha dis-

minuido considerablemente ; v 110 obstante todos es-

tos hechos que pueden considerarse como unos acon-

tecimientos grandes y memorables en la historia del

comercio de los metales, han influido solo débilmente

en el precio de las cosas en un continente cuyo nu-

merario pasa de 8G00 millones de francos
, y que ha

empleado hasta de presente 45 millones de francos

en aumentar y restablecer los objetos de platería. La

acción del papel-moneda, especie de producto, cuya

mina parece inagotable, contribuye también á desfi-

gurar las alteraciones que podria producir la acumu-

lación d'j los metales preciosos.
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I.AS (furiosos é importantes noticias quo ci autor lia reunido

en este capítulo acerca del estado en que se hallaba el ramo

de la minería de Nueva-Espaíia , en el aíio de i8o'i, época de

su residencia en aquel reino, excitan mas y mas el deseo de

saber cual sea su situación actual después de tantos y tan ex-

traordinarios sucesos como los que en estos últimos tiem[)os

han turbado la tranquilidad de todo el hemisferio americano,

y sus relaciones con la metrópoli. Las alteraciones y guerras

que desde el año de 1810 se han sucedido casi sin interrup-

ción en el reino de Méjico no han podido menos de hacerse

sentir principalmente en las comarcas de minas, ya destru-

yendo la seguridad y tranquilidad necesarias para continuar

y hacer fructíferos sus laboríos
,
ya sobrecargándolas de con-

tribuciones de todos géneros
,
pedidas ó arrancadas por la

fuerza de todas las partes que se cümbatian.

Fácil es concebir cuantas minas de las de menos nombre

se liabran abandonado ó j)erdido, y cual será el estado de

decadencia á que aun las mas fructíferas y celebradas ha ti

debido venir á parar. Baste por ejemplo el estado comparati\o

que respecto á la famosa minería de Guanajuato, se publicó en

el periódico mejicano , inú\u\iido Sc/ita/inriu jM)/i'tí(<> y ¿ilcnino,

de ulV) julio de 1820; estado ípie se sacó <le los libros de en-

saye de a([uella ciudad
, y es el siguiente.

fl
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diputado que ha sido e„ conos por la provincia do (:„anaj„a,o
lugar do su uaclmion.o, sugo.o adcnas „.uv ins.rui.lo c„ ,„i.
-.a'og.a, „e ha proporcionado , sobro „,„oha, corrocciono,
on los .cru,.„os asi .iónicos c„n,„ particulares do s„ país, on2,I-tc do n.i traducción, „„ oje.nplar do los „ rosados
l.ctan,o„o, .lo la, ocnisionos do Madrid y do Mójico , ,„,o n,oIm parecido sumamente útil publicar a,p,i, asi por la conlir-
ntacon que en ellos so encuentra de n.uchas de las obsor.a-
.-.ones ya hechas por el barón ,Ie Hund.oldt en este capitulo
como porque muestran el ultimo estado de la legislación en
isla ifialcna.
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ÜICIÁMEN

DE LA COMISIÓN ESPECIAL

NOMBRADA PARA LMORMAR

so IIH I'.

EL IMPORTANTE RAMO UE MLNEIUAS.

IjA comisión especial nombrada para examinar las propo-

siciones hechas por varios señores diputados acerca de las re-

formas que exige la administración del importante ramo de

la minería en Nueva-EspaTia para restablecerse en su antiguo

i?xplendor, bien persuadida de la gravedad del asunto y de las

funestas consecuencias que traerá cualquiera demora , se ha

ocupado de él incesantei tente, consultando los hechos que

ofrecen los expedientes que sobre la materia se seguían en el

extinguido consejo de Indias.

Del examen de las proposiciones resulta, que estas tienen

dos objetos princii)ides, la reforma del sistema de contribu-

ciones impuestas a las minas
, y la del tribunal especial de

estas.

Para proceder con el orden debido, la comisión fijó su con-

sideración sobre los puntos siguientes: cual es el estado actual

de la minerí.i en Nueva-España: cuales son las causas que á

él le han reducido: cual es el perjuicio que le resulta del sis-

lema de contribuciones que haila ahoia se ha seguido.

La comisión evilaiia afligir .d congreso ])resenlándole el
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funesto cuadro quo ofVrcf v[ estado do la minería, si el coiio-

( iniiento del nial no fuese necesario para la pronta aplicación

del remedio. De todos los datos que ha recocido se infiere

,

que exceptuando algunas minas en Zacatecas y en Tasco, no

se trabaja formalmente ninguna; que el laborío actual está

reducido á arrancar sobre el nivel de la inundación los restos

de la antipia riqueza: que no hay obra alguna de indaga-

ción
, y que las aguas van subiendo sin que los mineros pue-

dan por falta de medios hacer esfuerzo alguno para agotarlas

ó disminuirlas : que Guanajuato, uno de los reales mas opu-

lentos, en el cual una sola mina, la Valenciana, producía

anualmente tanto como el Perú todo entero, está casi des-

truido; y que siendo muy rápidos los progresos de esta de

cadencia, es muy de temer que dentro de brevísimo fienq)o

la extracción de plata en Nueva -Kspa ña vendrá á ser casi nula.

Esta triste indiferencia puede fundarse sobre datos numéricos.

En el quinquenio que precedió á la revolución, hasta el año

de 1809 inclusive, el término medio de la ])lata extraída en

Guanajuato fue de 63o mil marcos, y el del oro 2,200 marcos,

importando ambas partidas la suma de 5,()oo mil pesos fuer-

tes. En el que corrió desde 181 /j á 1818, el término medio

de la plata fue 2/(0 mil marcos; el del oro 6!io, notándose en

este período una diminución tan rápida de año á año, como

í[ue en el de í\ se extrajeron aun 'i'io mil marcos de plata,

y 708 de oro; y en el de 18 solo i55 mil de ac[uella, y .\oí

de este, que importan i3oo mil pesos fuertes. Es decir, que

la extracción actual está reducida á poco mas de la cuarta

parte de lo que era antes de la revolución. Por notable que

parezca esta rebaja, aun puede citarse otra todavía mas visi-

ble : antes de la revolución había en Guanajuato 1896 máf[uí-

nas para la trituración de los minerales; actualmente solo es-

tan en movimiento 1G2. Se liJi tomado á Guanajuato por

e¡enq)lo, por ser el njas cuantioso de los reales de minas; pero

las presentaciones de plata y oro «-n las casas de moneda veriíi-

|i¡'!
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can ((lio la (loraíloncla es gonoral en todos. Kii la de Mójiro la

raiitidad do iiiolalrs a(;iiriados en c\ ano anl(>rior t'iio de cerca

de dos millones <le pesos fuertes menor que la del año de

i8i(), sin que pueda atribuirse esta diminución al estableci-

miento de otras casas de moneda, pues la de Guadalajara aun

no está en actividad, y en la de Zacatecas, que siempre lo lia

estado, se vio semejante rebaja; puíliéndose concluir, que la

amonedación actual no pasa del tercio de los 27 millones de

]>esos fuertes que se acuñaban antes de la revolución, y que

cada año sera menor.

l*ara demostrar la influencia íjuc tiene esta decadencia «le

la minería sobre todos los ramos productivos de Nueva-Es-

j>aña, basta notar que todos dependen de ella. La agricultura

en aquellos países debe su prosperidad principalmente á la

venta segura y pronta de sus frutos, que le facilita el p¡ran

consumo de las minas; sin este, el comercio interior no exis-

tiría entre provincias cuyas producciones son ijjfuaics, y el

exterior no florece cuando la escasez de metales preciosos

hace que no pueda saldarse con ellos la diferencia entre las

importaciones y exportaciones. De esta relación intima entre

la minería y la ¡nduslria agrícultora y comercial, proviene^

el que la decadencia ó prosperidad de estas baya seguido exac-

tamente los pasos de aquella ; de donde se deduce que el res-

tablecimiento de las unas es también dependiente de la otra.

Esta influencia se extiende al comercio de la penínsida. Pu-

diera ])robarse esta aserción comparando las sumas inqiorta-

das en ella en los últimos años con las que se introducían en

los que precedieron á la revolución; no pueden aumentarsií

estas importaciones mientras la minería no se restablezca , y

nuestro comercio no florecerá, mientras carezca del mercado

seguro y pronto que aquella le proporciona

.

La comisión encuentra un motivo de satisfacción eu el exa-

men de las causas que han producido et-los males, pues de él

puede deducir ípie no son irreparables. En efecto, no se ile-
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lien atribuir ú <nic las vct.iü se liayaii jM-rdiilo ni cslrrili/ado:

la <l(.' (luaiiajuato , (jiic desde ])riii('i|>ios del s¡(;lo pasado , hasta

el afio do i8i8, produjo la siiiiia eiiiniiic de 017 1 niilloiies de

pesos fuertes, apenas está disfrutada v\\ la octava parte de su

extensión
, y es todavia suseeplihle de produrir \ luillones

anuales durante el lar^'o espacio de 'ioo años. La ruina de la

minoría lia sido el resultado necesario do la pérdida del eipii-

librio (pu^ liahia enti'(< el |)rodu('to de las minas
, y entri; los

gastos que es nu'nesfer impend«'r para su lalxuio.

Para fundar esta aserción la comisión necesita desvanecer

un error uuiy extendido. Se cree peneraliiiente (pío las pfran-

des cantidades de plata, ípic antes del año <le iHoj) pioducia

la Nueva-España, se debian ú la ri(pie/.a de sus minerales,

confundiendo la abundancia de estos con su riípuv.a intrín-

seca *. I.os minerales do Nucva-Españ.i son en general de

muy corta ley, y tanto <jue los '\ millones de marcos de plalii

que produjo en los años do su prosperidad, se extrajeron de

I o millones do quintales de mineral: es decir, que el contenido

medio os do dos y media onzas ])or quintal, cuando en Sajo-

iiia se regula de /| onzas. \' es tal la proporción que guardan los

do mayor contenido, que examinando las extracciones de la

mina do Valenciana (que se toma por regla por ser la mas

cuantiosa ) resulta , «pie si importan f) milésimas del total los

minerales que contienen 22 marcos do plata por quintal, los

que solo contienen 3 onzas forman las SyS milésimas, siendo

todavía mas abundantes los de un contenido menor. Esta

abundancia de piedra mineral , por el mismo hecho de ser de

corta ley, hizo la felicidad de aquellos países, pues de ella

se originaba la necesidad de emplear un gran numero de bra-

zos, muchas máquinas y caballerías para moverlas. En s, 10

Guanajuato había 1 4 mil muías destinadas á este fin
, y fácil-

\

* So conocen por miníimles ó frutos en iS nova-España las piedras extrai-

ílas (lo las minas í|iio ooiitienon alyíin metal y so ontiondo (iin' loy la can-

tidad (t propoi-ciuu do oslo metal. iin;
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mente se concibo el impulso que esto diiba ;í la agricultura

y al comercio.

Mientras los gastos erogados en la extracción y sucesivas

manipulaciones de estos minerales, equivalieron ó fueron infe-

riores al producto de la corta cantidad de plata contenida en

ellos, la minería se sostuvo y progresó; luego que lo supe-

raron comenzó su ruina. El crecimiento de estos gastos fue el

efecto necesario del aumento de precios en todos los artícu-

los del consumo de la minería , causado por la dificultad de

las comunicaciones y de los gravámenes exorbitantes impues-

tos por el gobierno. En Guanajuato se agregó a estas causas

dd destrucción
,
por sí tan poderosas , una que lo es todavía

mas, y que fue peculiar á aquel real. La interceptación del

camino de Méjico hizo imposibles las remisiones regulares y

periódicas de moneda que de aquella capital se le hacían tn

cambio de sus platas pastas, con lo que bajó de tal manera

el precio de estas
,
que se llegó á rendir el marco por 5 -f pe-

sos fuertes, siendo su valor común el de 7 pesos y 3 reales de

plata. ]Vo es pues extraño que subiendo los costos de extrac-

ción de un marco á 10 pesos, cuando su valor legítimo que

es 7 V estaba reducido á los ~ , los mineros desertasen un giro

que no podía proporcionarles ventaja alguna, ó arruinasen

en él sus capitales.

Pasando ahora á considerar el influjo que ejerce sobre la

minería el sistema actual de contribuciones á que está sujeta,

la comisión encuentra que estas son todas viciosas por la ex-

trema desigualdad con que pesan sobre los contribuyentes,

porque causan una diminución de la materia sobre que se

pagan
, y las mas por su origen

, pues mas bien que contribu-

ciones legitimas deben llamarse abusos introducidos por el

tiempo.

La suma total de estos derechos importa 174 r^or ciento

del valor de las platas presentadas en las tesorerías nacionales,

y 18 por ciento sobre el oro , sin que en estos se incluyan los
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niiovos gi'íiváincncs tiitroducídos durante la revolución. Como

se cobran sobre la masa total de metales presentados, no solo

se verifica que no hay proporción alfjuna entre la contribu-

ción y la renta del contribuyente, sino que muchas veces se

paga esta suma exorbitante del capital mismo que se está in-

virtiendo en una negociación tan aventurada. Todo lo que

con razón se ha dicho contra los diezmos que paga el agri-

cidtor, tiene lugar en sumo grado contra las contribuciones

impuestas al minero.

Debe suponerse que el valor de la plata que se paga de de-

rechos causa un aumento equivalente en los costos del labo-

río y beneficio de los metales , verifitundose en -esto todo lo

c|ue se ha dicho anteriormente con relación á estos aumentos;

pues se necesita que los minerales contengan para sor apro-

vechables una cantidad de metal que cubra los gastos y los

impuestos, y como se ha visto que los de cortas leyes son los

mas abundantes en Nueva-España, de aqui se deduce que

una inmensa cantidad de plata queda abandonada, la que .se

extraeria y entraria en circulación si estos gravámenes se dis-

minuyesen.

Resulta de un informe circunstanciado ,
presentado al tri-

bunal general de minería de Méjico por la diputación terri-

torial de Guanajuato, en 23 de marzo de 1819, que en aquel

real pueden sacarse semanariamente sobre el nivel actual

de las aguas, y sin inversión ni riesgo alguno de capitales,

3i,5oo quintales de minerales, que conteniendo una onza y
cuarta de plata por quintal producirán 4912 marcos de aquel

metal. Los costos ?,ubirian, aun evaluándolos por la mas baja

tasa, á 38,io8 pesos. El valor actual del marco de plata, su-

poniendo la paga de derechos, es de 7 y medio pesos fuertes,

y según él, el importe de la plata extraída seria 36,91 5 pe-

sos ; sin estos derechos el marco de plata valdriti 8 pesos 5

reales (de plata) con lo que la misma cantidad de plata val-

dría /| 2,452 pesos. En el primer caso los mineros perderán

l!
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ii</i pesos, »!ii fl so{;undo ulilizaráu .'i^Vi. Es, piios, cierto

<|uc los derechos en el sistema actual de su imposición dis-

minuyen Ja masa de la materia contribuyente, pues sin ellos

las cantidades de que hemos hablado se aprovecharían, y

ahora quedan perdidas. Todos los que han visto las minas de

Nueva-Kspaíia las habrán observado rodeadas de inmensas

cantidades de minerales abandonados por no equivaler su

contenido metálico á los gastos que causarla su extracción.

Todos podrían aprovecharse en el momento que estos im-

puestos se moderasen , de suerte que no secasen en su fuente el

manantial de aquellas riquezas.

'Estos principios explican porque en la balanza de la mine-

ría, todo aumento ó diminución en los impuestos, se señala

con el efecto contrario en las cantidades de plata extraidas.

La comisión podria demostrar con estados comparativos , los

ventajosos resultados que se debieron á la rebaja del quinto

al diezmo, el año de 1 7 16 ; á la diminución sucesiva del precio

del azogue, desde el año de 1766 hasta el de 1782; á la exen-

ción de alcabalas , concedida á los efectos del consumo de las

minas, y á la rebaja del precio de la pólvora; pero el triste

estado actual de la minería, debido como antes se ha visto á

causas opuestas á las que le hicieron florecer, es la mejor

prueba del influjo que estas ejercieron.

Para indicar los vicios que la comisión halla en el origen

de muchos de los actuales impuestos, es menester acercarse ya

al examen de cada una de las proposiciones que se han con-

fiado á su consideración.

La comisión ha encontrado expedientes sobre casi todas

ellas que se seguian en el consejo de Indias
, y que se pasaron

á las Cortes , formados en consecuencia de solicitudes del tri-

bunal de minería de Méjico, que entorpecidas con los trámi-

tes forenses no habían tenido el feliz y pronto resultado que

exigía el bien general.

Es inníediata la aplicación de lodo lo dicho hasta alora á



\L r.vnrtiLo xi. 38;")

rigen

rse ya

coñ-

udas

aron

tri-

támi-

que

ira á

los derechos, cuya iibolicion se pretende en la primera pro-

posición. La comisión opinaria por su aprobación absoluta ,

sin sustitución de otra contribución alguna
;
])nes juzga que

rl mayor rendimiento de las (jue pagan todos los demás ra-

mos industriales, debido al influjo de la minería, compensaría

con mucho esta exención
;
pero como las circunstancias del

erario impiden que por ahora se haga todo el bien que seria

menester, la comisión se ve en la triste necesidad de propo-

ner solo una rebaja. La sustitución que se indica en la se-

gunda de las proposiciones que se pasaron á la comisión
, y

que se funda en lo que se practica en las minas de Sajorna

,

llenaria en efecto el objeto deseado, haciendo contribuir solo

las utilidades, y de ninguna manera los capitales; pero ofre-

cería tantas dificultades, y estaría sujeta á tantos fraudes en la

recaudación, que la comisión ha creido no poderla admitir.

Iguales inconvenientes presenta el arbitrio que propone el

tribunal de minería de Méjico
,
que es rebajar las contribu-

ciones de las minas que están en actividad, y dispensar abso-

lutamente de su pago á las que necesitan grandes gastos para

su nueva habilitación : ¿ como se podrían distinguir los mine-

rales de las unas de los de las otras? Y por otra parte, siendo

casi general la decadencia seria menester que también lo fuese

la gracia. La comisión ha creido conveniente fijarse en un

justo medio, y disminuir en cuanto es posible el mal, ya que

no puede enteramente curarse, esperando que las reformas y
economías consiguientes á nuestro sistema político, nos pon-

drán pTonto en el caso de obrar consecuentemente á los prin-

cipios asentados. Propone , pues , suprimir todas estas contri-

buciones, asi directas como indirectas, sustituyéndoles una

sola de 3 por lOo sobre la plata, y otro tanto sobre el oro,

que se pagará en la misma forma y manera que hasta ahora

se ha seguido para los quintos. La comisión funda la justicia

de esta reducción en los principios que ha expuesto; en el

ejemplo de casos genérale,^ y particulares anteriormente ocur-

Ilí. i 5
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ridos, y en lo presfi'ipto por líis loyos bobre la materia. 1.a

ordenanza 76 de las antiguas, que es la ley 7(>, lib. 9, til. i'\

de la Recojíilacion de Castilla, previene la consideración cpie

debe tenerse para la dispensa de derechos á los mineros, cu-

yas negociaciones exigen grandes gastos para desaguarse y lia-

bilitarse
, y este es el caso de las de INueva-Espaíia. IíQ expe-

riencia prueba que la rebaja de estos derechos hizo florecería

mina de Quebradilla en Zacatecas, lo que motivó igual dimi-

nución para todas las de aquellas provincias; que el resultado

fue tan feliz que el aumento de la plata extraida compensó

con mucho la reducción del derecho
, y que cuando la guerra

de "Inglaterra aumentó los gastos del beneficio por la escasez

y carestía del azogue, la minería se sostuvo en virtud de igual

diminución. Nunca sin embargo se habia visto tal reunión de

circunstancias como las que ahora instan por esta rebaja,

único arbitrio para reparar aquel casi extinguido cuerpo. Con

ella los minerales de baja ley se harán costeables, sus produc-

tos habilitarán á los mineros para emprender las obras con-

ducentes al desa^^üe y ulterior cultivo de sus minas, y la in-

dustria general comenzará á revivir. Esto solo puede crear

los capitales que se han destruido y sin los cuales son impo-

sibles las grandes empresas. Sin ellos las máquinas de vapor

que el gobierno se ha esforzado tanto en introducir
,
jamas

llegarán á plantearse aun en los reales de minas que abun-

dan en combustible, pues nadie se halla en estado de sopor-

tar los grandes gastos que su compra y conducción exigen.

Por otra parte el aumento de las platas extraídas será tal

,

que dentro de muy 1 1>^ j tiempo el derecho que ahora se im-

pone igualará y excederá la suma de los que se dispensan

,

aun sin contar con el aumento de los demás ramos, cuando

al contrario sin este pronto y eficaz remedio las extracciones

disminuirán todos los días y con ellas los rendimientos de las

contribuciones.

En cuanto á la cuarta proposición , la comisión cree que re-



'•'-'-O Tae.,ando po. olí. hH 7' '""'' '''''^'''- -'-.
«-a otra directa.

"^ '" """-- ''" P-.í^-.r n.n-

í^.«.s contribuciones de ciue v. '
.

'!"« ia comisión ba ,..pid„

'
" ''''''' '"" '''

••'^"'^".•s

-introducido, por ;;;!:;::
^'"' ''--''- '^^i'i."os^

^^o se entrará alion m i..

<•" ostas matcri,-,,) de la I„„|a„.„,, ,
' '"" '•"" «P«-'W.-

noncda debe consideraJ r„,„'
™""^'"" J"^8" 'l"c la

™ «.e-p..o.„ .odoslo ;i "" "'f'"""
'" -". y

-cul.-.cio„ deben ser p„r cu n^ ^ Tr""
""" "°"""' ""

«ovarse con un derecho esnee' f
"'"'"" '''"" ""'*'

"'^""><' Oe .a CO.UU, ;r '^

,™,
"'-;<> ...e cede en

<" que se previene , „„,.
R<''^''P'l"e.ou de Castilla

,

"-"¡«eva' dere „',: "'"' •"»"- "» >- Oc pe-

^c^ou. He,a„ode.5;;s:;r; ""-
- ''"^' '-"-.-

Mia.s) se ordena el cobro de di^r™'"- "'''' ''" *
P- -on de an,„nedaci::':e! ::'::; •"-P~o
lo» gastos eran dobles en América 1 '"'"""" '''' I"'
'"'..

. y aquella cantidad era nee '
'

''''''"'"
" '" '""'"-

i-« y economías en ,a uw ""T" ™'"'''"^- I"—
- ^ ^4 ™.vcdis por reír,: r""^'""

-'- «»-
'» -voiucion, pero como esta v e e , blT'

''"""'"°" "

'»»s de moneda pueden haber fl

""''''^'-™'^"'<>
''e uuevas

"-on cree ,„e debe ad pt'r

s"""*"" """ "'""'-.
>"-

P-oposicionq„eeselres„ Cd,, " "'"''"'"'
'" ""»» "= '»

"amento precedido, deb ndo r

"""'"'"" "" ""^^f^"-
"- "^ '"» que eor ie ™ r : "r

"'" ''"^""' ™ -""«•n. Como en las casas de moneda de

ii(

"'I I

I

i
¡1"

•J.J. II»



;í88 \DICIOiV

nueva erección no puede hiibcr estos datos, la comisión cree

que debe formarse, en las que se hallan on este caso, un pre-

supuesto prudencial que regirá en el primer aíio y en los s¡-

ffuiontrs este mismo presupuesto corregido por el resultado

del año anterior, hasta que cumplido el quinquenio se tome

el término medio de este.

Como las proposiciones sexta y décima se apoyíin ambas

on lo mandado en real orden de 21 de julio de 1778, la co-

misi<m las ha reunido para su examen. El descuento de 8 ma-

ravedís por marco se destinó por cédula de aS de setiembre

de 173^ para cubrir los gastos y las mermas que se creia re-

sultaban en la reducción á la ley de 1 1 dineros de las platas

que no llegaban á ella *
;
previniendo que de seis en seis

años se hiciese un experimento con 200 ó 3oo mil marcos,

para que su resultado sirviese de norma para cobrar según

olla los costos en el sexenio siguiente. En todos se encontró

que en vez de merma habia un aumento de plata debido á que

en los ensayes solo se marcan los quebrados que llegan á una

mitad. Del experimento efectuado en los años de 1776 y 1777

con 667,682 marcos 7 onzas 5 ochavas de plata de diversas

leyes, que reducida ala de 11 dineros produjo 702,811 mar-

cos 7 onzas 4 ochavas, resultó que en vez de mermas habia

h.ibido un aumento de 4>266 marcos 2 -^1 ochavas. Los costos

de la operación fueron 7,774 pesos 7 rs. y 32 mrs. : á los

particulares se les cobró por cuenta de ellos 19,637 pesos,

quedando asi por esta diferencia como por el aumento de

plata, un sobrante de 46,1 52 pesos 3 rs. 18 mrs. En el quin-

quenio que precedió á la revolución , ha habido un aumento

anual de 2,73o marcos que valen 21,860 pesos.

Se suponía igualmente que la merma que la plata sufria en

* Si se supone dividida en 12 p.irtcs una cantidad cualquiera <lc plata,

estas parles se llaman dineros , y se entiende por ley el número de partes

de plata pura rpic la nic/.cla contiene.
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las operaciones de apartar equivalía á 26 mrs. por marco. De

las experiencias que se lian hecho resulta que, aunque hay

efectivamente una diminución en la plata, no llega ni con

mucho á dicho valor, y que la compensa con exceso el au-

mento que se verifica en el oro. Por el examen de las cuen-

tas de los aíios que precedieron al de i8o3 se ve que las mer-

mas de plata equivalieron á 11-, 11, 10- y g~ marave-

dís por marco, y las mejoras que desde aquella época se han

hecho en la oficina y método de apartar han disminuido to-

davía mas esta cuota. En el quinquenio que precedió á la re-

\olucion, sobre 177,877 marcos introducidos á apartar, el

término medio del aumento del oro fue a^/í marcos, el de la

merma de la plata 1700 marcos, y deducido el valor de esta

del de aquel, debió quedar un sobrante de i5,o86 pesos.
*

Estos resultados satisfactorios bastaban para que tuviese su

efecto la citada real orden de 21 de julio de 1778 en que se

prevenía que se cesasen de cobrar las cantidades citadas , si

de las experiencias se deducía que los aumentos cubrían los

costos de las operaciones. Pero como los superaban con tanto

exceso , y este exceso pertenece de todo derecho a los mine-

ros ,
para que se aplicase á algún objeto que les fuese de uti-

lidad común, el tribunal general de minería propuso á S. M.

cederlo al erario público en compensación del relevo de los

tributos ó capitación que pagaban los operarios de las minas,

sobre lo que se formó nuevo expediente. I,a abolición abso-

luta de aquella capitación resuelta por la Regencia , en 26 de

mayo de 1810, y confirmada por las Cortes generales y ex-

traordinarias en su decreto de i3 de marzo de 1811, hace

inútil su prosecución, dejando en todo su vigor la citada

real orden; por lo que la comisión juzga que debe mandarfc

lita,

kcs

* Estos pormenores estíin sacados de la memoria sobre amonedación \nv-

sentada alTriJ)nnal geucial de minería do Méjico por sn director D. Fausto

de Elluiyar »iue obra en el expediente y corre inijiresa.

*•••
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observar, a¡>lic'ando los sobrantes que aj>arc'c<'n en ambas

operaciones á los objetos que se ¡ndiearán después.

La comisión jiasa á la xxv" pro¡)os¡eion ])or n'ferirsc á un

ramo de la amonedación. La imposibilidad física de liacer to-

das las piezas de moneda perfectamente iguales en ley y peso,

íla origen á lo que se llama febles. La ley 29, tít. 21 , lib. 5"

de la Recopilación de Castilla fijó los límites entre los cua-

les podían variar aquellas calidades, ¡¡reviniendo que ú los

introductores de platas se pagase en moneda por peso, dando

tanta de la fuerte como déla feble, para que la una conqien-

sase la otra. Pero en el capítulo 9 de las ordenanzas del aim

de 1728 se estableció que la moneda antes picase en feble (jne

en fuerte, con lo que se formó con el producto de esta dife-

rencia, entre el valor legítimo y el valor real de la moneda, un

fondo que por la ley i3, tít. ^í", lib. 1 de Indias, se destín») ;í

proveer de vino y aceite a los conventos de religiosos
, y aun-

que nunca se ha verificado que se emplee en este objeto, tam-

poco ha tenido otro, que el de sufragar á los gastos de la ca-

pilla de la casa de moneda, y algunas funciones extraordi-

narias, a pesar de que su producto medio anual en el quin-

quenio que precedió á la revolución no fuese menos de 91,1^97

])esos. A pesar de lo que debe haber rebajado con la dimi-

nución de plata presentada á la amonedación, la comisión

piensa que reunido a los sobrantes de la afinación , de que

se habló en el párrafo anterior, debe bastar para cubrir los

gastos del tribunal y colegio de minería, y cree que en esto

debe emplearse
;
pues siendo indubitablemente de la propie-

dad de los mineros, debe resultar en utilidad común de su

cuerpo, cuando por otra parte no parecen necesarios los ob-

jetos a que hasta ahora se ha destinado.

Las proposiciones sétima, octava y novena tienen por ob-

jeto la administración de la oficina de apartar el oro de la

plata. Esta operación se practicó hasta el aíío de líJjf) por es-

j)eoulacion de particulares ; pero entonces se coubtiluyó ex-
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(.•lusivaiiiento en oficio vendible y renunciablo. Se incorporó

á la corona |)or real cédula de 'Jti de julio de 1778, decla-

rando por real orden de la misma fecha la libertad en (pie se

dejaba á los particulares [)ara verificar por su cuenta la sepa-

ración, con lo que conviene la sétima proposición y parece

de justicia.

El estado imperfecto de este ramo de industria, liacia subir

entonces los costos de la operación á 5 -^ rs. plata por marco,

no resultando por consiguiente costeable mas que las pastas

mixtas que contcnian de 3o granos de oro * arriba por marco.

El rey dispuso sin embargo que por cuenta del erario j)iíblico

se apartasen las que conleniau desde 16 hasta aj) granos por

marco aunque no sufragasen los gastos, con el objeto de po-

ner en circulación este oro que de otra manera quedarla

perdido. Las mejoras que se han verificado sucesivamente

en el procedimiento de apartar, hacen que, rebajando de los

costos los sobrantes del oro sobre la merma de la plata' de

que se ha hablado en otra parte, se ¡)ued¡i efectuar ventajo-

samente hasta el contenido de 10 granos por marco, lo que

equivale al costo de dos reales de plata. Sin embargo los ])ar-

ticulares no han disfrutado de estas ventajas, á pesar de de-

cirse en las ordenanzas del apartado que la incorporación de

la oficina á la corona tenia por principal y aun único objeto

el beneficiarlos, y continúan pagando 5 — rs. y recibiendo

solo el exceso sobre 3o granos por marco : lo que funda la

justicia de la octava y novena proposición y del articulo en

que la comisión las refunde. La comisión piensa que todo lo

que se ha dicho de la plata debo entenderse igualmente del

oro; cobrando tanto por la amonedación de un marco'de este

como por un marco de aquella , dispensando el derecho de

4 rs. en marco que se cobra á título de bocado
, y reduciendo

;fll '1

h

* Se regulnhiiu 44'"» granos en el marco de oro de íío rastell.Tiio.s : los >(»

griiuoü hnri.'in por coiisecuoncia 10 £i\v la división coiniin en .'i'>o8 granos.
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fl (le igual cantidad impuesto cun el nombro de fundición ú

los gastos que osla operación cause cuando se verifique, de

manera que este metal no tenga otro recargo que el 'i por

ciento de su valor.

Una vez verificado el pago del derecho que ahdra se esta-

blece en las tesorerías nacionales, y puesto el sello que lo

acredite, los propietarios asi del oro como de la plata deben

quedar arbitros de vender sus metales á quien les acomode,

y emplearlos en los usos que les convenga, sin otra fijación

de precio que 'a que establezcan en sus contratos particula-

res, "pues de otra suerte se les turbarla en el ejercicio del de-

recho de su propiedad.

La XI" proposición no tiene otro objeto que pedir el cum-

plimiento de diversas reales órdenes , en que se disjiensa del

pago de alcabalas á los artículos necesarios para las minas. El

espíritu que dictó estas disposiciones esta enteramente de

acuerdo con los sanos principios de economía política adap-

tables á este ramo
, y el gobierno parece que estaba bien pe-

netrado de ellos, pues en cédula de 17 de julio de 1779 se

dicen estas formales palabras^ hablando á los mineros « cono-

ciendo que cuantos auxilios se os prestasen eran otros tan-

tos positivos aumentos del erario ». Por otra parte la resolu-

ción no será mas que temporaria
,
pues debiendo reducirse

las aduanas á las de las fronteras' no habrá nuevos derechos

que cobrar á los artículos que por ellas hayan pasado, y de

esta clase son el fierro , acero y papel
,
que son los mas prin-

cipales objetos de aquella dispensa.

La providencia últimamente acordada por las Cortes, en la

que se declara libre la fábrica de pólvora, es muy impor-

tante para la minería. Aun cuando no hubiese para moti-

varla razones de justicia, bastarían las de conveniencia, pues

asi se evitará en gran parte el enorme contrabando que de este

artículo se hace. Aun en los aíios mas ])róspcros de la mine-

ría, la fábrica nacional no vendió nunca mas de /i
mil quin-
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lulos, cuando solo la iiiinii de lu Valcncianu consumió iGoo.

¿ Cómo se podrá impedir este desorden en un pais en (¡uc

abunda por todas ]>artes el nitro y el azufre, cuando el pre-

cio á que el gobierno vende es \ veces mayor que el que

proporciona el contrabundistu ? La comisión pues cree, ([ue

debe recomendarse al gobierno que haga circular á la mayor

brevedad aquella resolución en Ultramar.

Todas las razones generales en que la comisión se ha fun-

dado para opinar por la extinción de otros derechos, apoyan

la (¡ue se pide en la duodécima proposición relativamente á los

impuestos bajo diversas nominaciones durante la- revolución ,

sea sobre los efectos del consumo de las minas , sea sobre sus

productos metálicos, tanto amonedados como en pasta, com-

prendiendo los que se hayan establecido en diversos parages

del tránsito á la capital, ú otro lugar, á donde se conducen

para amonedar. La comisión reproduce la proposición, dán-

dole esta extensión.

La comisión ha tratado de indagar el modo de pensar de

los mineros acerca del decreto de las Cortes de 20 de enero de

181 1, en que se establece la libertad del comercio del azo-

gue. De los varios papeles que ha tenido á la vista , se infiere

que se ha considerado en Nueva-España esta libertad como

un golpe mortal dado á la minería. Si se hallaban defectos en

el antiguo orden, mayores perjuicios se temen de la falta de

regularidad en la provisión. Como que es un género que

no puede presentar grandes ventajas á los negociantes que

entren en esta especulación, pues si sube su precio dismi-

nuirá infinito su consumo , no se cree que haya muchos que

entablen este giro , de suerte que se limitará á uno que otro

grueso capitalista , sin que la concurrencia pueda moderar

el precio. En todos los casos , nunca los mineros , para cuyo

beneficio se dictó aquella providencia, podrían comprarlo de

j)rimera mano. La comisión ha indicado en otra parte los be-

néficos efectos (|uo produjo la baja sucesiva del precio do este

«'

r

í
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i-mti n,,i
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iii^rodienlp oscricialísiino ; los cuiilnirios drhoii toincr.se úc sti

fiirairtiiiiitMili». Ya s»; encargó (h; estus incotiviiieiites el se-

ñor serreíario de la {jolíerriacioii de Ultramar en la memoria

«|ue leyó á las Cortes al principio de la actual legislatura; to-

dos se salvarán si su cumple la real disposición (|ue cita, y<'n

la que se manda rpic la hacienda piíhlica remita ú los almace-

nes de Uliraniar las mayores cantidades de azogiu» que sea po-

sible, no ])ara venderse á los comerciantes, como se lia he-

cho en los últimos años, sino para repartirlas á los mineros

por las respectivas diputaciones de minería, á cuyo cargo

«lueda el reintegro <le su valor
,
pues la efímera ventaja de

recibir inmediatamente el importe, no compensa los perjui-

cios que resultan á la minería y al estado del encarecimiento

de este artículo indisi)ensable para el beneficio. Kstas remisio-

nes deberán hacerse todos los anos , recomendando al go-

bierno que se veriíi{(uen desde luego, y en cantidad suficiente

para proveer a([uellas minas que antes de la revolución con-

sumian iG mil quintales anuales, de manera que nunca pueda

suspenderse la extracción de plítta y oro por falta de mercu-

rio, formando en cuanto sea posible un repuesto considera-

ble en ]VI«jico, según lo que se liabia resuelto el año de j8o3,

aunque sin llevarse á efecto.

Las demás proposiciones de que la comisión ha debido ocu-

parse, se refieren á la reforma del tribunal general de mi-

nería y administración de sus fondos. Como este objeto pide

largas y maduras reflexiones, que impedirían tomar en consi-

deración los puntos relativos á impuestos, con la prontitud

que el caso exige, la comisión se reserva á tratarlo en dicta-

men separado; pero desde luego no cree que pueda dispen-

sarse el derecho de un real en cada marco que las platas pa-

gan al fondo dotal del tribunal
,
pues aunque este impuesto

sea sumamente gravoso, es también la única hipoteca de los

prestamistas.

La comisión juzga muy importante para perfeccionar los
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iiictodus y niiíquiíKis «Je la t'úl>ric¡i dr iiioimhIíi y a|>¡irliid(), ((iio

los nii|)lcad<)<> en estos estableciiiiiciilos tengan ludos los ro-

iiociniicntos facultativos iiocosurios. Kstc mismo (\s el ohjcto

do I» real orden de i'i de diciembre de i8i/|, á la (|ue se re-

fiere la xxvu' proposición: la comisión cree conveniente reco-

mendar su cumplimiento, previniendo ipie en adelante se pro

])onga para los empleos facultativos (|ne resultaren vacantes,

asi en las casas de moneda como en la de a]>artado, á per-

sonas que hayan estudiado la física, (piiinica y niineralo<^ía
,

y (|ue para los (jue no fueren de escala s»; prefiera á los aluní

iios del seminario de minería.

Por las razones ([uc se han expuesto , la comisión propone

los artículos sijruientes, reducidos de las proposicioru's, cuyo

examen se le encargó.

AKTÍCLií.O i".

Quedan abolidos los derechos llamados «y//¿>/^o.v, timt jtoi

(¿cuto >' sriiorcdgf.

ARTÍCULO '2".

A. estos se sustituye una sola contribución de i por ciento

sobre la plata, y lo mismo sobre el oro, que se pagará en la

misma forma que se observaba para los quintos.

artículo 3".

Los mineros y beneíiciadores no estarán sujetos á pagar

ninguna otra contribución, cuando no ejer/an otra indus-

tria , ó tengan otra especie de negociación.

ARTÍCULO /|".

No se cobrará por razón de nionedage mas que lo que

efectivamente cuesta la operación , reduciendo los dos reales

que ahora se pagan , á lo que resultare ser el verdadero costo.

Para regularle, se tomará el medio término de los gastos de

cada quinquenio siguiente, renovándose en cada uno esta.
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proincdiacion. En Lis casas de moneda
,
que de nuevo se es-

tablezcan, se formará un presupuesto que regirá el j)rimer

aíio, corrigiéndolo al fin de este con el resultado de las cuen-

tas, y gobernándose por este presupuesto corregido, hasta

que al fin del primer quinquenio pueda tomarse el término

medio.

AttTÍCULO 5°.

Se cesarán de cobrar los 8 mrs. por marco de plata
, que

se pagan como gastos de afinación
, y los 26 mrs. impuestos

sobfe la misma cantidad de las pastas mixtas que se introdu-

cen á apartar á título de mermas de la plata.

ARTÍCULO 6°.

El aumento de plata á sus leyes, que resultare en la afina-

ción , deducidos los gastos de esta , asi como el producto de

los febles de la moneda , se entregarán al fondo dotal del

cuerpo deminería
, y la diferencia entre el aumento del oro

y verdaderas mermas de la plata en el apartado, se deducirán

de los costos de esta operación.

ARTÍCULO 7".

No se llevará por razón de costoi de apartado mas que 2

reales de plata por marco
,
que son los que ahora tiene la

operación , hecha la deducción indicada en el artículo an-

terior, abonando á los introductores todo el oro que sus pas-

tas contuvieren. Cuando mejorado el procedimiento, los cos-

tos fueren menores, se rebajará á proporción á los introduc-

tores lo que por esta razón paguen , entregándoles el oro en

la misma proporción, y siendo libres pan; efectuar la opera-

ción por si mismos , ó donde mas les conviniere.

ARTÍCULO 8".

Todo lo (pie se ha dicho de la plata os aplicable al oro, co-
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liráiulosc lo mismo por la ¡imoncdaclon de un marco de piala

qub 'Je oro , dispensando el dereclio llamado de bocado , y

reduciendo el de fundición a los costos que esta operación cau-

sare cuando se efectué.

artículo 9".

Una vez verificado el pago en las 'osorerías nacionales del

derecho de 3 por 100 sobre la plata, y lo mismo sobre el

oro, y puestos en las barras ó tejos de eslos metales los se-

llos que lo acrediten , sus dueños son libres para venderlos

ó emplearlos en los usos que quieran sin fijación alguna de

precio.

ARTÍCULO 10".

Se observarán puntualmente las reales órdenes de 1 3 de

enero de 1783, 12 de noviembre de 1791 , y 6 de diciembre

de 1796, relativas á la franquicia de alcabalas que se conce-

den á los artículos del consumo de las minas.

'I'

'
1

ARTICULO II

Se recomendará al gobierno, que haga circular á la mayor

brevedad en Ultramar lo acordado por las Cortes acerca de

la libertad de la fábrica y comercio de pólvora.

ARTÍCULO 12".

Quedan abolidos todos los derechos establecidos durante la

revolución, tanto sobre los artículos del consumo de las mi-

nas, como sobre los metales en pasta ó acuñados, bajo cual-

quier título que se conozcan.

ARTÍCULO i3".

Se recomienda al gobierno que remita la mayor cantidad

posible de azogue, consignada á las diputaciones de minería

para que estas la distribuyan á los mineros, y que en lo su-

cesivo las remisiones sean suficientes para proveer á las nece-

'I

•

i

.1

1
t

11



.398 ADICIÓN

sidiides ílc las minas, formando vu Méjico un repiiosto bas-

tante para qu«; nunca lleyuc á fallar aquel ingrediente nece-

sario para el beneficio.

ARTÍCULO l/|'\

En lo sucesivo los empleos facultativos de las casas de mo-

neda y apartado recaerán exclusivamente en personas que ten-

gan los conocimientos de física, química y mineralogía ne-

cesarios para desempeñarlos, previo examen de facultativos

en estas ciencias; y en los que no fueren de escala en los

mismos establecimientos serán preferidos los alumnos del se-

minario de minería.

Las Cortes sin embargo resolverán lo que tuvieren por

conveniente. Madrid , mayo 24 t'c 1821.— Oliver.— Aguirre.

— Azaola.— Alaman. — Rodríguez.— Murfy.— Murguia. —
Lastarria.
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DICTAMEN

DE LA COMISIÓN ESPECIAL

DE minería,
KErATlVO AI. FOMKNTO DK ESTE RAMO, Y AMVIO DT. LOS MINEROS.

SEÑOR,

La comisión á quien V. M. ha confiado el examen de varias

proposiciones relativas al fomento de la minería
,
pide á V. M.

escuche el dictamen que ha formado sobre ellas en cumpli-

miento de aquel encargo.

PROPOSICIONES.

La primera la hizo el Sr. Horbegozo, pidiendo : « se m:i-

nifiesle á la regencia que procure promover la introducción de

azogues de Europa y Asia por medio del comercio, no solo

de España, sino también de las potencias extrangeras.

»

La segunda fue hecha por el Sr. Bustamante en clase de

adición á la anterior : « y que empleando los medios que

halle mas convenientes , se den á conocer y fomenten los cria-

deros de aquel mineral que hay en el imperio. »

En la tercera pidió el Sr. Fagoaga : « que se tuviesen por

hechos á V. M. las mismas proposiciones que á favor de esta

minería pidió la comisión nombrada por las Cortos de Madrid

en su informe sobre este ramo
, y presentó el ejemplar im-

preso que acababa de recibir. »
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Finalmente, la cuarta fue solo una indicación del Sr. Mar-

ques de San Juan de Rayas, en que manifestó: « que liabiendo

estado libres del derecho de alcabalas los efectos de uso y con-

sumo de las minas, no lo quedaban ahora, cumpliendo con el

tenor del bando de 9 del corriente en que no se exceptúan.»

Era natural, Señor, presentar el desenvolvimiento de cada

una de estas proposiciones en el orden mismo en que fueron

hechas; pero la comisión, fijándose en el dictamen de los se-

ñores diputados de Cortes á que se contrae la tercera propo-

sición
, y viendo en él señalado el lugar de las otras , ha re-

suelto tratar de ellas cuando les toque ; pues desde luego

concibió que de ninguna manera podria llenar su objeto y los

deseos de V. M. tan satisfactoriamente como reproduciendo

el citado dictamen , sin mas que las ligeras mutaciones á que

inclinan las diversas circunstancias en que nos hallamos. Las

basas en que se funda para remover los obstáculos que el

impuesto opone al progreso del ramo de la minería, subsis-

ten hoy las mismas : las razones políticas y los datos numéri-

cos con que se demuestra hasta la evidencia la justicia de lo

que se solicita en cada artículo , son los mas adecuados : y en

fin, como la comisión no aspira á la gloria de original, y su

principal objeto es solo ser útil, se reducirá únicamente á dar

alguna mas explicación á los puntos del citado dictamen que en

su concepto lo demandan; á presentar las proposiciones bajo

un orden mas metódico , indicando la correspondencia de

estas con los artículos de aquel
, pues que estriban en unos

mismos fundamentos : y todo esto con el único fin de hacer

la materia mas accesible
, y para que si V. M. tiene á bien

aprobarlo que proponemos, no se encuentre obstáculo alguno

en las oficinas á quienes toque el realizarlo.

La primera proposición es igual al primor articulo del dic-

tamen de la comisión de cortes, sin mas diferencia que la de

haber substituido á la denominación de quintos la de diezmo,

que es la del verdadero derecho que hoy se cobra : tanto esle.
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torno el del i \iov ioo,se expresan en las carta-cuentas bajo

la tlenoininacion de ílcrcchos reales , v no ofrecen duda al-

{,'una cíi su calificación.

Por lo que toca al de sefioreagc, sin introducirnos á trazar

su liistoria , ni á señalar la época en que por descuido se es-

tuvo cobraiulo doble, ni á nianifestnr la inversión que des-

pués se le dio al doble derecbo, solo nos reduciremos á decir,

que el real de sefioreagc, de amonedación ó real de aurriento,

con cuyos nombres se le ha llamado indiferentemente, se

halla comprendido en los tres reales treinta y dos maravedís

((ue bajo el título de amonedación se descuent;m hoy de cada

marco de plata, y que distribuyen, según parece, del modo

siguiente : dos reales por razón de costos de braceage , un real

])or el nominado derecho de scílorcagc, y los treinta y dos

maravedís por el de fundición.

Las proposiciones segunda y tercera corresponden al artí-

culo v" del dictamen de la comisión de cortes y solo nos ha

parecido conveniente subdividirlo para mayor claridad, por-

que los derechos ú que se reííei'e pertenecen á dos distintas

oficinas.

La proposición cuarta se halla indicada en el final del arlí-

rulo VIH" del dictamen, y hemos expresado en ella la porción

de metal que se saca de cada pieza en la casa de moneda, para

darla á conocer.

Sirve una parte de esta para repetir el ensaye y verificar

las leyes que les han marcado á las piezas en los ensayos forá-

neos, resultando ordinariamente confirmadas; mas como el

fin de esta operación no parece ser otro sino que en la ofi-

(úna haya entera seguridad de que las pastas que recibe son

de la calidad que llevan seíialada, juzga la comisión que sus

costos deben entrar en el conjunto de los de la amonedación,

y que se debe abonar ú los dueños el valor del bocado.

En la proposición quinta que se refiere al artículo \\i" solo

hemos tocado las contribuciones impuestas á los metales en

III. Utí

—11- iiíit ,» -
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pastos y acuíiíulos, y nos ha parecido convonir'ntc no exten-

dernos á las que cargaban sobre los efectos del consumo de

las minas, porcpie según lo prevenido en el bando de 9 del

corriente, estos han quedado justamente nivelados al línico y

moderado derecho del (i por 100 que pagan aquellos : por

otra parte, son en corto número, y la influencia del pequeño

derecho señalado no es tan gravosa al ramo de minería, como

trascendental al de alcabalas. Todas las excepciones de esta

materia son perjudiciales
,
porque á mas de ser inaveriguable

si el destino de todo el efecto introducido es ó no para la mi-

nería , con cuyo velo se oculta el derecho de la porción que

lo debia pagar, ocasiona confusión en las aduanas, que deben

tener muy simplificados los métodos para que sus asientos se

hagan con la mayor claridad.

En la corta discusión que se tuvo sobre la indicación del

Sr. Marques de Rayas que se cita al principio de este informe,

manifestó el autor de ella haber sido el primero que propuso

en las juntas de minería se quitasen Lis excepciones
, y que

los efectos del uso do aquella industria quedasen sujetos al

derecho de alcabala como los demás.

En la proposición sexta pide esta comisión lo mismo que

solicita la de cortes en el artículo 11°, y le sirven de funda-

mento las sólidas razones que aquella expone en su dictamen.

En el deplorable estado á que se halla reducido el impor-

tante ramo de la minería , cualquier derecho por pequeño

que pai'ezca , es siempre una traba , un obstáculo que se opone

ásu restablecimiento. Considerando los elementos de esta es-

pecie de industria
, y la naturaleza de sus productos , se nota

al instante que el impuesto
,
gravitando inmediatamente so-

bre estos últimos, entorpece en gran manera el curso de la

producción : y convencidos de esto pediríamos que la plata y
el oro no soportasen ni aun el 3 por 100 que se les señala, si

por otra parte las circunstancias de la hacienda nacional fue-

son mas favorables: estas son hoy muy críticas, y bien cono-
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vci'so valor, se}?un el diverso costo que resultase del lérruino

medio en el quinquenio antecedente, y esto podria ser en el

comercio origen de muchas disputas.

La proposición octava es la misma que se conqirende en el

artículo vil" de los de la comisión de cortes. Como en este se

liace referencia al final del artículo vi" , cree esta comisión ser

aquí el lugar de tratarlo , mayormente cuando no se presenta

ninguna proposición que la sea conexa.

En la fundición de las barras de plata y oro para ligarias y

reducirlas á rieles, resulta constantemente
,
por causas poco

averiguadas, un aumento de jilata con respecto á la cantidad

que el cálculo .eíiala reduciéndola á la ley de once dineros;

y no sabiéndose á quien corresponde legítimamente tal au-

mento , opina esta comisión que en vez de cederse al tribunal de

minería como propone la de cortes, debe agregarse al fondo

que produce la amonedación, y destinarse á los mismos objetos.

En cuanto á la difei"encia entre el valor del oro que resulta

sobrante en el apartado por causas también poco conocidas

,

y el valor de la plata que merma siempre en la misma oficina,

})ertenece al fondo destinado para gastos de ella, y de a(|ui

jn'oviene que todas sus operaciones queden costeadas con los

dos reales señalados por cada marco.

La proposición novena se refiere al final del artículo viii" del

expresado dictamen, y la hemos hecho extensiva á los ensayes

foráneos, tanto para reducir los costos de fundición y ensaye

á los que realmente sean, como para extinguir el derecho de

bocado, á fin de que el introductor, que solo lleva sus pastas

á estas oficinas -vra la averiguación de sus leyes, no tenga

I)or esta causa nuevo gravamen que soportar.

La proposición décima es enteramente igual al artículo ix"

del dictamen de la comisión de cortes, al cual, y á las razo-

nes en que se funda , nada tenemos que añadir.

Aunque sea imposible evitar en lo absoluto los febles de la

moneda , no es difícil arreglarlos á una diferencia menor que
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gucs de Europa y Asia por mt'dio del cpinorcio, no solo (Ir

España, sino tiiinbien de las potencias extranjeras : » y al

electo creemos conveniente estimular á los comerciantes, de^

jando este artículo absolutamente libre de todo derecho , como

expresamos en la prop(»sicion décima tercia, creídos también

de que esta misma libertad podrá alentar ú los cateadores á

buscar y beneficiar con empeíio los criaderos de este metal

que positivamente hay en el Durazno, San Luis de la Paz, y
Rincón de Centeno en; la provincia de Guanajuato, en Santa

María del Rio, en la de San Luis de Potosí, en la hacienda de

Pregones jurisdicción de Tasco, y en otros varios parajes del

imperio.

Aunque la comisión de cortes por razones que no explica *

,

retiró el artículo xi° de su dictamen, contraído á la libre fa-

bricación y comercio de pólvora; nosotros, sin entrar en la

cuestión de si debe nuestro gobierno reservarse exclusivamente

este ramo , como se halla en casi todas las naciones, ó dejarlo

á la industria de los ciudadanos, solo nos leducimos á pedir,

que se facilite á los mineros al precio de fábrica , toda la can-

tidad de pólvora que necesiten para sus laboríos
, i)or la

grande influencia que tiene este artículo en el fomento gene-

ral del ramo.

Fundados, pues, en las razones expuestas, redactaremos

los artículos del dictamen de la comisión de cortes , á que se

ha ccntrcido este informe , en las proposiciones siguientes.

PROPOSICIÓN PRIMEBA.

Quedan suprimidos los derechos imo por loo, diezmo^ y

real de señoreaje.

* La comisión retii'ó este artículo porque habiéndose tomado ya una re-

solución general sobre la materia, pareció á las cortes que en una ley per-

manente no podia insertarse convenientemente una disposición tan

transitoria como una recomendación al gobierno para que hiciese ejecutar

brcyemente lo que estaba ya acordado. — fNota del traductor .J
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PROPOSICIÓN SEGtND4.

Queda fa,„bien su,>nm¡do el derecho d. .
'•"^" '-reo de plata , nue se coh .

" '" '"^"^^^^'^ «"

ÍROPOSICION TERCERA.

Asimismo queda suprimido el derecl.o d. •

'avedís impuesto á c-.da .n 7 !
''^""^^^

^ *^'"s "•«-
j

i" * c.iua marco de Li* i,..»

PROPOSICIÓN CUARTA

' •*
^'^s-i ae moneda.

PROPOSICIÓN QUINTA

'•«ntela revolución.
3^J*^<»ta, y a la moneda, du-

PROPOSICION SEXTA

"-"a e. de , por .o„ y d;:!:,"'""''^
'^™'"- i- - ve-

PROPOSICIÓN SÉTIMA

"on de estos „,e,ales
'
'"" """' ^"^'o -^^ ""«-«i»-

No se llevará

PROPOSICIÓN OCTAVA.

por razón de co<if«c ,i«t^ostos de apartado

,

mas que
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dos reales por iiiiin-o de plata mi\ta, en vez de los cinco y

medio reales (jiie se lian exijido, y se aparlarári á los Intro-

ductores todas las pastas, que según su ley de oro, costeen

la operación. Los introductores (piedan en libertad de ejí'cu-

tar esta operación por si ó donde mas les convenga.

PROPOSICIÓN JNOVENA.

Eii los ensayes foráneos solo se cobrarán los verdaderos

costos que tengan las operaciones de ensaye, y los de fundi-

ción en las piezas que lo cxijian, quedando suprimido el de-

recho de bocado.

PROPOSICIÓN DÉCIMA,

Verificado en las tesorerías nacionales el pago de la línicu

contribución .señalada en la proposición vi' á las pastas de oro

y plata
, y puestos en las piezas de estos metales los sellos que

lo acrediten, quedan sus dueños en libertad de venderlos^ ó

emplearlos en los usos que quieran, sin fijación alguna de

precio.

PROPOSICIÓN UNDKCIMA.

Solo se permitirán seis granos de feble en la moneda , eu

lugar de los diez y ocho que hoy se toleran.

PROPOSICIÓN DUODÉCIMA.

En lo sucesivo, los empleos facultativos de las casas de mo-

mí'da y apartado , recaerán exclusivamente en personas que ten-

gan los conocimientos de física, químioa y mineralogía, ne-

cesarios para desempeñarlos.

PROPOSICIÓN UECIMATERCIA.

Queda absolutamente libre de derechos el comercio de azo-
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